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Nota del Editor
Tienes en tus manos una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y acontecimientos recogidos son producto de la imaginación del autor y ficticios. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, negocios, eventos o locales es mera coincidencia.
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A mi ohana.



Hay una grieta en todo, así es como entra la luz.


Leonard Cohen





PRIMERA PARTE
Despertar. Playa. Aventuras.



CAPÍTULO 1: El despertar
Río de Janeiro, Brasil.
Una luz cegadora me deslumbró al abrir los ojos.
Un murmullo de voces me ensordecía.
Todo era nebuloso, no podía ver con claridad.
—Ela acordou1.
—Está ciente2?
—Não sei. Pode ouvir-me3?
Los murmullos pasaron de ser débiles sonidos de voz a frases nítidas en un idioma que no conocía. Intenté enfocar mi visión, y pude distinguir lo que parecían figuras humanas moviéndose a mi alrededor.
—Me entende, senhora4?
Pestañeé un par de veces hasta alcanzar a ver con nitidez el rostro de una mujer morena, de pelo rubio y rizado que vestía de blanco impoluto. Moví la cabeza hacia ambos lados, procurando conseguir una visión más amplia de mi entorno y entonces me di cuenta de que estaba tumbada en una camilla, dentro de una habitación de color azul cielo y rodeada de médicos y enfermeros.
—Senhorita, você me escuta5?
—Está bem6? —preguntó la chica de rizos, pero no se dirigía a mí.
—¿Dónde estoy? —Logré pronunciar con voz rasgada. Tenía la boca seca.
—Você pode falar meu idioma7? 
—¿Dónde estoy? —repetí. Era lo único que podía decir, me sentía mareada y abrumada con tanta gente al pendiente de mí. Confusa, recorrí la estancia con la esperanza de encontrar algo o alguien que me pudiera explicar lo que estaba sucediendo. Fue entonces cuando la enfermera del pelo rubio y rizado habló en un idioma que sí logré comprender a pesar de su acento marcado.
—Estás en un hospital —dijo, esforzándose por conjugar las palabras mientras me ofrecía un vaso con agua.
—¿Por qué? ¿Qué ha pasado? 
Bebí como si hiciera días que mis labios no tocaran el agua y, al coger el vaso, pude ver que tenía una vía intravenosa en la mano izquierda.
—Te encontraron inconsciente en una playa.
—¿Cómo? —pregunté, tocándome la cabeza, dolorida. A pesar de que ya entendía el idioma, era como si todo lo que aquella chica me contaba no tuviera sentido alguno. Como si no me estuviera pasando a mí—. No recuerdo nada.
Otra vez los médicos comenzaron a hablar entre ellos mientras yo intentaba aclarar las ideas en mi mente. Intenté recordar qué había ocurrido, por qué estaba allí, dónde era allí exactamente, pero no obtuve ninguna respuesta. Me sentí perdida.
—¿No recuerdas nada? —preguntó la enfermera que hablaba mi idioma.
—No…
De pronto, una serie de imágenes borrosas me vinieron a la cabeza: la cara de un chico de facciones marcadas, labios carnosos y unos ojos de color esmeralda. Podría decir que era un ángel, no estaba segura. La luz distorsionaba el único recuerdo que poseía, creando un halo mágico y borroso alrededor de aquel chico que no lograba identificar.
—Recuerdo a un chico… creo.
—Sí, o gato.
—¿Qué? ¿Un gato? —pregunté muy confundida.


—O gato… El chico guapo. Está aquí todos los días.
—¿Días? 
Era como si mi cabeza estuviera a punto de explotar. Sentía un constante latido en la sien que no me dejaba estar presente. No entendía nada y empezaba a agobiarme. Unos molestos pitidos comenzaron a oírse cada vez a mayor velocidad a medida que me iba encontrando peor.
—Tranquila —dijo preocupada la enfermera, mirando la máquina que indicaba mis pulsaciones. Entonces me ofreció una pastilla y rellenó el vaso de agua—. Es un calmante. —Dejó caer el pequeño medicamento en la palma de mi mano e hizo un gesto para que lo tomara.
Dudé si hacerlo. Ya estaba lo bastante confundida como para que un calmante me hiciera perder la noción del tiempo, pero la cabeza me dolía horrores, así que no tuve otra opción. Mientras el medicamento hacía efecto, miré a mi alrededor, intentando aplacar los pensamientos de pánico e incertidumbre que me reconcomían la mente. Vi que unas cortinas de color blanco separaban mi espacio del de otros pacientes. Al parecer, había varias camillas más en la misma habitación y el personal sanitario no daba abasto; salían y entraban de la estancia una y otra vez.
Poco a poco, entretenida viendo la escena e intentando descifrar el idioma que todos hablaban sin dificultad excepto yo, me quedé dormida. No tenía fuerzas, estaba agotada y no encontraba respuestas.
Al despertar, mis ojos tardaron en acostumbrarse a la luz intensa de la habitación. Parpadeé varias veces, incómoda, hasta que mis dedos rozaron una piel cálida. Mi mano derecha descansaba junto a la de un chico que dormía en una incómoda silla al lado de mi cama, con la cabeza ladeada.
Observé con curiosidad cómo el sueño de Morfeo acunaba a aquel hombre de facciones marcadas. Era como una escultura de mármol con vida en su interior, como si le hubiesen esculpido a la perfección. Su tacto era suave y cálido. Sus labios, carnosos y de un color rosado. Tenía la nariz recta de estilo griego y un cabello castaño claro con reflejos dorados. Su apariencia física era impactante, pero lo que más me impresionó fue la luz esmeralda de sus ojos cuando los abrió y me miró con la misma perplejidad con la que yo lo miraba a él.
Irguió la espalda y acercó su rostro al mío, dejándome admirar de cerca unos ojos grandes y verdes salpicados por motitas doradas, como pinceladas de luz. Entonces, las imágenes borrosas de mi mente se hicieron más reales que nunca. Era él, no un sueño. No un ángel. Era él, el chico del único recuerdo que albergaba desde que desperté aturdida en el hospital. Un halo de luz enmarcaba su figura como en mi borroso recuerdo, pero, esta vez, era debido a las lámparas del techo. Me fijé en las arrugas casi imperceptibles que adornaban sus ojos, en sus pestañas y en las pequeñas imperfecciones de su piel que a simple vista era imposible percibir.
—Hola…, ¿cómo estás? —preguntó todavía medio dormido, examinándome con la mirada.
Aún confusa y prendada de su imagen, separé los labios con lentitud.
—Bien… ¿Eres médico?
—No, me llamo Bastian. Fui quien te encontró en la playa, ¿cómo te llamas?
Me quedé callada durante varios segundos meditando la respuesta. El hecho de que me encontrara inconsciente por motivos que desconocía, me angustiaba, pero las palabras que salieron de mi boca me asustaron más.
—No… no lo sé.
Ese fue el momento en que me di cuenta de que estaba completamente perdida.
No sabía qué me había ocurrido, ni por qué estaba allí, ni siquiera sabía mi nombre. Mi única certeza era él. Ese chico que no conocía pero que formaba parte del único recuerdo que poseía.
Sus ojos me confirmaron la gravedad de la situación, eran muy expresivos y me miraban preocupados. 
—¿Cuánto tiempo llevo aquí? —pregunté, señalando con un gesto vago la habitación. Necesitaba saber algo, lo que fuera.
—Hoy hace cuatro días.
Cuatro días. Cuatro días inconsciente en una habitación de hospital y no recordaba nada de mi vida anterior. Sus cálidas manos rodearon las mías al ver el gesto de terror en mi cara. El contacto provocó que me fijara en aquellos ojos que desprendían calma y seguridad. Sin previo aviso, irrumpió un médico en la habitación que se puso a hablar con Bastian en su idioma. No pude comprender una sola palabra, pero sabía que hablaban sobre mí y me temía lo peor. Por suerte tenía unas manos cálidas a las que aferrarme como un bote salvavidas. Cuando el médico anunció algo dirigiéndose a mí, Bastian hizo de traductor. Iban a hacerme unas pruebas para comprobar mi estado físico y neuronal.
—Te estaré esperando —afirmó Bastian, dedicándome una sonrisa que calentó un poquito mi corazón, ahuyentando por unos segundos todos mis temores.
A pesar de ser unos desconocidos, su sonrisa me calmó.
Después de realizarme varias pruebas, no tardaron en llegar los resultados. Mientras el médico hablaba con Bastian, que no se separó de mí en ningún momento, yo observaba sus expresiones a ver si me daban una ligera idea de lo que estaban tratando. No parecía esperanzador.
Las pruebas, a pesar de no ser complejas, me resultaron difíciles. Las físicas no, pero las preguntas sobre mí fueron imposibles de contestar. Temí que eso indicara un problema más grave, ya que no conseguía recordar nada más.
En cuestión de segundos, Bastian pareció pasar de la preocupación al enfado. Discutía con el médico, que señalaba mi camilla como si yo no estuviera ahí tumbada, mirándolos. Se acercó hasta mí haciendo caso omiso de lo que Bastian le decía y me quitó la vía intravenosa del brazo y los electrodos para desconectarme de la monitorización. Antes de salir de la habitación, me dirigió unas cuantas palabras que no comprendí.
—¿Qué ha dicho? —pregunté al chico de los ojos verdes.
—No tienes lesiones graves —explicó, sentándose en la silla junto a mi cama—. Y tampoco lesiones cerebrales. Te van a dar el alta ya.
—¿Ya?
—Sí. Lo sé, deberían atenderte mejor. Su única razón es que no tienen suficientes camas, ni personal, claro. Se basan en esas estúpidas pruebas para decir que estás bien y darte el alta. 
Parecía enfadado, pero no podía escucharlo. Solo podía pensar en una cosa.
—¿Por qué no recuerdo mi nombre? —Me incorporé y sentí un ligero mareo.
—Bueno… —titubeó, acercándose más a mi cama, dedicándome una intensa mirada que no sabía si me tranquilizaba o me alteraba más de lo que ya estaba—. Tienes amnesia, por eso no recuerdas nada. Es muy posible que sea debido al fuerte traumatismo en la cabeza —explicó, señalando la cicatriz que había aparecido en mi frente, sobre la ceja izquierda.
Con rapidez, me llevé la mano a donde señalaba.
—Tranquila, no pasa nada, estás bien. —Apretó con cuidado mis manos, queriéndome llenar de valor—. Me ha dicho que es normal no recuperar la memoria después de un accidente hasta pasado un tiempo. Antes de que despertaras ya lo valoraban. Dicen que en personas jóvenes la recuperación de los recuerdos sucede de manera progresiva. Puede ser rápido o tardar algún tiempo… No todos los casos son iguales. Estoy seguro de que volverás a recordar pronto.
Fruncí el ceño, intentando procesar toda esa nueva información, pero la cabeza me empezó a doler cada vez más.
—¿Alguien ha preguntado por mí? —pregunté con un destello de esperanza en la voz.
—No… —contestó, apagado—. No traías documentación. Hemos estado pendientes de si denunciaban la desaparición de una chica como tú, pero nada.
Su tono de voz era pesado, como si aquello le doliera más que a mí. Como si le importara una chica que conocía desde hacía solo cuatro días, pero que ella no se conocía a sí misma. Intenté obviar el hecho de que no tenía nada ni a nadie, pero, entonces, ¿dónde iba a ir?
—Si me dan el alta pero no recuerdo nada… Si no sé ni mi nombre y nadie ha preguntado por mí…, ¿dónde voy a ir?
—Puedes venir conmigo.
Su tono de voz sonó firme y su mirada me transmitió la seguridad que en mi interior escaseaba. Y fue entonces, en esos momentos llenos de confusión, que deslumbré una cosa clara, y era que a su lado estaba a salvo. Aquel chico de ojos verdes me ofrecía todo aquello que más necesitaba. Protección. Un conocido. Un amigo. Un hogar.




1 Ella se despertó.
2 ¿Está consciente?
3 No lo sé. ¿Puede escucharme?
4 ¿Me entiende, señora?
5 Señorita, ¿me escucha?
6 ¿Está bien?
7 ¿Usted puede hablar mi idioma?



CAPÍTULO 2: Gracias
Me entregaron la única pertenencia que tenía el día que ingresé en el hospital: un collar con un dije de corona y otro con la letra A. Me vestí con la ropa que llevaba ese día: un biquini rojo, un pantalón corto vaquero y una camiseta blanca básica que me habían prestado. Ya no tenía nada más.
Miré la imagen que reflejaba el espejo de mí y me centré en el collar que adornaba mi cuello. Era plateado y bonito, pero no recordaba su historia. Aun así, sentía que era especial, lo único que me unía a mi vida pasada. La única parte de mí que seguía intacta.
Antes de salir me recogí la melena rubia y larga en una coleta y me calcé unas zapatillas blancas que también me habían prestado. Fuera del servicio me esperaba un chico alto, atlético y de sonrisa ancha, de esas que te alegran el corazón solo de verlas y dan ganas de enmarcarlas. No la enseñaba mucho para mi gusto, pero cuando lo hacía, lo hacía de verdad. Y así me recibió.
Lo observé mientras me acercaba a él, que estaba esperándome en el umbral de la puerta. Iba vestido con un pantalón claro y una camiseta verde de manga corta que hacía juego con sus iris.
—¿Ya estás lista? —preguntó.


—Sí. —Sonreí solo porque me contagiaba su sonrisa.
—Entonces vámonos.
Juntos recorrimos el pasillo del hospital hasta llegar a la recepción, donde la enfermera de rizos rubios me reconoció y me dedicó una sonrisa encantadora.
—Me alegra que estés bien —dijo, tensándose cuando mi compañero la miró a los ojos y le dedicó una bonita sonrisa.
—Gracias. —Sonreí con amabilidad. No podía imaginarse lo agradecida que estaba por sus palabras—. ¿Cómo te llamas?
—Marissa.
—Gracias, Marissa. Ya nos vamos.
Ella se sonrojó cuando Bastian se despidió regalándole otra espectacular sonrisa.
—Ha sido muy amable conmigo —comenté mientras nos dirigíamos a la salida.
—Sí, conmigo también lo ha sido.
—Refiriéndose a ti, te llamó gato, ¿por qué? —pregunté, curiosa, provocando su risa mientras me sujetaba la puerta para salir a la calle.
—Gato es una forma coloquial de referirse a… digamos que a los hombres atractivos.
Asentí, sonrojándome sin saber por qué. No era yo la que lo había llamado así, aunque no se podía negar que Bastian era un hombre muy atractivo.
—Pero, la verdad es que mis amigos también me llaman así, es mi apodo. Aunque no por lo que piensas. Me llaman gato porque dicen que tengo los ojos verdes de un gato.
Sonreí. Fuera quien fuese el que le puso ese apodo, yo estaba de acuerdo con los dos significados. Los ojos de Bastian recordaban con facilidad a los de un felino.
Salí del hospital y cerré los ojos al notar la brisa acariciando mi cara. Por fin era libre de esas cuatro paredes y respiraba algo de aire fresco. Saboreaba la libertad, disfrutaba del momento, del aire golpeando en mi rostro y del sol calentándome la piel hasta que un sentimiento de soledad me azotó el cuerpo como si se tratara de un huracán de realidad. No tenía recuerdos, no conocía a nadie, estaba sola en un mundo desconocido.
Abrí los ojos de golpe, como cuando te despiertas de una pesadilla y solo ves oscuridad, pero yo vi a Bastian a mi lado. Su sola presencia me calmó un poco, aunque el pánico no se fue del todo.
—¿Estás bien? —preguntó, posando una de sus manos en mi espalda.
Su contacto fue como un bálsamo. Con él al lado no me sentía tan sola. Por extraño que pareciera, era el único desconocido que podía considerar amigo.
—Sí. —Sonreí un poco forzada.
Me ofreció la mano y yo la cogí, encantada. Al instante un calor me invadió el alma ante su contacto, haciéndome sentir muchísimo mejor. Me apretaba la mano con la fuerza suficiente como para darme la seguridad de que no permitiría que me pasara nada malo ni estaría sola.
Eso desprendía él: calor, fuego, protección… Era como mi ángel de la guarda.
Su sonrisa radiante me acogía como si nos conociéramos de toda la vida, me ofrecía seguridad.


—¿Quieres dar un paseo? —preguntó como si leyera mis pensamientos.
—Sí —respondí, mirando las preciosas calles de mi alrededor.
El sol iluminaba el día, proporcionando mucha intensidad a las coloridas calles de Río de Janeiro. Al fondo se podían ver unas majestuosas montañas llenas de vegetación que la luz solar dotaba de mil tonalidades de verdes diferentes, proyectando un maravilloso paisaje ante mis ojos.
Nos alejamos del hospital donde había estado ingresada durante cuatro días, el único lugar del que tenía recuerdos. Cogidos de la mano, recorrimos algunas calles en silencio. Estaba absolutamente impresionada por el paisaje que me rodeaba, la ciudad era preciosa. No sabía si la conocía de antes, pero su belleza me impactaba y me sentía como una niña descubriendo el mundo por primera vez.
La expresión de mi cara cambió al divisar el mar. Habíamos ascendido bastante y desde nuestro lugar se podía ver una playa. Tal vez estábamos cerca de donde Bastian me encontró inconsciente. Él se dio cuenta de mi cambio de expresión y me pidió que nos sentáramos en un banco cercano.
—¿Puedes contármelo otra vez? —pregunté, dirigiendo la mirada al mar.
Ya me había relatado los sucesos de aquel día mientras esperábamos las pruebas en el hospital. Pero necesitaba escucharlo otra vez, porque parecía una historia de ficción en vez de algo que me había ocurrido a mí.
Con tan solo una mirada supo de lo que hablaba y comenzó a contarme la historia que hacía unas horas trató de explicarme.
—Era de madrugada, salí a correr por la orilla de la playa como hago cada día. Me di cuenta de que había algo meciéndose en la orilla y corrí más rápido. Cuando llegué a ese punto, te vi a ti. —Hizo una pausa para visualizar el momento y continuó—. Estabas inconsciente, tirada en la orilla. Parecía… parecía que estabas muerta. —Mis ojos se desviaron a la pequeña franja de arena que se podía distinguir desde donde estábamos, y me aclaré la garganta al igual que él—. Te saqué de la orilla e intenté reanimarte, pero no daba resultado. Me asusté.
Sus últimas dos palabras se clavaron en mi piel. Miré aquellos ojos verdes que resplandecían como dos piedras preciosas, y nos mantuvimos la mirada durante un rato hasta que continuó:
—Pero, al final te despertaste. Habías tragado mucha agua y te costaba mantener los ojos abiertos. Yo te hablaba para que aguantaras despierta y llamé a la ambulancia. —Pensé que era muy probable que esas fueran las imágenes borrosas que recordé al despertar—. Cuando llegó, te habías vuelto a quedar inconsciente. En el hospital me dijeron que tenías un fuerte golpe en la cabeza y que habías estado mucho rato sin oxígeno. Pensaban que no saldrías de esa.
En un impulso me toqué la cicatriz de la frente que confirmaba que todo eso me había ocurrido a mí, por muy increíble que pareciera.
—Pero lo hiciste. Saliste de esa —dijo, agarrándome la mano que segundos antes tenía en mi frente. Lo hizo con tal suavidad que el corazón se me encogió.
—Continúa —pedí sin apartar mi mano de la suya.
—No llevabas identificación, en realidad no llevabas nada, así que pensamos que alguien te estaría buscando. Hablé con la policía por si alguien había puesto una denuncia, pero ninguna coincidía con tu perfil. Esperamos que alguien llamara al hospital, pero no ocurrió. —Aquella parte de la historia me resultaba la más dolorosa. Me hacía sentir muy sola—. El resto ya lo sabes —concluyó.
—No lo sé todo. ¿Por qué te quedaste conmigo? ¿Por qué si no me conoces? No es tu responsabilidad.
—Porque fui yo quien te encontró, necesitaba saber que estarías bien, que te atenderían bien. Y siento que no fuese así del todo, deberías seguir en el hospital y hacerte más pruebas, pero no podía pagar uno privado.
—Pero estoy bien, has hecho más que suficiente por mí y, aun así, te ofreces a seguir ayudándome. Me ofreces tu casa sin ni siquiera conocerme. Soy una completa desconocida, incluso para mí misma. ¿Por qué?
—Porque necesitas ayuda.
Así de simple. Tres palabras. Una vida.
Nos quedamos en silencio, mirándonos a los ojos un buen rato. Su bondad me dejó sin palabras mientras su intensa mirada me atrapaba. Los ojos se me llenaron de lágrimas al darme cuenta del tesoro de persona que tenía a mi lado, aunque en ese momento no era del todo consciente de la suerte que había tenido al toparme con alguien como él.
Tan solo pude pronunciar una palabra que contenía todos los sentimientos dentro de mí.
—Gracias.
Sus brazos fuertes y cálidos me rodearon, ofreciéndome resguardo y protección. A pesar de todo era una chica con suerte.
—No me las des.
Nos quedamos abrazados hasta que mi corazón se tranquilizó y pudimos retomar el camino cogidos de la mano, como algo natural.
Era increíble cómo dos personas que no se conocen puedan entrelazar tan bien.



CAPÍTULO 3: Favelas
A medida que nos adentrábamos en las numerosas calles de Río, las aceras se estrechaban y la pobreza se hacía más evidente. Llegamos a un barrio que poco tenía que ver con lo que había visto durante el recorrido, pero que también tenía su encanto.
Las extraordinarias vistas que mostraban el hermoso paisaje de Brasil lleno de vegetación, mar y rocas contrastaban con el barrio en el que irrumpíamos. Donde las casas estaban apiñadas unas encima de las otras, las calles estaban llenas de gente, y cables peligrosamente entrelazados y expuestos a la población. A simple vista, aquel distrito señalaba una profunda y triste pobreza.
En otras circunstancias no se me habría ocurrido pasar por aquellas calles sola, y menos sin conocer nada, pero Bastian me agarraba la mano de una forma tan segura que no dudé en seguir sus pasos.
—Siento no poder llevarte a un lugar mejor —dijo, atenuando el paso al ver cómo observaba el mundo que nos rodeaba.
—Es mejor que estar sola. —Me sinceré apretando un poco su mano.
Antes de continuar me dedicó una sonrisa tan radiante como el sol que nos iluminaba.
—Esta es la favela de Vidigal. Los barrios como este son asentamientos irregulares, pobres, como verás. Hay aglomeraciones de viviendas y carencia de servicios básicos, pero es lo que tenemos. La mayoría de las personas relacionan las favelas con miseria, violencia y narcotráfico, y tienen razón, pero no del todo. Hay muchas que son pacíficas donde vive gente trabajadora que lucha por algo mejor. Además, no en todos los lugares del mundo se puede vivir con la puerta abierta, aquí sí porque nos respetamos entre nosotros, aunque otros nos tomen por delincuentes.
Asentí a su explicación, una persona como él no podría vivir en un barrio tan malo.
—Y las vistas son impresionantes —añadí.
—Eso es lo mejor de todo. —Me sonrió, cómplice—. Ah, se me ha olvidado decirte que no vivo solo. De hecho, cuatro amigos viven conmigo, pero ya les he contado todo y no les importa que te quedes. No están mucho tiempo por casa.
Aunque me sorprendió ese dato, no podía quejarme. Él me estaba ayudando en un momento en que no tenía nada más en el mundo y no podía reprocharle nada. Estaba pasando todo tan rápido que dónde quedarme y con quién pasaba a ser lo de menos.
—Son buenas personas, te lo prometo. No te vamos a secuestrar, ¿eh?


Otra vez me contagió su brillante sonrisa y cualquier mal pensamiento que se me podría haber pasado por la cabeza respecto al barrio o al hecho de que iba a vivir con cinco hombres que no conocía se me borró de la mente al instante. No sabía por qué, pero él me inspiraba confianza y bondad.
Poco después llegamos frente a una casa que por su arquitectura parecía igual que todas las demás, pero destacaba por su fachada color turquesa y la puerta amarilla. Había más casas pintadas de vivos colores, pero esa me pareció la más encantadora, y no me sorprendió cuando Bastian abrió la puerta y me invitó a pasar.
Nada más entrar casi que divisé la casa al completo. Era pequeña y desde la entrada me podía hacer una idea general de ella. Me encontraba ante un pequeño salón que a la vez hacía de comedor, donde destacaban el color de la pared turquesa como la fachada y un sofá destartalado color marrón oscuro, que soportaba a dos chicos que jugaban emocionados a la consola.
Al escuchar el ruido de la puerta, levantaron la vista de la pantalla hasta encontrarse con mis ojos. Supuse que eran dos de los compañeros de piso de Bastian, pero no me atreví a presentarme porque me sentía como una invasora, además, tampoco tenía mucho que decir.
—¿No tendríais que estar trabajando? —preguntó Bastian a mi espalda.
—Más tarde, pero sí que iba a comprar —respondió uno de ellos, levantándose. Su piel oscura destacaba más, si cabía, unos ojos rasgados color miel.
Me pregunté si todos los brasileños tenían los ojos bonitos, e intenté comprobarlo mirando al que seguía sentado en el sofá con la consola entre las manos. Sus ojos, fijos en mí, eran grandes y de un color pardo que confirmaban mi teoría.
—Tú debes ser la sirenita, ¿no? —dijo, sacándome de mis pensamientos.
—¿Qué?
—Paulo, no seas gilipollas —le recriminó Bastian.
—Yo soy Thiago. —El chico moreno de ojos miel, se presentó interrumpiendo la discusión de sus amigos—. ¿Y tú? —preguntó tras darme dos besos.
—Em… Bueno… Yo… 
Estaba cortada, me sentía fuera de lugar y no tenía ninguna respuesta.
—No recuerda su nombre —explicó Bastian por mí.
—Ah, vale… Bueno, encantado, sire… —interrumpió la última palabra ante la atenta mirada de Bastian—. Bueno, me voy, hasta luego.
Salió de la casa dejándonos a solas a los tres. Notaba la constante mirada del chico del sofá sobre mí, así que no dudé en sostenérsela. Parecía molesto por mi presencia y era como si quisiera desafiarme. 
—Él —comenzó a decir Bastian, interrumpiendo el silencio—, es Paulo.
—Sí. Encantado, sirenita. Lo siento, pero aquí no tenemos piscina ni bañera, así que creo que será mejor que vuelvas al mar.
—Paulo…
—No pasa nada —interrumpí a Bastian para que no tratara de defenderme—. De momento creo que puedo arreglármelas con un par de piernas, gracias —le respondí a Paulo sin titubear. Noté la ancha sonrisa de Bastian a mi lado y eso me dio fuerzas para seguir sosteniéndole la mirada a su amigo, aunque este las paseara con anterioridad por mis piernas.
—Genial, sirenita —respondió, serio, recalcando la última palabra. Pero de repente su expresión cambió y mostró una sonrisa sensual y divertida antes de apoyar los pies en una mesita que tenía enfrente y volver a jugar al videojuego sin importarle nuestra presencia.
—Ven, te enseñaré la casa.
Bastian me guio por su pequeño hogar, mostrándome cada estancia.
La mayoría de las paredes estaban desconchadas y solo una, la del salón, era del mismo color que la fachada: turquesa muy intenso. Las demás eran de un verde lima excepto la cocina, que destacaba por el color amarillo predominante en cada mueble y utensilio. Me sorprendió que estuviera tan bien equipada y el hambre me invadió al imaginar las delicias que se podrían preparar en aquel pequeño espacio.
A la izquierda del salón había cuatro puertas: una daba al baño, pequeño y esencial. Y las otras tres a unos dormitorios. No había nada más, la casa era pequeña y carecía de cualquier lujo, pero era mi nuevo hogar y no podía ni quería pedir nada más.
—Eso es todo —dijo Bastian. Parecía algo avergonzado y no quería que se sintiera mal por su modesto hogar cuando su ayuda era todo lo que necesitaba.
—Como verás, sirenita, el mar es mucho más grande —pronunció la voz de Paulo a mis espaldas.
—Puede ser —respondí sin dejar de mirar a Bastian a los ojos. Él me transmitía toda la paz de la que yo carecía—. Pero es mucho más de lo que podría pedir.
Vi la sonrisa formarse en sus ojos. Pero nuestra conexión se vio interrumpida cuando Paulo dejó caer una cazuela al suelo, provocando un estruendoso ruido que nos sobresaltó. No sé en qué momento se movió del sofá, pero no fue nada delicado.
—¿Qué? —Alzó las cejas cuando nos giramos hacia él—. Voy a hacer la comida.
—Procura no destrozarlo todo a tu paso o no podrás hacerla —comentó Bastian mientras su amigo recogía la cazuela del suelo—. ¿Quieres descansar un rato? —preguntó, dirigiéndose a mí.
Asentí. Tenía hambre, pero la cabeza me empezaba a doler gracias al ruido estrepitoso que Paulo había provocado. Necesitaba dejar la mente en blanco unos minutos.
Bastian me acompañó a su habitación. Era pequeña, como el resto de la casa, pero tenía una cama reconfortante.
—Puedes descansar aquí, te avisaré para comer.
—Gracias —respondí, sentada sobre su cama, y le dediqué la mejor sonrisa que pude.
Antes de que saliera de la habitación, retuve en mi retina aquellos ojos verdes esmeralda que me daban tanta paz y tranquilidad.


Me eché en la cama con un largo suspiro entre mis labios. Por fin tenía unos minutos para pensar y reflexionar. Quería recordar, por lo menos saber cuál era mi nombre, pero no lo conseguía y eso me frustraba. Tanto mi futuro como mi pasado eran inciertos y aquello me hacía sentir que tenía un nudo en la boca del estómago que me apretaba y me ahogaba. Un nudo que Bastian lograba desatar poco a poco con su presencia tranquilizadora.
Era curioso sentir la conexión entre dos extraños, esa intensidad de atracción que solo pueden despertar dos almas que acaban de coincidir en el lugar y espacio indicados.
Tenía la extraña certeza de que Bastian, aun sin conocerlo, se convertiría en una de las personas más importantes de mi vida y esa sensación me abrumaba incluso más que la de no tener ningún recuerdo.



CAPÍTULO 4: Ariel
El olor a comida me despertó incluso antes de que Bastian pudiera hacerlo como había prometido. Me sonaron las tripas ante tan exquisita imagen y olor: encima de la mesa había un gran plato humeante de carne con patatas que estaba deseando devorar.
—Parece que alguien tiene hambre —canturreó Paulo al oír el rugido de mis tripas.
—Bastante —admití.
—Entonces, vamos a comer. —Bastian posó su mano en la parte baja de mi espalda. Ese simple contacto provocó en mí una pequeña corriente eléctrica que intenté disimular.
—¿Y tus compañeros no vienen?
—Solo están Thiago y Paulo, los demás no vendrán hasta más tarde.
Me ofreció un asiento que no dudé en tomar y empezamos a comer. Como imaginé, el menú estaba tan delicioso que no dejé ni una gota en el plato.
—Estaba muy bueno. Cocinas muy bien, Paulo —comenté.
—¿Paulo? —Rio Thiago—. Paulo es el peor cocinero que ha existido nunca, no puede haber hecho esto.
—Pensé que habías cocinado tú, como te vi antes en la cocina.
—Bueno, Thiago tiene algo de razón. Sí cociné, pero el plato que hice está en la basura. Esto lo ha cocinado el chef de la casa. —Sus ojos señalaban a Bastian—. Por supuesto.
El tono en que pronunció chef me hizo mirar a Bastian con curiosidad.
—¿Eres cocinero? —pregunté.
—Sí. Trabajo de cocinero en un bar restaurante.
—Pero merece trabajar en un restaurante con estrellas Michelín.
—Gracias, Thiago —respondió Bastian en tono humilde, como si aquel halago fuera demasiado—. Pero estoy bien donde estoy.
El silencio que se creó a nuestro alrededor por motivos que desconocía me puso nerviosa y, sin ser consciente, jugué con mi collar entre los dedos, pero la risa de Paulo me desconcertó.
—¿De qué te ríes? —pregunté, me empezaba a molestar. No por el hecho de que se riera, sino porque lo hiciera mientras me miraba.
—Perdona, no te enfades, sirenita. Acabo de fijarme que en tu collar hay una A. ¿Es que eres Ariel en carne y hueso? —Se acercó a mí, abriendo mucho los ojos y sujetó entre sus dedos los dos dijes de mi collar—. ¿La princesa del mar? —preguntó riéndose más al ver la corona.
—Puede, dímelo tú que al parecer sabes mucho de dibujos animados de princesas.
Los chicos se rieron por mi comentario, al contrario que él, que se detuvo de un momento a otro.
—Cultura general, princesita Ariel. ¿De las películas sí te acuerdas?
—Si me las recuerdas todo el rato, sí.
—Ah, qué curioso.
—Bueno, Paulo, déjala en paz —interrumpió Bastian, empezando a recoger los platos. 
Al momento me levanté y ayudé con lo demás.
—Está bien, no me meteré más con la sirenita Ariel.
Puse una mano sobre la de Bastian antes de que dijera nada.
—No me importa que me llame así, al menos es un nombre.
Su mirada se paseó de nuestras manos, que estaban unidas, a mis ojos, haciéndome sentir que no solo yo sentía algo especial cuando nos rozábamos. Era una conexión mutua.
—Está bien.
La forma en que sus labios se movieron pronunciando aquellas dos palabras me resultó tan sensual como desconcertante.
—Me tengo que ir a trabajar —anunció Thiago, metiendo el brazo entre nosotros dos para coger una manzana—. A esta hora es cuando más turistas hay en la playa. ¡Adiós! —gritó antes de salir por la puerta con prisas.
—¿En qué trabaja? —Bastian y yo salimos de casa. Tenían un pequeño espacio con un par de sillas donde nos sentamos a admirar las maravillosas vistas.
—Es músico. Toca en la calle y los turistas le suelen pagar bien.
En el poco tiempo que había estado con ellos, había notado grandes diferencias de personalidad. Thiago era un chico alegre y extrovertido, todo lo contrario a Paulo. Él era más bien serio y callado, aunque tenía cambios de humor que me desconcertaban. Durante la comida fue Thiago quien llevó la conversación y me hizo sentir como una más.
—¿Has recordado algo? —preguntó Bastian con la vista fija en el horizonte. La luz del atardecer aclaraba sus ojos, haciéndolos ver más verdes de lo normal.
—No. Pero no creo que sea de aquí, no me suena nada de todo esto. Las favelas, ni el idioma, ni… nada.
—Tal vez estabas aquí de vacaciones, en un hotel. Pareces americana.
—No lo sé. —Estaba desanimada por no encontrar ninguna respuesta. Por mucho que me esforzara, las únicas imágenes que podía recordar eran las de Bastian tratando de mantenerme despierta cuando me encontró en la playa. Ahora las tenía algo más nítidas después de que me contara cómo sucedió todo.
—Mañana podemos ir a la comisaría cuando salga de trabajar. Tal vez alguien haya denunciado tu desaparición —dijo, colocando una mano en el reposabrazos de mi silla sin tocarme.
Miré aquellos ojos que me resultaban tan familiares a pesar de no conocerlos y asentí. Su intención era darme esperanzas, pero si no habían denunciado ya mi desaparición, empezaba a dudar de que algún día lo hicieran. Tal vez no tenía a nadie y estaba sola en el mundo.
Sin ganas de hablar, le cogí la mano, sintiendo su piel caliente en contacto con la mía, y volví a admirar el espectacular paisaje que nos rodeaba. Respiré hondo y llené mis pulmones de aire, viviendo el momento presente. Estaba perdida, pero no había lugar mejor para encontrarse que el que Bastian me proporcionaba junto a él. Aquel chico que me ayudó sin conocerme por el simple hecho de que lo necesitaba. A su lado me sentía bien. Sabía que me estaba observando, pero no me atreví a enfrentarme de nuevo a aquellos ojos de gato.
El ruido de una moto me sacó de mis pensamientos. Giré la cara y noté que la distancia que nos separaba a Bastian y a mí había disminuido desde que empezamos a conversar.
A sus espaldas vi a dos chicos bajarse de la moto en la que acababan de llegar.
—Gato. —Lo saludaron con un choque de manos que detuvieron al darse cuenta de mi presencia.
—Tú debes de ser la chica de la playa —dijo el hombre más alto. Iba vestido con un traje claro y aquella elegancia lo hacía parecer el más mayor.
—Sí. —Me levanté para presentarme—. Me podéis llamar Ariel.
Intercambié una mirada con Bastian y por su sonrisa ladeada supe que le había hecho gracia, pero no más que al chico rubio que acompañaba al que me acababa de presentar.
—Qué gracioso. Yo soy Cristopher Gardner. Pero me puedes llamar Cris —se presentó dándome dos besos—. Por cierto, ¿me cederías los derechos para escribir un guion de tu historia?
—Venga, vete para dentro ya. —Lo empujó su compañero hacia la casa—. Perdona a mi amigo, es un poco friki y se cree director de cine. Yo soy João, encantado. —Estrechó mi mano.
Sonreí algo confusa pero divertida por aquellos dos chicos tan diferentes.
—Encantada.
Al fin conocí a los cinco chicos con los que iba a convivir. Y me caían bien todos, incluso Paulo, que era el que menos contento estaba por mi presencia. Intentaba molestarme siempre que tenía oportunidad.
—Sereia, ¿has ido a bañarte? —preguntó Paulo al vernos entrar.
—No seas idiota —le recriminó João, dándole un codazo en las costillas que pareció doloroso.
—Hermanito, yo también me alegro de verte —respondió con una mueca.
—¿Has hecho algo hoy? —preguntó João con indiferencia
—Pasarme dos mundos del Mario Bros.
Antes de que pudiera defenderse, João le dio una colleja a Paulo que este le devolvió, y se enzarzaron en una pelea que solo Bastian pudo detener.
—Ya está bien. Parecéis niños de cinco años.
Ninguno de los dos dijo nada más, pero pude ver cómo Paulo dejaba unos billetes en la americana que João había colgado en una silla antes de marcharse a su habitación.
—Perdónalos, son como el perro y el gato —dijo Cristopher a mi lado—. ¿Qué te parece lo del guion? ¿De verdad no recuerdas nada?
Lo miré con una sonrisa en los labios. Aquel chico delgado y de piel blanca casi como la leche, rubio y de ojos azules tenía un brillo especial en la mirada. Uno que solo los verdaderos soñadores tienen.
—No, no recuerdo nada. Me lo pensaré.
Cenamos todos juntos, entre risas y alguna que otra discusión tonta. A veces cambiaban de idioma sin darse cuenta y yo los escuchaba con atención por si entendía algo, aunque no lo lograba. Cuando se daban cuenta del cambio de idioma, se disculpaban conmigo. No me importaba en absoluto, me gustaba oírlos hablar como una familia. Todos se portaron bien conmigo, excepto Paulo, que no le gustaba tanto la idea de tener a una desconocida en su casa. Aun así, me sentía una más entre ellos y estaba más que agradecida a Bastian por la oportunidad que me había brindado.
—Buenas noches.
—Boa noite —se despidió Thiago, dejándonos solos a Bastian, Cris y a mí en el salón. 
No sé de dónde, Cris sacó un colchón que plantó en mitad de la estancia tras retirar la mesa a un lado, y supuse que era para mí.
—Ven, te dejaré algo mío para dormir.
Bastian me ofreció la mano y nos dirigimos a su habitación, apenas iluminada por el reflejo de la luna. Sacó del pequeño armario de madera blanca una camiseta oscura y un pantalón, pero al mirarme dejó la última prenda en el armario.
—Esto te servirá de vestido. No creo que te valga ningún pantalón, pero puedes probar.
—Está bien así, gracias.
Sin decirle nada, salió de la habitación para darme intimidad. Cuando me cambié, abrí la puerta.
—¿Dónde vas? —preguntó.
—Al colchón ese.
Me miró sorprendido, como si fuera una tontería lo que acababa de decir.
—No, tú duermes aquí. Cris, en el colchón y yo, en el sofá.
—¿Qué? No. Es tu habitación, yo dormiré en el sofá.
—De ninguna manera —negó, cortándome el paso para que no saliera de la habitación—. Déjame ser buen anfitrión. Además, así le hago compañía a Cris, aunque me va a torturar con sus extraordinarias ideas para películas.
—Te he oído. —Se escuchó la voz de Cris a lo lejos.
Ambos reímos. Su risa resultó melodía para mis oídos. Estábamos tan cerca que notaba su respiración caliente chocar contra mi piel. Levanté la cabeza para mirarlo a los ojos, pero me quedé sin palabras por un momento.
—Está bien —pronuncié al fin—. Gracias.
—No es nada.
Nuestras voces de repente se habían convertido en susurros. Me alejé despacio de él hasta sentarme sobre su cama y lo observé coger ropa del armario. Antes de seguir hacia la puerta, se paró frente a mí.
—Descansa.
—Tú también. —Me tumbé sobre el colchón y lo observé alejarse, pero algo en mi interior empezó a sentir un vacío que se escapaba de mi control—. Bastian —lo llamé, incorporándome. Se giró para mirarme con sus grandes ojos y no pude evitar pedírselo—. Por favor, quédate.
Nos sostuvimos la mirada durante unos segundos que paralizaron el tiempo. Empezó a caminar hacia mí y le dejé sitio en la cama. Se sentó en el borde y se quitó la camiseta dejando a la vista su espalda musculada. De repente, se crearon unas ganas irrefrenables dentro de mí de dibujar constelaciones sobre su piel, pero me contuve. Vi cómo se cambió el pantalón por uno de chándal y, terminó sentándose junto a mí pasando un brazo por debajo de su cabeza.
La pared de mi derecha no me dejaba alejarme mucho de él. La cama era individual, así que estábamos bastante apretados, tanto que podía sentir su calor corporal. Un calor que irradiaba calma. Él era mi paz y mi tranquilidad.
Nos miramos a los ojos hasta que sin darme cuenta me quedé dormida, entendiendo que hay palabras que no dicen nada y silencios que lo dicen todo.



CAPÍTULO 5: Bossa Nova
El sol brillaba a través de la ventana dando un toque dorado a la habitación. Un halo de luz se reflejaba en la mandíbula de Bastian, que dormía con placidez junto a mí. Sus facciones estaban relajadas y su torso subía y bajaba muy despacio, acompasando su respiración. Las imágenes de la primera vez que lo vi al despertar en el hospital inundaron mi mente. Tenía una cara tan angelical y a la vez tan masculina que me dejaba sin palabras.
Paseé mi mirada por su tronco desnudo y musculado. Era evidente que el ejercicio había moldeado a la perfección aquellos abdominales y pecho. Subí la mirada por su piel bronceada hasta llegar a detenerme en aquellos gruesos labios. Resultaban demasiado tentadores, tanto que, sin darme cuenta, me estaba mordiendo los míos por no morderle a él.
El juego de luces y sombras remarcaban su mandíbula definida y, en un impulso, le rocé la mejilla con dos dedos. Su piel era tersa y suave, además de cálida. El suspiro que salió de sus labios me alertó y aparté la mano. Casi se despertó, pero giró la cara hacia el otro lado y siguió con sus dulces sueños. No quería quedarme a verlo dormir porque sabía que caería otra vez en la tentación de sentir su piel tropical bajo mis dedos, así que me levanté con cuidado de no hacer ruido y salí de la habitación cerrando la puerta a mis espaldas.
—Buenos días —saludó João, saliendo del baño que se situaba al lado. Estaba muy bien peinado, lleno de gomina y vestido con un traje negro.
—Buenos días. —Me acerqué al servicio, pero en ese momento alguien se cruzó en mi camino y cogió el pomo de la puerta antes de que yo pudiera hacerlo.
—¡Lo siento! —exclamó Cris, adelantándose y cerrando la puerta en mis narices.
—Está bien… —susurré, resignada por no poder entrar al servicio.
Me dirigí a la cocina, de donde procedía un exquisito olor a café. Dentro me encontré a Paulo preparándolo. Al parecer, todos en aquella casa dormían sin camiseta y no los culpaba, hacía mucho calor.
—Buenos días. —Comencé a ayudarle.
—Vaya, sirenita, ¿has dormido con tu príncipe? —preguntó, mirándome de arriba abajo.
—Si te refieres a Bastian, sí.
—¿Ya sabes usar las piernas? —Una sonrisa de media luna asomó por sus labios.
—No te pases —repliqué, intentando mantener el buen humor.
João se despidió de nosotros, poniéndose una americana antes de salir de casa. Serví dos tazas de café y le entregué una a Paulo.
—Os parecéis bastante —comenté, dándole un sorbo a mi bebida.
Los dos nos apoyamos en la encimera de la cocina, mirando a través de la ventana que se situaba en la pared del fondo del comedor y que mostraba unas vistas asombrosas.
—Claro que no. ¿No has visto la cantidad de gomina que lleva y la ropa que se pone?
—No lo decía por eso —respondí, mirando de reojo su pelo castaño oscuro y revuelto—. Tenéis los mismos rasgos, los mismos ojos. ¿De qué trabaja tu hermano?
—¿Por qué quieres saberlo?
—Curiosidad. Como tú no llevas traje ni gomina.
—Bueno, está de prácticas en un bufete de abogados mientras termina la carrera.
—¿Y tú?
—¿Yo qué? —Su tono de voz cambió, era más seco. Se removió en su sitio y terminó la taza de café que tenía entre las manos.
—¿De qué trabajas?
—De nada. 
Sin mirarme, se giró para dejar la taza en el fregadero.
—Pero tendrás una profesión, ¿qué eres? —pregunté, sintiendo curiosidad por aquel chico misterioso, pero a él no le sentó nada bien.
—¿Acaso tengo que ser algo? —espetó, enfadado. Se acercó a mí de una forma muy amenazadora. Esta vez me miraba a los ojos y su mirada era severa—. Me parece que haces muchas preguntas. 
—Lo siento, yo… —traté de disculparme al ver su reacción ante mis preguntas, pero me cortó apoyando la mano en el borde de la encimera, al lado de mi cintura.
—¿Tú qué eres, sirenita? Ah, que no te acuerdas. ¿O acaso eres una ladrona? ¿Eso es lo que quieres, dinero? Pues te has equivocado de personas y de lugar.
Nos sostuvimos la mirada, desafiantes. Pero fueron cambiando a medida que procesaba sus palabras. Ahora era yo quien lo miraba con decepción y él el que tenía escritas las palabras «lo siento» en las pupilas.
—¿Qué os pasa? —preguntó Cris, entrando en la cocina.
—Su café está muy amargo. —Aproveché su desconcierto para separarme de Paulo con brusquedad. Choqué con su hombro y salí de la cocina camino al servicio.
Estaba enfadada por cómo me había hablado y de lo que me había acusado. Era capaz de entender que desconfiara de mí, era lógico, pues no me conocía. De hecho, yo tampoco me conocía a mí misma, pero no le había dado razones desde que llegué a aquella casa para que me tratara así. Estaba claro que no me quería bajo su techo y contra eso no podía hacer nada.
Con la vista fija en el suelo mientras pensaba en lo sucedido, choqué con una figura justo antes de poder llegar a la puerta del baño. Bastian me agarró por los hombros para que no me cayera debido al choque imprevisto que me había desestabilizado.
—¿Estás bien? —preguntó, mirándome a los ojos con esa mirada que tranquilizaba mi inquieta alma.
—Sí, perdona —respondí en un tono suave para que no notara mi enfado.
Abrió la puerta del servicio que estaba a sus espaldas y me indicó con las manos que pasara. Acepté muy agradecida después de los intentos fallidos por entrar.
Me indicó dónde había toallas limpias y por fin pude tomar una ducha de agua caliente que me despejó por completo. Dejé el agua recorrer mi cuerpo y cerré los ojos. Empezaba el día fuerte y aún no sabía qué hacer conmigo misma ni con todas esas respuestas que no podía encontrar. Observé el agua que era tragada por el desagüe y unas repentinas imágenes me vinieron a la mente. Eran borrosas y en ellas solo había un torbellino de agua. Suspiré, frustrada por no recordar lo que necesitaba: quién era y dónde estaban mis familiares. Despertar sin recuerdos tras cuatro días en coma era doloroso, pero no más que el hecho de no tener familiares que pudieran darme esas respuestas que tanto necesitaba.
Una vez me vestí con la única ropa que poseía, acompañé a Bastian a su trabajo. No quería quedarme a solas en casa con Paulo, que era el único que no había salido. Necesitaba hacer algo que me distrajera del bucle en que se habían convertido mis pensamientos.
Disfruté del viaje en bicicleta, del viento que golpeaba mi cara y las extraordinarias vistas de Río. Sin duda, aquel lugar era impresionante, estuvieras en las favelas o fuera de ellas.
—Si quieres, puedes ir a dar una vuelta alrededor. Yo estaré en la cocina si necesitas algo —propuso Bastian al aparcar la bicicleta junto a un poste frente al local donde trabajaba.
Acepté la propuesta y prometí volver en unas horas. Cuando iba a marcharme, me pidió que esperase.
—Toma —dijo, entregándome unos cuantos billetes—. Aquí cerca hay una tienda de ropa que no está mal.
—Ah, no, Bastian. Gracias, pero no puedo aceptarlo. Ya has hecho bastante por mí, demasiado, y todavía no sé cómo voy a pagarte que me dejes quedarme en tu casa y…
—Cógelo —me interrumpió—. Necesitas ropa, no puedes llevar toda la vida la misma. No te preocupes —se adelantó a mi protesta—. Me lo devolverás cuando puedas.
Dudé unos instantes, pero terminé por aceptar lo que me ofrecía. Tenía razón, necesitaba ropa. Entonces me prometí a mí misma que le devolvería cada uno de los favores que me estaba prestando.
—Gracias. Te lo devolveré, te lo prometo.
Antes de marcharme, le di un beso en la mejilla que hizo arder mis labios y mi interior. Lo miré a los ojos y supe que él también lo había sentido. Empecé a andar, pero no pude evitar girarme una última vez. Nuestras miradas se cruzaron antes de que desapareciera por la puerta. La sonrisa surgió en mis labios sin que lo pudiera evitar, provocando que mi corazón aleteara sintiéndose especial. Seguía siendo de lo más inusual esa conexión que me unía a un extraño, pero, de alguna manera, me hacía sentir viva y no como si estuviera flotando en una nebulosa sin pasado ni futuro.
Di una vuelta a la manzana, explorando el lugar, no quería alejarme mucho por si me perdía. Las calles estaban llenas de gente: turistas y nativos paseando con sus familias y amigos, sonriéndoles a la vida y agradeciendo estar en un lugar tan hermoso como era aquel.
Una punzada de culpabilidad me golpeó en el pecho. Yo también me quería sentir así, pero si lo lograba me sentía culpable y si no, también, por no saber disfrutar del presente, lo único que poseía. Me resultaba casi imposible el disfrutar del ahora sin estar preocupada constantemente por el pasado o el futuro.
Mil y una dudas se acumulaban en mi cabeza: ¿sería yo también una turista? No recordaba nada del país, no reconocía sus calles ni tampoco sabía hablar la lengua natal, lo que me hacía sospechar que no pertenecía a aquella tierra.
Entré en la primera tienda de ropa que vi. No había mucha gente, así que me entretuve eligiendo bien las prendas. Quería comprar lo necesario sin gastar mucho para poder devolverle algo de dinero a Bastian. De ningún modo quería abusar de él.
—Hola.


Giré la cabeza al darme cuenta de que se dirigían a mí y me encontré cara a cara con la enfermera que me atendió en el hospital.
—¿Marissa?
—Sí. Qué sorpresa encontrarte aquí. ¿Cómo estás? —Me dio dos besos—. ¿Has recuperado la memoria?
Su sonrisa me proporcionaba seguridad. Había sido tan atenta y cercana conmigo en el hospital que ya le tenía aprecio.
—Estoy bien. No, todavía no —contesté un poco apagada—. Pero gracias por preguntar.
—Oh, lo siento, bueno ha pasado muy poco tiempo, esos procesos a veces son largos. ¿Te ayudo a elegir? —preguntó al ver que sostenía dos camisetas bastante parecidas.
Acepté su ayuda y en cuestión de segundos hablábamos como dos amigas que llevaban tiempo sin verse. Le conté que me estaba quedando en casa del chico que me cuidó cuando estaba en el hospital, y ella me hizo reír cada vez que se refería a él como gato.
—Tienes suerte de haber encontrado a alguien así. No cualquiera ayudaría a otro sin conocerlo, ni mucho menos lo llevaría a su casa. ¿Estás segura de que no es un psicópata? —comentó, distraída, mirando entre los vestidos.
—No, no tiene pinta de ser un psicópata. —Reí—. Todo lo contrario, me transmite seguridad y tranquilidad, no sé por qué.
—Es cierto que tiene cara de buena persona y es muy guapo. Pruébate este —dijo, ofreciéndome un vestido veraniego color amarillo—. Te sentará bien.
Hice lo que me pidió y me observé en el espejo. Tenía razón, aquel vestido amarillo combinaba con mi melena rubia y se ajustaba a la perfección a mi cuerpo.
—Me lo llevaré.
Nos dirigimos a la caja a pagar y decidí quedarme con el vestido puesto el resto del día.
Al salir de la tienda nos sentamos en un banco para poder hablar un rato tranquilas.
—Cuando Bastian salga de trabajar, iremos a la comisaría a ver si alguien ha denunciado mi desaparición.
—¿Estás segura de que quieres ir a la policía?
—Sí, ¿por qué no iba a estarlo? Necesito saber quién soy.
—No creo que la policía te vaya a ayudar mucho. Creo que si se enteran de alguna desaparición que encaje con tu perfil, llamarán a Bastian. Él les dio sus datos por si acaso. Pero, como has dicho, no te acuerdas de nada y pareces extranjera, podrían deportarte.
—Pero es mi única opción.
—No es la única. Puedes recordar por ti misma, tal vez en unos días. Date un tiempo, igual hasta encuentras a un familiar y te puedes ahorrar muchos problemas. Solo es mi opinión.
—Está bien, gracias, no había pensado en eso. Pero no sé cuánto voy a tardar en recordar.
—Entiendo que puede resultar frustrante, pero, como te he dicho, no hay nada seguro en cuanto a la amnesia. Podrías recordar mañana mismo o tardar varios días. Nunca se sabe.
—¿Recordaré el estar ahogándome? —Esa posibilidad me atormentaba.
—No lo creo. No te angusties por eso. Es más probable que vayas recordando momentos de tu vida y cómo llegaste a la playa.
Asentí, ordenando las ideas en mi cabeza. Había algo que seguía agobiándome.
—No sé cuánto tiempo tardaré en recordar y necesito un trabajo para pagarle a Bastian la comida, la habitación y lo que me ha prestado. No sé cómo lo voy a hacer sin identificación.


—Tal vez te pueda ayudar. Estuve trabajando de noche como camarera en una discoteca e hice amigos. Puedo comentarles tu caso.
—Te lo agradecería muchísimo, Marissa. —Le apreté la mano—. Ahora tengo que volver al bar, llevamos horas hablando y puede pensar que me he perdido.
—Claro, hablaré con mi amigo y espero volver a verte. —Me dio un abrazo que yo acepté encantada—. Se trata de la discoteca Bossa Nova. Este domingo iré por la mañana, pásate y te presento.
—Lo haré. Muchísimas gracias, de verdad.
—De nada. Cuídate, Ariel.
—Tú también.
Sonreí al escuchar el nombre de Ariel, estaba claro que lo había hecho mío. Le agradecí una vez más el tremendo favor que me estaba haciendo y, tras despedirnos, volví al bar donde Bastian trabajaba. Al no verlo fuera donde me dijo que estaría esperándome cuando terminara su turno, decidí entrar. Había unas cuantas mesas ocupadas, así que me quedé en la barra a esperar. Vi como un señor obeso y bajito dejaba de atender una mesa y se acercaba a mí, mirándome de arriba abajo como una muñeca, aquello me hizo sentir repugnancia.
—Olá linda, o que quer beber?
—Hola, estoy buscando a Bastian —respondí, ignorando su expresión babosa.
—Está en la cocina, ¿eres su novia? Te puedo poner una cerveza, regalo de la casa.
—No, gracias —contesté rotunda, obviando sus preguntas.
A los pocos segundos pude ver salir a Bastian de la cocina y no dudé en acercarme a él y así librarme de aquel desagradable hombre.
—Hola, ¿has comido?
—¿Vamos a casa? —pregunté con más urgencia de la deseada.
—¿A casa? ¿No íbamos a ir a la comisaría?
—Mmm… He cambiado de idea.
—¿Por qué? —Estaba muy confundido con mis cambios de decisión tan espontáneos.
—Prefiero recordarlo por mí misma.
—Pero puede que alguien haya denunciado tu desaparición, que alguien te esté buscando.
—Prefiero ir otro día, por favor. Ahora necesito algo de tiempo —rogué esperando su respuesta.
—Está bien, como tú quieras. Vámonos de aquí, ya había pedido el resto del día libre.
Nos cogimos de la mano como algo natural y salimos de aquella estancia. Aún sentía la mirada desagradable de aquel hombre sobre mi cuerpo, pero Bastian la borró sacándome una sonrisa.
—Estás muy guapa con ese vestido.



CAPÍTULO 6: La playa
El ambiente era cálido y la luz del atardecer teñía el cielo de intensos colores anaranjados y rosados que se reflejaban en la laguna Rodrigo de Freitas, dotando a sus aguas de tonalidades doradas. Bastian quiso enseñarme aquel espectacular paisaje en la cima de las favelas, desde donde las vistas eran impresionantes y se podían divisar a lo lejos el Cristo Redentor y los picos que emergían del mar, tan característicos de Brasil.
—Estoy segura de que no soy de aquí —comenté, admirando la belleza tan mágica de mi alrededor—. Sería imposible olvidar unas vistas tan maravillosas.
—¿Entonces te gustaría visitar el Cristo Redentor como buena turista? —preguntó situándose a mi lado. Me dedicó una sonrisa.
—Claro. —Reí.
—Podemos ir un día. —Nos quedamos unos segundos absorbidos por las vistas, hasta que continuó hablando—. ¿No te gustaría saber con certeza si ya conocías todo esto? —preguntó, abarcando el paisaje con sus manos.
—Por supuesto. Claro que quiero recordar.
—¿Entonces por qué no quieres que vayamos a la comisaría? —Sus ojos buscaron la respuesta en mis pupilas.
—No es porque no quiera recordar, es porque puede que ir a la policía solo me meta en problemas —admití al sentir que empezaba a dudar de mí.
—¿Por qué dices eso?
Tras contarle mi conversación con Marissa, afirmé:
—Me has ayudado mucho. Te debo todo y te prometo que te lo devolveré. Creo que puedo recordar por mí misma, si no, haré lo que tenga que hacer. No me convertiré en una carga para ti ni tus amigos, os aprecio mucho y no quiero molestar.


La intensidad que crearon mis palabras en su mirada era tan grande que me embargaba el alma, llenándola de un calor cosquilleante. Cuando estábamos solos, siempre me miraba de esa forma tan intensa que, cuando paraba de mirarme, dejaba un vacío en mi interior que no lograba comprender. Ya lo había sentido varias veces y no entendía cómo una persona que acababa de conocer me pudiera hacer sentir tanto en tan poco tiempo.
—Yo también creo que puedes conseguirlo tú sola, te ayudaremos.
La distancia se acortó entre nosotros. Cuando me di cuenta, estaba tan cerca que podía ver las pequeñas motitas doradas de sus iris. La luz se reflejaba creando un verde claro en sus ojos de gato, tan impresionante que supe que, si alguna vez en mi vida hubiese visto unos ojos tan bonitos como aquellos, lo hubiese recordado en ese mismo instante. Pero no fue así. Tampoco fue como yo deseaba. Bastian se separó de mí con mucha lentitud, pero supe que aquel momento íntimo lo había incomodado. Sin dirigirnos una sola palabra más, volvimos a casa cogidos de la mano como ya estaba convirtiéndose en costumbre.
Cuando entramos, Paulo y Thiago estaban en bañador y llevaban un par de toallas a los hombros y una gran mochila. Por otro lado, Cris se estaba aplicando toneladas de crema solar.
—¿Pero por qué te pones tanta? Está atardeciendo —dijo Paulo.
—Tú no te quemarás, pero yo tengo la piel muy sensible.
—¿Venís a la playa? —preguntó Thiago al vernos.
Bastian me miró, esperando mi respuesta, y entonces recordé que me había dicho que todos los días salía a correr a la playa, menos ese día, que se quedó conmigo en casa. Acepté la invitación.
Pensé que, tal vez si pisaba la arena recordaría algo, pero no fue como yo pensaba. Sentir la arena bajo mis pies no produjo ningún cambio en mí, pero me resultó agradable. Cris me observaba como si fuera un programa de televisión en directo. No me molestaba, me hacía gracia que le interesara tanto mi vida, aunque yo no la recordara.
Bastian se fue a correr por la orilla de la playa mientras nosotros nos quedamos tumbados sobre nuestras toallas. Cerré los ojos y los escuché hablar de tonterías durante un buen rato. Ese pequeño oasis de paz me permitió reflexionar sobre todo lo que había hablado con Marissa y Bastian. Sabía que iba a tener que esforzarme al máximo por recuperar mis recuerdos, ya no solo por mí.


Intenté recordar algo, por efímero que fuera, pero mi mente continuaba bloqueada. Solo pude rememorar los vagos recuerdos que tenía de la cara de Bastian cuando intentó reanimarme, pero aún me resultaba muy difícil verlo con claridad, era como algo intangible.
—Eh, Ariel ¿quieres jugar?
Abrí los ojos y vi que Thiago sostenía un balón entre sus manos.
—No, gracias.
Me incorporé y los vi jugar a los tres. No pude evitar fijarme en Paulo y pensar en la discusión de esa mañana. Por lo poco que lo conocía, intuía que era sarcástico y tal vez algo egocéntrico, pero no lograba comprender por qué se empeñaba en llevarse tan mal conmigo. Que lo molestara que me quedara en su casa siendo una desconocida era comprensible, pero a veces sentía que eso no le importaba tanto, otras, que me odiaba. Nuestras miradas se cruzaron por un instante, se notaba cierto rencor y tensión entre nosotros, pero una voz lo hizo desaparecer.
—Hola —saludó Bastian, sentándose en una toalla a mi lado.
—Hola, ¿ya has corrido bastante?
—Suficiente. —Me miró sonriente y propuso algo—. ¿Quieres bañarte?
Miré el mar algo dudosa. No le tenía miedo al agua, sino a los recuerdos que esta pudiera traerme. Temía que mi primer recuerdo fuera ahogándome, aunque tenía claro que debía ser valiente si quería superar esa situación.
—Sí.
Bastian se levantó y me ofreció la mano para ponerme en pie. Nos acercamos a la orilla y mis dedos de los pies entraron en contacto con la mar salada. No estaba muy fría, era bastante agradable. Él soltó mi mano y se adentró en el mar hasta que el agua le cubrió la cadera, luego se giró hacia mí como invitándome a que me uniera. Agradecí su atención, él sabía lo importante que era para mí dar ese paso.
Empecé a caminar con decisión, adentrándome en el mar. Sentía la temperatura templada ya en el muslo, erizándome la piel. Estaba entrando, no me daba miedo. Bastian estiró su brazo y yo estiré el mío hasta que nuestros dedos se rozaron, y nuestras manos se agarraron la una a la otra, como si se tratara de un bálsamo de salvación.
Llegué frente a él y nuestras miradas se entrelazaron. Sonreí, feliz del paso tan importante que acababa de dar, y su respuesta en forma de sonrisa radiante no tardó en llegar. Estábamos conectados, no solo por el vínculo que se había creado entre nosotros desde que me ayudó al encontrarme en la playa, sino también por nuestras miradas, por el mar, por nuestras manos y ahora por nuestro abrazo. Nuestra conexión no necesitaba palabras ni sonidos, existía, sin más.
Me rodeó la cintura con los brazos y me levantó en el aire haciéndome reír. Solo nosotros dos éramos conscientes de lo importante que había sido dar esos pasos en el agua. Caímos hacia atrás, mojándonos por completo, entre risas genuinas. Éramos como dos niños que se reían en clase sin que nadie más supiera el porqué.
Pronto se unieron a nosotros Cristopher y Thiago, que llegaron corriendo y formando alboroto. Jugamos, reímos, nadamos. Estábamos felices, éramos como una familia. Era mi nueva familia. Y por eso mismo supe que faltaba uno de ellos.
Miré a la orilla de la playa y encontré a Paulo sentado en una de las toallas con el balón entre los pies y la vista fija en nosotros. A pesar de estar enfadada con él por la forma en la que me había hablado y tratado, le dediqué una sonrisa con la única intención de robarle otra a él. Me entristecía que fuera el único que no lo pasara bien. Aunque no recibí una de vuelta, supe que lo había relajado y ya no estaba tan serio y tenso como antes.
Terminamos de cenar un menú delicioso que Bastian preparó. Desde que llegamos de la playa todo habían sido risas. Me sentía tan a gusto con ellos que la simple idea de pensar que no sería para siempre me revolvía el estómago.
Por la puerta entraron los dos hermanos. Paulo fue a buscar João porque se le estropeó la moto y no tenía cómo volver. No parecían muy contentos. João se fue a su habitación sin decir nada y Paulo se despidió de todos, aunque fui la única a la que no miró. No me gustaban los malos rollos, pero tampoco pensaba pedirle perdón si no había hecho nada.
Terminamos despidiéndonos de los demás y acabé tumbada con Bastian en su habitación. Esa vez no le pedí que se quedara conmigo, pero, aun así, lo hizo.
—¿Estás bien? —preguntó, girando su rostro hacia mí.
—Sí —contesté con la mirada fija en el techo—. Me lo he pasado bien hoy.
—Yo también.
Nos miramos durante unos segundos. Estábamos más cerca que nunca y no pude evitar fijarme en sus gruesos labios. Eran muy sensuales y sentía un deseo irrefrenable de besarlos. Pero entonces giró la cara y se quedó mirando el techo mientras yo observaba su perfil.
—Buenas noches, Ariel. —Cerró los ojos.


—Buenas noches.
Al cabo de media hora seguía sin poder dormir. Lo intentaba, pero no podía dejar de pensar en todo lo que estaba sucediendo en mi vida y en cómo podría devolverles toda la ayuda que me estaban brindando. Les debía tanto que no sabía cómo iba a ser capaz de pagarles. Si no hubiese sido por ellos, estaría en la calle. El futuro incierto nublaba el pasado que intentaba recordar.


Decidí levantarme a por un vaso de agua, pero, cuando abrí la puerta de la habitación, encontré un pequeño paquete en el suelo envuelto con papel de periódico y una nota que decía: «Lo siento». Dudé si abrirlo o no. No había ningún nombre escrito, pero algo me decía que era para mí. Cogí el pequeño paquete y lo agité con cuidado antes de desenvolverlo. Tenía el tamaño de un libro de bolsillo, pero era muy fino y apenas pesaba.
Al rasgar el papel pude ver un dibujo que reconocí al instante. Era el DVD de la película de animación de Disney La Sirenita. Una sonrisa asomó en mi rostro al instante. Estaba claro que ese regalo era para mí y también tenía muy claro quién me lo había dejado y por qué.



CAPÍTULO 7: Samba
Estaba amaneciendo. Bastian decidió salir a correr y yo quise acompañarlo. Pero me di cuenta de la mala decisión que había tomado cuando no llevábamos ni media hora y ya sentía que no podía más. Paré en seco y me incliné hacia delante, apoyándome en mis rodillas.
—¿Estás bien? —preguntó Bastian, acercándose a mí. No le veía la cara, pero sabía que tenía una sonrisa dibujada en los labios.
—Sí… —jadeé, intentando recobrar la compostura.
—Ten —me ofreció una botella de agua que no dudé en coger—, sigue caminando, no es bueno que te pares de golpe.
Obedecí y empezamos a caminar por las estrechas calles de las favelas. A pesar de ser de madrugada, ya había bastante gente en las calles.
—Lo siento. Sigue corriendo tú si quieres, yo volveré a casa.


—No pasa nada. Podemos pasear. Creo que puedes eliminar la posibilidad de que en tu pasado fueras deportista.
Reímos a la vez. En eso tenía razón, no estaba para nada en buena forma.
—Puedes ser mi entrenador personal. —Me ruboricé sin entender por qué.
—Puede, pero vas a tener que mejorar mucho si quieres seguir mi ritmo —sentenció antes de empezar de nuevo una carrera.
Suspiré, agotada, pero cogí fuerzas de donde no las tenía y empecé a correr para seguirlo. Unas pocas manzanas más allá, vi un cartel que me resultaba familiar y me paré frente a él. Avisé a Bastian, que seguía corriendo, y se acercó a mí.
—¿Quieres parar otro rato?
Negué con la cabeza sin dejar de mirar el letrero de neón apagado que adornaba el local.
—¿Qué pasa? —preguntó, mirando donde yo.
—Marissa me habló de esta discoteca. Dijo que el domingo me pasara por aquí para intentar conseguir un trabajo como camarera.
—¿Aquí? —Frunció el ceño—. Es un local con mucha reputación, no creo que te puedan contratar sin identificación.
—No creo que me vayan a contratar. Ya sabes, en negro.
—Claro. Ariel… —Su tono de voz hizo que apartara mi atención del letrero para mirarlo a él—. Si es por el dinero, no hace falta que vayas tan rápido. Puedes buscar otra cosa. De momento no necesito que me lo devuelvas.
Negué con la cabeza. Claro que era por el dinero y quería devolvérselo cuanto antes, además de pagarle una pensión por dejarme dormir bajo su techo.
—Esto está bien, puedo hacerlo. Seguro que se me da mejor que correr.
Sonreí, pero no fue suficiente para que desistiera de intentar convencerme.
—El médico dijo que podrías tener vómitos o náuseas. No creo que estar en una discoteca con la música a tope te vaya a ayudar en absoluto.
No había pensado en eso. Desde que salí del hospital me encontraba bien, solo tenía algún mareo de vez en cuando, era algo esporádico que no iba a dejar que limitara mis posibilidades. Tenía que probar como mínimo. Entre mis opciones no cabía la de depender de la solidaridad de otros toda la vida. Tenía que labrar mi propio sustento para lograr independencia.
—Estaré bien. No te preocupes, lo conseguiré. —Le guiñé un ojo. Retomé la marcha, y por primera vez lo adelanté, aunque no fue por mi rapidez o resistencia, sino porque él me dio ventaja de unos segundos.
Después de desayunar y darnos una ducha, acompañé a Bastian hasta el bar. No tenía ni idea de lo que hacer mientras él trabajaba. Los chicos tampoco estaban en casa cuando llegamos de correr y no tenía nada que hacer ni ningún sitio donde ir.
Decidí sentarme en la playa un rato, perdiéndome en la línea del horizonte mientras intentaba encontrar todos esos recuerdos que se escondían en lo más profundo de mi subconsciente, impidiendo que mi vida retomara su normalidad. Me hacía toda clase de preguntas sobre mi pasado, sobre mí: ¿quién era? ¿Cómo me llamaba? ¿Dónde vivía? ¿Dónde estaba mi familia? ¿Tendría familia? En ese momento anhelé tener a alguien siempre a mi lado, como los chicos. Ellos eran como hermanos y, a pesar de que a veces discutían, su amistad estaba por encima de todo. Y eso hasta una persona que no recordaba o no sabía lo que era podía verlo en ellos.
Sin darme cuenta acabé en la orilla hundiendo mis manos en el agua, como si ese contacto fuera una especie de conexión con mi pasado. Pero nada ocurrió. Todo lo que podía recordar era del mismo día que Bastian me encontró en la playa y llamó a la ambulancia. Era como si hubiese nacido de nuevo y todo lo demás estuviera en negro, imposible de recordar.


Una melodía rítmica y vital se intensificó cada vez más en mis oídos. Era como si la música acudiera a mí, avivando mis sentidos.
—¡Ariel!
Giré medio cuerpo para encontrarme a Thiago rodeado de un grupo de chicos y chicas que tocaban diversos instrumentos. Me acerqué a él con curiosidad por el instrumento de percusión que sostenía. No tenía ni idea de qué era.
—Thiago, no sabía que ibas a estar aquí.
—¿Bailas? —propuso con una sonrisa en los labios.
—¿Qué? —pregunté más por hacerme la loca que por no haberlo escuchado.
—Venga, ¿no sabes bailar samba?
—Pues no, la verdad. ¿Qué estás tocando? —Observé el instrumento que golpeaba con ritmo, y que se asemejaba a un tambor de grandes dimensiones y de sonido muy grave.
—Se llama surdo. Te dejo tocarlo si bailas un poco. —Una sonrisa vacilante y ancha se esbozó en su rostro.
—No sé bailar —me quejé.
—Mentira. No lo sabes.
Eso no podía negarlo. No lo sabía, como no sabía nada de mí misma.
—Venga, hazlo por mí. Si bailas, la gente se animará y se acercará a nosotros, tenemos que sacar algo de dinero.
Medité unos segundos la respuesta, hasta que me di cuenta de que no podía negarme a aquella sonrisa deslumbrante que prometía diversión.
—¿Bailas conmigo?
Thiago no dudó ni dos segundos en aceptar. Le pidió a uno de sus amigos que se encargara de tocar su instrumento y, una vez lo reemplazó, se acercó a mí en dos zancadas llenas de alegría que me hicieron reír.
Sostuvo mi mano izquierda entre la suya y la otra la depositó encima de mi cintura, apoyada en mi espalda. Agradecí que me guiara en los primeros movimientos, aunque después no me resultó difícil moverme al ritmo acelerado y embriagador que empezaba a traspasarme la piel y a formar parte de mí. Bailamos como si la arena bajo nuestros pies ardiera, dando saltitos y contoneando las caderas al ritmo de la melodía. La sonrisa se extendió en mis labios al igual que lo hizo el ritmo por mis venas. Bailar me hizo sentir libre y feliz. Era una sensación que me extasiaba, como si hiciera mucho tiempo que no me sentía así de bien, como si hiciera siglos que no rompía mis ataduras y me dejaba fluir y ser. Aquí y ahora. En el momento. Bailando con un Thiago sonriente y lleno de vida, de alegría.
Las demás personas de la playa empezaron a acercarse y a dirigir la atención hacia nosotros. Algunos hasta se animaron a bailar a nuestro son. Como si todos formáramos parte de una misma cosa. La música corría por nuestro torrente sanguíneo, liberándonos sin importar quiénes éramos. La magia de la música actuaba sobre nosotros.
—Al final va a resultar que tienes sangre brasileña —comentó Thiago cuando terminó la canción, haciéndome girar sobre mí misma.
Sonreí jadeante. Debía admitir que no se me había dado tan mal. De hecho, no entendía por qué había sido tan reticente desde el principio. Me limité a mí misma pensando que no sabía hacerlo o que iba a quedar en ridículo y terminó siendo terriblemente liberador y gratificante.
—Ahora debes cumplir tu promesa y dejarme tocar el tambor —contesté, observando cómo la gente felicitaba a la banda y les dejaban unas monedas y billetes.
—No es un tambor, es un surdo, y es mi bebé. Solo lo tocamos Levy y yo. Te lo dejaré cuando estés preparada.
Sonreí por cómo hablaba de su instrumento musical y asentí.
—Está bien. Me lo debes.
—Pero toma. —Se acercó a sus amigos y cogió de un bote donde guardaban el dinero un par de billetes que me entregó—. Te los has ganado.
—¿Qué…? ¿Por qué?
—Porque has atraído a la gente hacia nosotros y hemos podido ganar más dinero. Por la mañana es difícil que se animen.
—Pero el dinero lo habéis ganado vosotros, no yo.
—Quédatelo, que eres muy cabezota. Tampoco te creas que te vas a hacer rica con eso. Es poco, pero te lo has ganado —dijo, denegando con un movimiento de mano el dinero que quería devolverle—. ¿Qué vas a hacer ahora? ¿No estabas con Bastian? —preguntó cambiando de tema y acercándose al chico que lo había sustituido tocando para coger su instrumento.
—Está en el bar. No sabía qué hacer y me vine aquí.
—Puedes ir a casa, igual está Paulo.
—Ya, bueno, supongo que iré ahora.
No sabía si quería evitarlo o enfrentarme a él. Era Paulo quien me había dejado la película de La Sirenita en la puerta con una nota de arrepentimiento, el mismo que a la mañana siguiente ni me miró a la cara. No comprendía su actitud y no tenía idea de cómo afrontarla.
—¿Podrías mandarle un mensaje a Bastian para que sepa que estaré en casa?
—Claro, ahora le mando el mensaje. Nos vemos luego.
Me despedí de él con un beso en la mejilla y de sus amigos, dándoles las gracias por tocar tan bien y por darme una parte de su recaudación.


De camino a la casa no me imaginaba lo que me iba a encontrar cuando llegué. Una mujer morena, vestida tan solo con una camiseta y unos tacones, lucía un cuerpo fuerte y curvilíneo.
—Ehm…, hola.
Estaba cogiendo algo de comer de la cocina y no pareció inmutarse con mi presencia. Me devolvió el saludo con un simple gesto de la cabeza y continuó comiéndose unas galletas, hasta que Paulo salió del servicio vestido tan solo con unos calzoncillos y el pelo revuelto.
—Linda, vamos… Ariel, ¿qué haces aquí? —preguntó algo más sorprendido que la chica que se situaba ahora a su lado y que lo superaba en altura con los tacones puestos.
—Pensé que no había nadie. —Desvié la mirada al ver que la mujer no se cortaba ni un pelo en mi presencia y empezaba a darle besos sensuales por el cuello mientras le susurraba algo en el oído.
Se dirigieron unas palabras que no entendí, pero que supe que molestaron a la morena, que se vistió con rapidez mientras soltaba lo que parecían maldiciones por la boca.
—No quería interrumpir. —Levanté las cejas, sorprendida por el temperamento de su amiga, que acababa de dejar la casa dando un portazo considerable.
—No interrumpías. —Caminó hasta la cocina para servirse un vaso con agua. Estaba despreocupado y con la cara escéptica de siempre.
Sin saber qué decir, me debatí si irme a la habitación y dejarlo estar, o comentar lo de la noche anterior. Al final me decanté por la última opción.
—Gracias por la película.
Asintió sin decir nada. Odié no haber podido ver su cara, ya que me estaba dando la espalda.
—Me lo vas a decir cara a cara, ¿o no?
—¿El qué? —Se giró hacia mí.
—Lo de la nota. 
Dudó varios segundos. Como si disculparse hablando le resultara mil veces más difícil que por escrito. Las palabras no acudían a su boca, así que decidí ayudarlo.
—Está bien. Solo quiero que quede clara una cosa. Puede que no me acuerde de quién soy, pero sé quién no soy. Y no soy ninguna ladrona. No acepté la ayuda de Bastian con segundas intenciones, no quiero nada de vosotros. La acepté porque no tenía más opciones, porque estoy perdida. —Aquellas tres últimas palabras parecieron hacer reacción en él y en su más que serio rostro—. Pero me iré si ese es tu problema, no quiero incomodarte. Es tu casa.
Me aparté de él sin ganas de enzarzarnos en una discusión, dirigí mis pasos hacia la puerta, sin pensar. No tenía ningún otro lugar del mundo donde acudir, pero no pensaba ser una molestia para nadie. Me las arreglaría como pudiera y si tenía que pasar la noche en la calle, estaba dispuesta a hacerlo. 
—No hace falta que te vayas —pronunció su característica voz queda, paralizando mi mano antes de que abriera la puerta—. Tampoco es mi casa. —Se creó un silencio incómodo que no me atreví a cortar. Seguía esperando aquellas mágicas palabras, así que, me quedé quieta frente al pomo de la puerta sin saber qué paso tomar—. Al menos así podré ver dibujos con alguien.
Aquello esbozó una sonrisa en mis labios. No sabía cómo, pero Paulo lograba hacerme enfadar y sonreír como una niña pequeña en menos de cinco segundos. Llevar las cosas al límite sin duda sacaba esa parte de Paulo que, intuía, tenía escondida.
Aparté la mano de la puerta y me giré para mirar esos ojos pardos que a veces eran muy serios y otras tantas, muy infantiles.
—Está bien. Seré tu mejor excusa.
Desatamos la tensión del ambiente entre risas. Al fin podía sentir que conectaba un poco con el único chico que parecía no quererme en su casa. Tal vez estaba equivocada.
—Siéntate. Haré palomitas.
Diez minutos después el olor a palomitas recién hechas inundó la casa junto a la banda sonora de La Sirenita. Conforme avanzaba la película, empezaron a llegar los demás, excepto João, que seguía trabajando. Se quedaron sorprendidos al ver lo que estábamos viendo, pero se animaron a unirse a nosotros. Cris fue el primero en acoplarse entre Paulo y yo y robarnos las palomitas. Mientras los demás se ponían cómodos, nos contó algo sobre el cuento original de La Sirenita que no pude terminar de escuchar porque Bastian se sentó a mi lado rozando nuestros brazos. Su contacto cálido me erizó la piel. Le sonreí en modo de saludo y él me devolvió la sonrisa. Ese pequeño gesto explosionó en mí una descarga de adrenalina que acabó provocándome un escalofrío. Como si desveláramos al mundo esa conexión especial que existía entre nosotros. Y eso me daba miedo, pero también me llenaba de vida.
Disfruté de aquella tarde como si formara parte de una gran familia. Me divertí, reí y olvidé todo el peso que recaía sobre mis hombros de esa vida sin recuerdos que atormentaban mis días y noches.



CAPÍTULO 8: Mojito
Nervios. Esa era la palabra que mejor describía lo que sentía. La necesidad imperiosa de demostrarme que podía valerme por mí misma y sobrevivir en un mundo sin recuerdos me revolvía el estómago. Conseguir trabajo era imprescindible para alcanzar esa seguridad que tanto anhelaba.
Bossa Nova era una discoteca enorme, tenía dos plantas, una vip y otra con la pista de baile y la barra, donde me encontraba con Marissa y el jefe de camareros, su amigo. Un hombre alto y corpulento, moreno, y de piel bronceada. Llevaba un bigote con las puntas engominadas hacia arriba, y perilla. Sus ojos oscuros me escrutaban en busca de algo que parecía no encontrar.
—¿Has trabajado alguna vez de camarera?
—Vamos, Felipe, ya te he dicho que no tiene recuerdos.
—Ya, pero no me negarás que es raro que no recuerde ni su nombre —dijo el hombre, pasándose los dedos adornados con grandes anillos de plata por la perilla. Tenía un aire bohemio muy magnético.
Marissa le dio un leve codazo en las costillas para que dejara de hablar.
—Tranquila. Ya sé que es raro, yo tampoco lo entiendo. No sé si he trabajado alguna vez en hostelería, pero lo puedo intentar y aprender.
Se quedó unos segundos en silencio, pensando bien la respuesta que me daría.
—Igual era la mejor barman de mi ciudad, no te querrás perder eso, ¿no? —comenté haciendo el esfuerzo por sonar divertida y cercana. Felipe tardó unos segundos en reaccionar, pero, al fin me brindó una sonrisa con la que pude relajarme y soltar todo el aire que sin darme cuenta estaba reteniendo en mis pulmones.
—Está bien. Pero estarás a prueba este viernes.
—Claro, gracias. —Sonreí, complacida. Había dado el primer paso y lo había conseguido.
—Nos vemos el viernes que viene.
Las miradas que se dedicaron él y Marissa delataban una complicidad que desvelaba un pasado juntos. Nos despedimos de Felipe, que tenía que seguir preparándose para la noche, y nos acercamos a la salida del local.
—¿Sois pareja? —pregunté.
—No, pero tuvimos algo en el pasado. ¿Por qué? ¿Te gusta? —Me miró con las cejas levantadas.
—No, es guapo, pero no. Lo digo porque he notado cierta química.
Al salir del local con la risa de Marissa flotando en el aire, encontramos a Bastian esperando, apoyado en la pared con su bicicleta al lado. Lucía unas bermudas de deporte oscuras junto con una camiseta verde clara de tirantes que dejaba a la vista sus brazos musculados y tonificados. Era muy atractivo y con un cuerpo que dejaría en ridículo el adjetivo impresionante.
—Ya veo por qué no te gusta. —Escuché que decía Marissa en un tono bajito mientras me acercaba a Bastian.
—Hola, ¿cómo te ha ido? —preguntó, mostrando su dentadura blanca.
—Bien, el fin de semana que viene empiezo. Aunque será de prueba.
—Bueno, al menos lo has conseguido, como querías.
—Sí. —Sonreí por mi victoria—. Pero no sé hacer mojitos.
Bastian se rio, provocando un cosquilleo en mi interior.
—No te preocupes por eso, te puedo enseñar si quieres.
—No me vendría nada mal.
—Chicos, me tengo que ir —pronunció la voz de Marissa a mis espaldas.
—Vale. Gracias por tu ayuda, de verdad —me despedí, abrazándola.
—De nada, espero que te vaya bien y recuperes tus recuerdos pronto. Ah, y no hagas caso a eso de que estás a prueba. Estás dentro, ya te lo digo yo. Vendré algún día a verte.
Tras despedirse, se marchó y yo me volví a acercar a Bastian, que ya se había subido a la bicicleta.
—¿Subes? —Inclinó la cabeza hacia atrás.
Asentí, encantada, y me subí sobre los dos salientes que había al lado de cada rueda para ponerme en pie. Disfruté del viaje y del viento rozarme la cara, de mis manos sobre los musculados hombros de Bastian y del sol de Brasil bronceándome la piel.
Pasamos parte del mediodía en casa preparando mojitos y otros cócteles que tampoco tenía ni idea de elaborar. Era divertido ver el desastre que podía llegar a hacer con un par de líquidos y cómo Bastian podía arreglarlo con su magia. Me explicó que el cóctel por excelencia de Brasil era la caipiriña, pero como yo no tenía ni idea de elaborar ninguno, comenzamos con los mojitos.
Nos sentamos fuera a disfrutar de nuestras creaciones con la vista del paisaje de Río. Cuando el líquido de la bebida tocó mi paladar, ocurrió una explosión de sabores. Habíamos puesto poco alcohol para evitar acabar como unas cubas, pero la receta ya me la había apuntado.
—Ahora entiendo por qué te gusta ser cocinero.
—¿Por qué? —preguntó, dirigiendo su mirada esmeralda hacia mí.
—Porque creas explosiones de sabor en los demás. Es como crear experiencias nuevas a través de unos cuantos ingredientes y tus manos. Supongo que eso es lo que hace el arte.
Una sonrisa lenta pero ancha se fue formando en sus labios carnosos. Me miraba de tal forma que parecía que lo había dejado sin palabras.
—No hay mucha gente que lo considere arte. Pero sí, me gusta mi trabajo por eso. Cocinar es el arte más completo, actúa sobre los cinco sentidos y sobre otro más: la necesidad de dar lo mejor de nosotros mismos; es mi terapia favorita. Y comer es una forma de ser feliz. Y hacer feliz a la gente a través del estómago es lo que más me gusta, es lo que me enseñó mi madre.
—¿Sí? ¿Ella también es cocinera?
—Sí, bueno, es ama de casa. Es a lo que se ha dedicado toda su vida. Pero es lo que le gusta, y su trabajo es impresionante. Mejor que cualquier cocinero de esos con estrellas Michelín y cientos de restaurantes por todo el mundo.
Sonreí por el tono orgulloso de su voz al hablar de su madre. Se percibía una nota de admiración en cada palabra que utilizaba para describirla.
—Para ella la familia siempre ha sido lo más importante y eso nos lo inculcó siempre a Paulo, João y a mí.
—¿Paulo y João? ¿Sois hermanos? —pregunté, confundida.
Tras beber un trago de su copa, negó con la cabeza.
—No del todo. Ellos son hermanos, yo en realidad soy su primo. Pero mis tíos, que son como mis padres, me acogieron cuando tenía seis años. Desde entonces siempre he vivido con ellos.
Estaba desvelando un poco de su historia conmigo, algo que yo admiraba y valoraba muchísimo después de aprender que nuestra historia es lo que nos hace ser quienes somos hoy en día.
No sabía si preguntar. En los pocos días que llevaba junto a ellos, había notado que Bastian era algo reservado y callado. Misterioso era la mejor palabra que lo describía, porque su sonrisa contaba unas cosas mientras que sus ojos ocultaban otras tantas. Los demás chicos me resultaban más fáciles de descubrir, exceptuando a Paulo, que también guardaba un amplio mundo interior encerrado en su ser.
—Mis padres murieron en un tiroteo entre bandas rivales en la calle. Ellos no tenían nada que ver con ese tipo de gente, pero tuvieron la mala suerte de pasar por ahí en ese momento.
Su confesión me dio un vuelco al corazón. Esperaba de todo menos que sus padres hubiesen tenido una muerte tan violenta cuando él era tan pequeño solo por estar en el tiempo y lugar equivocados. Sus ojos brillaron desvelando un poco las marcas que cicatrizaban en su alma. Intentó ocultarlas desviando la mirada.
—Lo siento. Debió de ser duro.
Bastian se encogió de hombros e intentó quitarle hierro al asunto, pero no me podía engañar. Veía la grieta que había partido su corazón en dos cuando tan solo era un niño.
—No me acuerdo mucho de ellos. Tampoco he vivido tan mal, mis tíos me criaron como a un hijo más y yo gané dos hermanos.
—Se nota que sois familia. Ojalá yo tenga a alguien así en el mundo… —Mordí mi labio inferior deseando que mis palabras se cumplieran.
La mano de Bastian agarró la mía, apretándola con suavidad. Era su forma de mostrarme apoyo incondicional. Agradecí su gesto con una ligera sonrisa, y decidí cambiar de tema.
—¿Y Thiago y Cris? ¿Cómo los conociste?
—Fuimos al colegio con Thiago, lo conocemos desde pequeños y siempre hemos sido amigos. A Cris lo conocimos después, en el instituto. Él acababa de llegar a Río desde Canadá y no tenía muchos amigos, tampoco sabía hablar bien el idioma. Un día jugando al fútbol, Paulo chutó muy fuerte y le dio en la cara sin querer. Él estaba sentado en una de las gradas escribiendo en su cuaderno y por el efecto del golpe se le cayó la libreta al suelo, que estaba mojado por la lluvia. Nos acercamos a él para ver cómo estaba y, cuando Paulo se iba a disculpar, Cris se puso como una fiera. Las notas que había escrito para un guion de cine se habían emborronado y no se podía leer nada. Te podrás imaginar su cara tras haber arruinado su brillante idea de la cual estaba seguro que iba a ser el próximo éxito de Hollywood. —Ambos reímos evocando su expresión—. Nos cayó bien y le plantó cara a Paulo, algo que ningún otro chico del instituto se atrevía a hacer.
—¿Era el malote de la clase? Qué raro —ironicé con una sonrisa.
—Sí. Ha cambiado mucho, ¿verdad? —Sonrió de lado—. Fue gracioso conocerlo. Incluso a Paulo le gustó. Desde entonces nos hicimos amigos. Un día nos preguntó si queríamos formar parte de un corto que quería rodar sobre un hombre que se enamoraba de una chica invisible o algo así. Lo vimos tan emocionado que aceptamos. Bueno, y porque era un trabajo de clase y eso nos puntuaría a nosotros también.
—¿En serio? ¿Lo hicisteis? ¿Puedo verlo? —pregunté, aguantando la risita.
—Lo hicimos, pero por supuesto que no puedes verlo. Salió fatal. —Sonrió rememorando aquellos tiempos—. Lo mostraron delante de toda la clase y se rieron. La intención era que fuese un thriller dramático, pero acabó siendo una comedia.
Reí, imaginándome el resultado de la película. Tenía muchas ganas de poder ver el vídeo algún día.
—¿Y Cris? ¿Se lo tomó mal?
—No, él es muy positivo. Creyó que había creado algo único. Una tragicomedia, ya ves. Nunca ha dejado de seguir intentándolo.
—Lo sé, quiere que le ceda unos derechos para un guion.
Ambos reímos al unísono. Estaba claro que Cris era de esa clase de personas que luchan por sus sueños y no se rinden hasta haberlos conseguido.
—Ten por seguro que acabará liándote como a nosotros.
—Tal vez se convierta en un éxito y nos hacemos famosos, ¿no crees? —comenté, divertida.
—Bueno, espero que no. A mí no me gustaría ser famoso.
—¿Por qué no? —pregunté cada vez más intrigada por él y por todo lo que guardaba en su interior. Me estaba encantando conocerlo.
—Porque me gusta la vida sencilla. —Hizo una pausa mirando al horizonte. De un momento a otro su mirada cambió, como si aquello fuera un tema delicado para él. A pesar de ello, era muy seguro a la hora de dar sus respuestas—. Me gusta estar tranquilo, en la naturaleza. Sin rendirle cuentas a nadie, sin que el mundo sepa lo que hago o dejo de hacer. No sé, creo que es la única manera de ser libre.
Dimos un trago a nuestra bebida a la vez. Su reflexión me hizo pensar y el silencio nos arropó durante unos minutos que parecieron volar.
—¿Y tú?
Me encogí de hombros. No sabía lo que pensaba de aquel tema antes de perder mi identidad, pero ahora tenía la libertad de formar una nueva opinión.
—No me gustaría que me persiguiesen por la calle, ni que me parara gente desconocida, pero supongo que, si fuera famosa, sabría quién soy.
—¿Estás segura? La gente solo muestra una parte de sí, lo que quiere que otros vean. Más si eres famoso.
—Pero al menos sabría cuál es mi verdadero nombre, una parte de mí.
—Un nombre no te dice quién eres. Solo es una herramienta para que otros te llamen.
Asentí. En parte tenía razón, pero con la mente en blanco cualquier dato sobre mí era valioso.
—¿Por qué piensas que la gente no se muestra tal y como es?
—Nunca llegas a conocer a una persona de verdad. Todos tenemos caras ocultas y a veces, cuando salen a la luz, pueden hacer mucho daño.
—¿Por qué dices eso?
—Experiencias.
Un silencio tenso se creó alrededor y supuse que alguna vez le habían roto el corazón.
—¿Entonces por qué confías en mí hasta el punto de llevarme a tu casa sin conocerme? —pregunté, curiosa. El hecho de decirlo en voz alta parecía incoherente, pero esa incoherencia salvó mi vida.
—No lo sé. Es raro ¿no? —respondió, mirándose las manos, pensativo. Hizo una pausa y prosiguió—. Supongo que tú, al no tener recuerdos, no tienes un pasado que te haya destrozado, que te haya corrompido. Ahora eres tú, en esencia.
Me quedé callada, reflexionando sobre sus últimas palabras. No entendía cómo no tener recuerdos ni experiencias pudiera darme una identidad según él.
—¿Entonces crees que sin recuerdos tengo una nueva personalidad?
—No exactamente. Creo que todos nacemos con un tipo de personalidad, pero según el entorno en el que crezcamos y las experiencias que tengamos, te moldeará de una forma u otra. Tú ahora mismo puede que seas tu «yo verdadero».
Sonaba interesante, intrigante. Bastian me estaba mostrando una nueva forma de ver las cosas. Estaba destrozando todas mis teorías y construyendo nuevos mundos. Tal vez no estaba tan perdida como pensaba, tal vez mi identidad estaba en su estado más puro, resplandeciendo como un diamante en bruto. 
—No suelo filosofar con nadie, espero no haberte aburrido —comentó con una sonrisa ladeada, examinando mi semblante de concentración.
—No, para nada. Me has hecho reflexionar y eso me gusta —contesté con una sonrisa.
Terminamos las últimas gotas de nuestras copas al mismo tiempo que el sol se ponía, bañando las favelas de una luz cálida de tonalidades anaranjadas. Recogimos y, antes de entrar en casa, una pregunta se me vino a la cabeza.
—Bastian.
—¿Sí? —Giro el cuerpo hacia mí, parado en el umbral de la puerta.
—Si es cierto todo lo que hemos estado hablando y esta es mi verdadera personalidad, es decir, en estado puro. ¿Te gusta?
La pregunta lo pilló por sorpresa, incluso a mí. Él era la única persona que podía entender lo que quería decir con eso. ¿Me consideraba una buena persona? ¿Digna de tener una segunda oportunidad para descubrirse a sí misma junto a personas maravillosas? Dejó pasar varios segundos que se me antojaron interminables antes de responder.
—Sí. Hace poco que nos conocemos, pero sí. Me gustas.
Sus últimas palabras me dejaron con una sonrisa dulce en la boca que no pude borrar el resto del día.



CAPÍTULO 9: Ámbar
Apenas había pasado una semana desde mi salida del hospital. Cada día tenía la esperanza de recordar algo que me diera una pista sobre mí. El poco tiempo que había convivido con los chicos en la favela, me había sido suficiente para reconocer la mirada de un alma rota en los ojos de Bastian. Una mirada que siempre adornaba con sonrisas radiantes que eran capaces de engañar, aunque no a mí. Observaba cada uno de sus movimientos, cómo le sonreía a la gente y cómo esa bonita sonrisa desaparecía segundos después, en soledad. Lo notaba en especial cuando estaba con los chicos. Con ellos era divertido y sonriente, pero, cuando estaba solo, todo aquello desaparecía.
A veces me sorprendía a mí misma con deseos de borrar cualquier resquicio de tristeza en sus ojos. Me acercaba a él y le preguntaba si quería que tomáramos un mojito. Se había convertido en nuestra «cosa»: tomar mojitos o cualquier otro tipo de cóctel al atardecer. Empezábamos hablando de los temas más mundanos e insignificantes, y acabábamos filosofando sobre temas trascendentales. Me resultaba mágica la conexión que había entre nosotros. Su mente me parecía maravillosa y quería seguir indagando en ella y descubrir todos sus tesoros. Pero siempre se cerraba. Podíamos hablar desde cómo hacer unos macarrones, hasta de cómo se creó el firmamento, pero no me contaba nada de él ni de su pasado reciente. Y eso me importaba mil veces más que todas las galaxias del universo. Porque sabía que había algo clavado como una espina en su alma y yo lo quería sacar de allí y curar su herida. 


—Ceño fruncido, labios también, mejillas sonrosadas… —se rio—. Siempre te pones así cuando hablamos de estos temas, ¿es tu cara de concentración? —preguntó sacándome de mis pensamientos. Los mismos que provocaban esos síntomas en mí. Darme cuenta de mis deseos no tan solo de verlo bien, sino de curarlo, me asustaban.
—Sí, supongo que sí… —respondí con risa tonta y colocándome un mechón de pelo rubio tras la oreja.
—¿Acaso estás nerviosa por ir esta noche a Bossa Nova?
—¿Has conseguido una invitación para Bossa Nova? Es una discoteca de pijos —dijo Paulo al escucharnos.
—Tengo contactos en el fondo del mar. —Giré la cara hacia él y le guiñé un ojo.
—Me sorprendes, sirenita. —Sonrió—. ¿Cuándo vamos?
—No vamos a ir —sentenció Bastian.
—Vamos, Bastian. Tienes que salir un poco. ¿Hace cuánto no sales, desde…?
—Va a trabajar —interrumpió antes de que pudiera acabar la frase—. Así que no, no vamos.
Su tono de voz sonó duro, como si le hubiese molestado muchísimo que Paulo fuera a revelar algo de lo que yo no tenía ni idea.
—Está bien, está bien. —Levantó las manos en forma de rendición y pasó por mi lado—. Resérvame una entrada —susurró cerca de mi oído.
Sonreí conforme lo veía entrar en la casa y miré a Bastian, que parecía algo nervioso y se rascaba la nuca.
—¿A qué hora saldrás? Puedo ir a por ti.
—Me quedo hasta el cierre. No te preocupes, no hace falta.
—No es lo mejor que vayas sola por la calle de madrugada.
—Cogeré un taxi.
—Entonces te daré el dinero.
—No, tengo. Lo gané con Thiago y su banda en la playa. No te preocupes por mí, de verdad. Todo irá bien. —Sonreí, intentando transmitir seguridad.
En realidad, sí que estaba nerviosa por mi primer día de trabajo. Por un lado, me atacaba la ansiedad de querer hacerlo bien y no fallar. No quería decepcionarlos, ni a él ni a Marissa. Necesitaba el trabajo por ellos y por mí. Por otro lado, estaba emocionada por poder tener algo de independencia y pagar mis deudas.
—Está bien —resopló. Alargó el brazo y extendió la mano, dejándola en medio de las dos sillas en las que nos sentábamos. Agarré su mano y su piel cálida me produjo un cosquilleo que subió por mi brazo hasta extenderse por todo mi cuerpo. Pero eso no fue nada en comparación con la descarga de electricidad que provocaron las mariposas en mi estómago cuando los labios de Bastian conectaron con la piel de mi mano dejando un tierno beso a su paso.
—Suerte. Aunque no la necesitas.
La calle estaba abarrotada, había una gran multitud de gente y yo me hacía paso como podía para llegar a tiempo a la discoteca. Quería aprenderme el camino y por eso me negué a que Bastian me acompañara. Seguir dependiendo de él para todo no era una opción y, aunque ya había ido en dos ocasiones, todavía me era difícil orientarme. Estaba a punto de llegar tarde.
Ver tal cantidad de gente a las puertas de Bossa Nova me asustó. Esperaba que no pudieran entrar todos. De hecho, dudaba que pudieran por el límite de aforo. La cola llegaba hasta la esquina y rodeaba la discoteca.
Un hombre chocó contra mí, no le habría dado importancia si no me hubiese parado.
—Perdona, creo que te conozco…
Lo miré con el corazón galopando bajo mi pecho. Aquellas cuatro palabras habían generado en mí un remolino de sensaciones que dispararon el ritmo mis latidos. Me quedé mirando a ese hombre rubio y de rasgos suaves, esperando que me reconociera. Que me diera esas respuestas que tanto ansiaba.
—Lo siento, creo que me he confundido.
Siguió caminando sin más, como si ese simple intercambio de palabras no hubiese significado nada para él. Mientras que para mí lo había significado todo. Había rozado con los dedos la posibilidad de saber quién era y se me había escapado antes incluso de poder saborearla. 
Lo ocurrido me dejó paralizada en mitad de la calle, entre una marea de personas que no se podían imaginar lo que era perder lo más valioso que poseemos: a nosotros mismos. El hecho de haber pensado que conseguiría desvelar el pasado que construía mi identidad y haberme quedado con la miel en los labios me afectó más de lo que me esperaba. Era como si me hubiesen arrojado un cubo de agua fría, provocando el entumecimiento de cada una de mis extremidades. Ni el sol abrasador de Brasil podría derretirme. No estaba preparada. Nadie lo está para que te ofrezcan eso que tanto anhelas y, antes de poder tocarlo, te lo arranquen de cuajo. Pero esa era mi vida, un sinfín de idas y venidas en un mar de recuerdos por hallar. Respiré hondo antes de seguir caminando. Eso tenía que hacer, continuar. Al fin y al cabo, no podía perder algo que no había llegado a mí.
Entré en el local con unos pocos minutos de retraso, pero nadie se percató. Me puse el uniforme que Felipe me prestó y salí a atender a cientos de personas durante toda la noche. Fue agotador. Servir a toda esa gente que solo quería beber, bailar y besarse como si no hubiera un mañana era cansado. Solo querían más y más, nunca se conformaban con nada. Intenté concentrarme lo más que pude en hacer bien mi trabajo y nada más, pero era un poco difícil cuando los borrachos te miraban como un trozo de carne e intentaban tocarte en cuanto te descuidabas. Otros te contaban sus penas o vomitaban en tus zapatos. Puede que la discoteca fuera vip, o de pijos, como decía Paulo, pero la gente era la misma que en todos lados.
Bastian tenía razón, el volumen tan alto de la música, el olor a alcohol y el no parar un segundo de servir copas me estaba empezando a perjudicar y a provocarme leves mareos que traté de ignorar.
Después de muchas horas, al fin terminé mi turno y me permití sentir el cansancio en cada parte de mi cuerpo. Pero no por mucho tiempo, aún tenía que volver a casa. Ayudé a recoger y me metí en el almacén para cambiarme el uniforme, cuando terminé, avisé a Felipe de que me iba.
—¿Qué tal ha ido tu primer día? —preguntó mientras organizaba el local.
—Bien, un poco cansado.
—Te acostumbrarás. —Le hizo un gesto a uno de los de seguridad para que sacaran a un hombre que estaba dormido sobre uno de los sofás, y me miró—. Te veo mañana. Toma, lo de hoy. —Sacó un fajo de billetes de uno de sus bolsillos y me dio unos cuántos—. Buen trabajo.
—Gracias, Felipe. —Le dediqué una leve sonrisa entre emocionada y cansada, e hice el ademán de sacar la cartera que me habían prestado para guardar el poco dinero que llevaba encima, pero me quedé helada al ver que no la tenía.
—Me han robado —susurré con un hilo de voz.
Fue entonces cuando me di cuenta de que el choque con el hombre que decía haberme confundido con un conocido solo era una estrategia para robarme lo poco que poseía. Ese desconocido había puesto mi mundo patas arriba para nada. Y ahora me sentía mucho peor que antes.
No pude evitar pensar en Bastian y en los chicos. En la suerte que había tenido al encontrarme a unas personas como ellos cuando más lo necesitaba. Y en que no podía olvidar que no todos en este mundo eran como ellos.
—¿Qué? —preguntó Felipe mientras hacía la caja.
—Nada… Gracias, hasta mañana.
Salí del local, decepcionada y con un nudo en la garganta. Había perdido lo poco que tenía y ahora tendría que gastar lo poco que había ganado en el taxi. ¿Cuándo iba a poder tener algo para pagarle a los chicos por la ayuda que me estaban brindando?
Una lágrima llena de rabia rodó por mi mejilla. Apreté los labios, mirando al suelo, e intenté controlar la sensación de vacío y decepción que empezaba a apuñalar mi pecho. Intenté ser positiva, pero era muy difícil.
—Joder… —gruñí—. ¿Por qué todo sale mal?
Un destello ámbar alejó mis pensamientos pesimistas, y me atrajo con su luz. Estaba junto al paseo marítimo y el destello procedía de debajo de un montoncito de arena. Me acerqué y desenterré un pequeño tesoro que estaba aprisionado bajo el peso de cientos de granos.
Lo alcé a la luz de la farola para poder examinarlo con claridad. Ante mis ojos tenía un collar con una piedra preciosa, una gema amarilla que relucía magia. Me pareció preciosa su forma de brillar bajo un manto de estrellas y oscuridad, era algo especial y bonito. Miré a ambos lados de la calle, en busca de la persona que podría haber perdido una joya tan bonita. Pero no había nadie. No sabía si dejarla o llevarla conmigo. Alguien podría haberla perdido. A veces la suerte de uno es la pérdida de otro.
Decidí llevarme el colgante cerrado en mi puño. Era extraño, pero después de una noche de idas y venidas, me hizo sentir bien.
—¿Ariel? ¿Qué haces aquí todavía? —Felipe se acercó a mí—. ¿Quieres que te lleve a casa?
—No, gracias. Voy a pedir un taxi.
—No es necesario, yo te puedo llevar.
—No quiero ser una molestia.


—Y no lo eres. No me cuesta nada. Venga, te llevo.
Entramos en su coche, que estaba aparcado en el garaje privado de la misma discoteca. Un Camaro negro que encajaba a la perfección con su estilo bohemio pero elegante.
—¿Vives en una favela? —preguntó cuando le indiqué dónde me tenía que llevar.
—Sí. En Vidigal.
No dijo nada más, no hablamos mucho durante el trayecto, pero supe que lo había sorprendido y que tal vez no le apetecía mucho pasearse por las favelas con su apreciado vehículo.
—Gracias por traerme —dije, asomándome por la ventanilla cuando llegamos a nuestro destino y bajé del Camaro.
—No ha sido nada. Buenas noches, Ariel, descansa.
—Buenas noches.
—¡Eh…! —Dejé de caminar para atender a su llamada—. ¿Podrías decirle a Marissa que se puede pasarse por la discoteca cuando quiera?
Sonreí y asentí. Cuando entré en casa, escuché el sonido del motor del coche alejándose. Entonces me choqué contra alguien. Di un respingo por el susto, no esperaba que nadie estuviera despierto a esas horas de la madrugada.
—Hola. —El tono de voz de Bastian era ronco, como si acabara de despertar.
—¿Te he despertado? —pregunté, admirando su silueta iluminada por la escasa luz del exterior. Estábamos en la penumbra, pero él resplandecía.
—No, venía a por agua.
Sus manos seguían sujetándome, como si no me quisiera soltar. Pero entonces deslizó una de sus manos hasta mi rostro y me colocó un mechón rebelde que se había escapado de la coleta detrás de la oreja. Aquello encendió mis mejillas. Apreté la mano en la que guardaba la pequeña joya.
—¿Cómo te ha ido?
—Bastante bien. Estoy un poco cansada, pero es normal.
—Sí. Te acostumbrarás, si te gusta, claro.
—Sí me gusta. Me siento útil y eso es lo que quiero.
Abrí la mano y le mostré el collar con la piedra anaranjada.
—Me encontré esto fuera. Estaba medio enterrado en un montoncito de arena. No había nadie alrededor y me lo llevé. Me pareció bonito y especial por la piedra.
Sus ojos se fijaron en la gema, y la luz de esta se reflejó sobre sus iris color esmeralda. El brillo de sus ojos fue incluso más bonito que el pequeño tesoro que acababa de hallar.
—Es bonita, parece ámbar.
Me quedé mirando la piedra con el eco de sus palabras resonando en mi cabeza. Fue como si el corazón dejara de latirme por unos segundos en los que mi cerebro conectaba pensamientos y recuerdos que había enterrado en lo más profundo del subconsciente.
—¿Qué has dicho? —dije con un hilo de voz.
—Que parece ámbar. Bueno, no sé mucho de piedras preciosas.
—¿Am…? —susurré, notando que mi corazón volvía a latir, cada vez con más fuerza.
—Ámbar.
Sus ojos me observaban, intentando entenderme. Al igual que yo intentaba comprender mis pensamientos.
—Amber. Creo que me llamo Amber.
Esta vez su expresión cambió, reflejando la misma sorpresa que sentía yo.
—¿Amber?
Escuchar esa palabra en los labios de otra persona fue como si una lluvia de estrellas se desatara en mi mente. Pero no, lo que acababa de desatarse era el nudo de mis recuerdos. Fue como si la película de mi vida volviera a funcionar. Podía escucharla como si se estuviera reproduciendo allí mismo, en mi cabeza. Había oído ese nombre muchas veces. Ahora lo podía volver a escuchar, aunque no reconocía las voces. No sabía quién me llamaba así, pero tenía la certeza de que era mi nombre. Tenía un nombre.
—Sí. Me llamo Amber.
Las lágrimas acudieron a mis ojos conforme las palabras salían de mi boca. Bastian me dedicó una amplia sonrisa que guardé en mi corazón junto a un nuevo recuerdo.
—¿Recuerdas tu apellido?
Guardé silencio. Rebusqué en el fondo de mi memoria, del subconsciente que me acababa de brindar un nuevo dato sobre mí, pero no obtuve ninguna respuesta adicional.
—No —contesté, algo decepcionada.
Agarró mis manos y se las llevó hasta sus labios, que estaban formando una gran sonrisa.
—Has recordado tu nombre.
Sonreí también. Tenía razón. Había desvelado mi primer recuerdo, tenía que estar feliz y orgullosa.
Bastian cogió el collar entre sus manos y sin previo aviso me lo puso en el cuello.
—Amber —pronunció en un suave y tierno tono—. El color amarillo me recuerda a ti, es tu esencia. Tienes un nombre muy bonito. 
—Gracias. —Le sonreí, acariciando la piedra que ahora reposaba junto al dije de corona y la letra A—. Ahora sé por qué tengo esta A.
—Por tu nombre.
Sonreí tanto que me dolieron las mejillas y, sin pensarlo, me tiré a sus brazos con un salto. Él me agarró y me abrazó tan fuerte como yo lo hacía. Me sentí segura y en casa, como siempre que estaba con él. Me llevó a la habitación y nos tumbamos en la cama, abrazados y con una sonrisa. Desde entonces esa piedra se convirtió en un amuleto. El amuleto que daba luz a mis recuerdos.



CAPÍTULO 10: Familia
—No te voy a colar en la discoteca, no quiero perder el trabajo nada más empezar.
—Venga ya, nadie se va a dar cuenta. Tampoco serías la primera en hacerlo —replicó Paulo—. Te acogimos en nuestra casa, me lo debes.
—Eso es chantaje —me quejé—. Y si fuera por ti, no estaría aquí. Nunca te ha gustado que me quedara.
—A nadie le gusta que le metan a un extraño en casa. No puedes quejarte, te he regalado tu película.
Sonreí sin poder evitarlo al recordar la película de La Sirenita que dejó envuelta en la puerta para mí.
—Está bien, pero que no se entere nadie.
Me ofreció la mano y yo la acepté, sellando así nuestro trato.
—¡Paulo! —exclamó Cris, entrando corriendo en la cocina, donde estábamos preparando la comida.
—¿Qué pasa? ¿Vienes corriendo? Estás rojo.
—Sí… —jadeó, intentando recobrar la compostura—. ¿Crees que tu madre aún guardará la silla de ruedas de tu padre?
—¿Por?
—La necesito para grabar, me ha salido un trabajo para un anuncio.
—¿De qué, de un geriátrico?
—No. No es para atrezo, es para grabar. Bah, cosas técnicas que no entiendes. ¿La tendrá o no?
—Supongo que sí. Ella no tira nada.
—¿Le puedes decir que la traiga? Es urgente, tío, la necesito para mañana o perderé el trabajo.
Cris estaba jadeante y sudado por la carrera que se había pegado desde la casa donde trabajaba pintando un mural, hasta aquí.
—Ahora la llamo, no creo que tenga problema en traerla.
—¡Gracias! Eh, me tengo que ir, tengo que cerrar tratos y esas cosas. —Chocó con torpeza contra uno de los muebles de la encimera. Iba tan acelerado que no hubo sitio con el que no tropezara—. ¡No te olvides! ¡Adiós!
—¡Adiós, Capitán América!
—¿Por qué lo llamas así? Es canadiense.
—Pero persigue el sueño americano —respondió Paulo con una sonrisa de media luna mientras seguía cocinando.
Me agaché a cerrar el mueble que se había abierto debido a uno de los golpes de Cris.
—¿Tenéis un perro? —pregunté al darme cuenta de los recipientes para comida y bebida propios de una mascota que se habían escapado del mueble.
—Teníamos —corrigió Thiago, entrando en la cocina para dejar unas bolsas con algunos condimentos.
—¿Murió? —pregunté en un tono suave y cauteloso.
—No. Está con mi madre. En realidad, la perra es de Bastian, la dejó con ella cuando se fue de viaje. Pero, cuando volvió, no pudo recogerla —respondió Paulo.
—¿Por qué?
Paulo y Thiago se dedicaron una mirada incomprensible. Paulo me miró como si le hubiese hecho la pregunta más difícil del mundo y estuviera intentando resolver el enigma para darme una respuesta.
—No podía hacerse cargo de ella —contestó, encogiéndose de hombros. Ambos me dieron la espalda.
Asentí y no volví a preguntar nada más al respecto. Daba la impresión de ser un tema delicado y no quería importunar.
Bastian apareció ante nuestros ojos en cuestión de minutos. Venía de correr por la playa y estaba sin camiseta y jadeante. Me pareció la escena más sexy que había visto nunca. La manera en la que las gotas caían por su pecho perfilado y recorrían sus abdominales, que parecían esculpidos por el mismísimo Miguel Ángel, era tan arrebatadoramente sensual que, aunque intenté no mirarlo, los ojos se me iban a su figura sin mi permiso.
—¿Estáis cocinando? —preguntó Bastian, pasándose una toalla por la nuca.
—Thiago nos ha ayudado, no te preocupes. No he envenenado la comida.
Una risa brillante salió de sus carnosos labios, llenando mi alma de una calidez ya conocida. Aparté los ojos de su cuerpo escultural para observar esa sonrisa tan bonita que iluminaba mis días.
—Disimula un poco, tienes las mejillas rojas y se te van a salir los ojos —me susurró Thiago en el oído.
Me removí, incómoda porque se hubiera dado cuenta. Él solo se limitó a sonreírme y a hacer un ademán de cerrarse la boca con una cremallera. Sin poder evitarlo, miré una última vez de reojo a Bastian antes de dirigirme a la mesa para prepararla. Nuestras miradas se encontraron, provocando que el llameante calor en mis mejillas aumentara hasta el punto de no poder esconderlo.
—Voy a ducharme —dijo Bastian. Noté su presencia pasar por mi lado y entonces me giré. Casi nos chocamos, pero no tuve esa suerte. Me dedicó una sonrisa antes de desaparecer en el baño. La risa de Thiago se escuchaba de fondo.
Entré en la habitación que compartía con el chico que me había puesto así, y me miré en el espejo del armario. Comprobé que tenía las mejillas rojas y los ojos brillantes, y decidí distraerme de mis pensamientos haciéndome una trenza. Con Bastian siempre me pasaba lo mismo, su sola presencia hacía que brotara un cosquilleo en mi interior que se extendía por todo mi cuerpo y me dejaba el vello de punta. Era algo que todavía no conseguía comprender, o más bien, no quería comprender.
El ruido de la puerta al abrirse me sobresaltó, como si lo que se hubiera abierto fuera la puerta a mis pensamientos. Pero lo que encontré al girarme prendió aún más mis mejillas. Bastian estaba en el umbral. Semidesnudo. Tapado tan solo con una toalla blanca alrededor de la cadera que dejaba entrever una marcada V. Me quedé sin habla durante unos segundos, y me sentí avergonzada por ello. Era yo la que estaba en su cuarto, y él necesitaba vestirse.
—Lo-lo siento, ya me voy.
Me acerqué para salir, pero él no se apartó del todo. Tan solo se giró de manera que nuestros cuerpos se rozaron al pasar. Fue inevitable con tan poco espacio. Forcé una sonrisa tranquila, intentando cubrir los nervios que afloraban dentro de mí, pero no fue nada realista. La intensidad de los ojos de Bastian sobre los míos era suficiente como para encender todo mi cuerpo. En sus labios se podía leer un atisbo de sonrisa ladeada.
Comimos juntos, solo faltaba João, que, como siempre, estaba ocupado. Bastian dio su aprobación al menú que con tanto esmero habíamos preparado entre los tres mientras él hacía ejercicio en la playa. Reconocí que no nos había salido nada mal, pero no había punto de comparación con lo que Bastian cocinaba.
Por la tarde me quedé a solas con Cris. Bastian había salido a trabajar y Thiago tenía un compromiso. Estábamos esperando a que Paulo llegara con su madre y la silla de ruedas que le pidió cuando abrí la puerta del servicio y asomé la cabeza.
—¿Cris?


—¿Sí? —Levantó la cabeza hacia mi dirección. Estaba sentado en el sofá con un cuaderno entre las manos.
—¿Puedes hacerme un favor?
—Claro. ¿El qué?
—¿Podrías ir a comprar compresas?
—¿Compresas? ¿Yo? —preguntó, rascándose la nuca. Me hizo gracia cómo sus mejillas se iban tiñendo de rosa.
—Sí, por favor.
—Yo no sé nada de compresas. —Su tono de voz me hizo sonreír.
—No hace falta. Solo compra unas normales. Ah, y con alas.
—¿Con alas? —repitió con un tono entre confundido y sorprendido—. ¿Y cómo sé yo dónde hay de eso?
Sonreí aguantándome la risa.
—Pues lo pone en el paquete. Compresas con alas.
—Vale… Lo puedo intentar.
La risa brotó de mis labios, ya no la pude controlar.
—Venga, Cris, que solo es un paquete de compresas normales y con alas. Puedes coger el dinero que tengo en la mesita del cuarto de Bastian.
—Vale, vale. Ya sé que no es difícil. —Fue a por el dinero y, antes de salir por la puerta, se volvió hacia mí y repitió—: Compresa normal y con alas.
—¡Sí, gracias! —Cerré la puerta del baño y no pude evitar reír una vez más.
Quince minutos después golpearon la puerta.
—¿Ariel? Ya lo tengo.
Abrí la puerta y cogí el paquete que me tendía Cris.
—¡Gracias! —Le di un beso en la mejilla y cerré.
—¿Está bien? —preguntó, nervioso.
—Sí, justo lo que te pedí. Gracias, Cris.
—De nada. Te dejo el dinero en la mesita.
—¡Vale!
Mientras me cambiaba, escuché la voz de Paulo y la de una mujer en portugués. Me arreglé y me volví a hacer la trenza. Temía que a la mujer no le hiciera gracia mi presencia y lo podía entender. Era una extraña en la casa de sus hijos.
Salí del baño ya arreglada y me sorprendió ver lo joven que era la madre de Paulo y lo mucho que sus hijos se parecían a ella.
—Buenas tardes.
Paulo le dijo algo en portugués y supuse que me estaba presentando cuando le escuché pronunciar el nombre de Ariel. Entonces recordé la noche pasada, cuando descubrí mi verdadero nombre, Amber. Pero no lo podía decir porque todavía no se lo había contado a los chicos, quería hacerlo cuando estuviésemos todos juntos y hasta entonces no había tenido la oportunidad.
—Encantada, Ariel. Yo soy Adelia.
Me sorprendió que hablara tan bien mi idioma y le devolví los dos besos que me dio.
—Encantada.
—Bonitos colgantes —comentó, mirando mi cuello.
—Gracias. —Los atrapé entre mis manos. Era lo más cerca que podía estar de mi pasado. Paulo miró la piedra ámbar que lucía mi cuello con el ceño fruncido, pero no comentó nada al respecto.
—Hola, Adelia —saludó Cris, abrazándola y dándole un beso en la mejilla—. Cuánto tiempo sin verte, gracias por hacerme el favor.
—Mucho. De nada, hijo, si a ti te puede servir, es mejor a que esté guardando polvo. Me ha contado Pau que has conseguido un trabajo para hacer un anuncio.
—Sí, es una productora pequeña y no tienen mucho presupuesto, pero algo es algo.
—Me alegro, cielo.
—Gracias. Paulo, ¿me ayudas a probar la silla?
—¿Y qué quieres hacer?
—Ya verás. —Desapareció un momento y trajo consigo una cámara de vídeo. Abrió la silla y se sentó en ella—. Necesito que me lleves como si fuera una cámara de travelling.
—No sé qué es eso.
—Llévame y acércame a la mesa. Quiero probar a hacer un dolly in.
—Tío, no te entiendo nada —se quejó Paulo, poniéndose detrás de la silla.
—Tú solo llévame.
Adelia y yo nos quedamos mirando la escena entre risas. Era muy divertido ver cómo Paulo acercaba una y otra vez a Cris, sentado en la silla de ruedas, hasta una mesita con un par de bodegones mientras este intentaba conseguir un plano perfecto. 
—Son como hermanos —comentó Adelia.
—Sí. —Reí, y la miré—. Estoy segura de que se pueden tirar así todo el día.
—Y tanto. —Rio ella también.
—Emm… ¿quiere algo de beber? Puedo preparar un mojito.
—¿Un mojito?
—Sí… Bueno, no, un café será mejor, ¿no?
—El mojito es fantástico. —Me dedicó una sonrisa—. Te espero fuera, estos tienen para rato.
Asentí algo nerviosa. No tenía ni idea de qué hablar con esa mujer y no quería meter la pata.
Preparé los mojitos y observé a Paulo y a Cris, que parecían dos niños jugando. Paulo me miró con cara de cansado y movió los labios para decirme en silencio que, en cuanto pudiera, se uniría a nosotras.
—Tío, no tan rápido. Suave y lento. Pero no mucho.
Me reí y salí a la pequeña terraza. Parecía que les iba a llevar un buen rato, como Adelia había predicho.
Dejé las copas sobre la mesa y me senté a su lado, ofreciéndole la suya.
—Gracias. —Dio un sorbo a su mojito—. Está muy bueno.
—Bastian me enseñó. Creo que es el cóctel que mejor se me da hacer. —Sonreí y di un trago a mi copa.
—Te llevas muy bien con él, ¿no?
Tragué saliva, incómoda.
—Sí. Eh…, bueno, él me ha ayudado mucho.
—Lo sé. Me lo han contado todo, que te encontró en una playa, inconsciente, y estuvo cuidando de ti en el hospital hasta que te despertaste. Cuando lo hiciste, no recordabas nada y te trajo a su casa, ¿me equivoco? —Me dedicó una mirada indescifrable.
Me rasqué el cuello, nerviosa, y negué con la cabeza.
—No se equivoca. —Di otro sorbo al mojito antes de continuar—. Sé que parece extraño, lo es. Yo no quiero ser ninguna molestia para ellos. Bastian y todos los demás me han ayudado mucho y yo se lo agradeceré toda mi vida. Les devolveré todo lo que me han dado sin dudarlo. Sé que he tenido mucha suerte al toparme con ellos. Mi intención nunca ha sido, ni será, aprovecharme de ellos. En cuanto tenga el dinero suficiente me iré y les pagaré el resto.
Ella siguió mirándome con expresión estoica hasta la última palabra, luego, sonrió y depositó la copa con cuidado sobre la mesa antes de mirarme a los ojos. Aquel gesto era el mismo que el de su hijo Paulo.
—Desde el día que Bastian te encontró en el mar su mirada cambió. Dejó de estar rota y triste y empezó a sentir de nuevo. Quería cuidarte, no se quería separar de ti. Yo estuve con él varios días cuando estabas en el hospital. Los chicos me llamaron porque les parecía raro que no se despegara de ti, aunque más raro les pareció cuando Bastian contó que quería traerte a esta casa. Al principio no lo entendimos. No te conocía, había hecho lo correcto al llevarte al hospital, pero no tenía por qué seguir a tu lado. Pero no lo cuestionamos. Porque todos pudimos ver que volvía el brillo de esperanza a sus ojos, volvía a tener algo por lo que luchar. —Hizo una pausa que erizó el vello de mi nuca y me miró a los ojos—. Me alegra que no se equivocara.
Me quedé en silencio unos segundos, procesando todo lo que esa mujer me decía. Era tan bonito como doloroso a la vez. Ser el motivo de la esperanza de alguien era una inmensa responsabilidad.


—¿Qué le pasó? ¿Por qué estaba tan triste? —La curiosidad se escapó de mi boca.
No me había atrevido a preguntárselo a Bastian directamente porque no me sentía con derecho a entrometerme en el pasado de nadie. Era algo muy personal que desvelaba mucho sobre uno mismo. Requería mucha confianza en la otra persona y, sobre todo, en uno mismo. En mi interior sabía que Bastian no estaba preparado, que le faltaba alguna de las dos.
—Eso solo te lo puede contar él. Los recuerdos dan miedo, pueden destruirte con tan solo un pensamiento.
—No se lo pregunté. No me importa su pasado, al igual que a él no le importa el mío. La diferencia es que a mí el mío no me afecta porque es como si no lo tuviera. A él sí, y no quiero que esté mal. Sea lo que sea.
—Créeme, se está curando. Y creo que tú eres una parte muy importante de ese tratamiento.
Me sonrojé, evidenciándome. No podía ser modesta, estaba orgullosa y feliz de que su tía, la mujer que lo había criado, me dijera eso. Nadie lo conocía mejor que ella y sus palabras me llenaron de satisfacción. Deseaba devolverle a Bastian todo lo que él había hecho por mí. Era mi prioridad.
—Sé que Bastian se enfadaría si me escucha decirte todo esto, pero, shhh, es un secreto. —Me dedicó una sonrisa cómplice acompañada de un apretón en el hombro—. Por cierto —dijo, levantándose de la silla y pasando junto a la mía—, su color favorito es el verde. Su fruta preferida, las frambuesas y le gusta pasear por la naturaleza. Ah, y también le gustan los animales —añadió, guiñándome el ojo antes de entrar en la casa.
Fruncí el ceño, confundida por la información que me acababa de dar de sopetón, pero entonces una idea me cruzó la mente como una estrella fugaz que logré atrapar justo a tiempo.
—¡Señora! —la llamé, levantándome de la silla. Capté su atención antes de que entrara en la casa y le conté el plan que se me acababa de ocurrir. Pareció dudar unos momentos, pero al final aceptó ser mi aliada y yo sonreí, entusiasmada por la sorpresa que le íbamos a preparar a Bastian.
—Pero no me llames señora, que no soy una vieja. Llámame Adelia.
Adelia se quedó a cenar, y yo aproveché que estábamos todos juntos para contarles que había recuperado un recuerdo muy importante: mi nombre.
—¿Cómo te llamamos ahora? ¿Amber, Ariel, sirenita?
—Como queráis, me da igual. Me alegra haber recordado mi verdadero nombre, aunque ahora sé que eso no me define —dije, cruzando una mirada efímera pero poderosa con Bastian.
—Vale, sirenita —contestó Paulo.
—Vale, Ariel —dijo Cris.
—Vale, Amber —dijeron Thiago y João.
Todos contestaron a la vez y me hicieron reír. Reímos todos juntos.
Me sentí afortunada por haber encontrado una gran familia.



CAPÍTULO 11: Mar y arena
Acompañamos a Adelia a su casa. No vivía muy lejos de Bossa Nova y nos pillaba de camino. Nos despedimos de ella en el bonito portal que daba pie a su casa. Me sorprendió el barrio donde vivía, que poco tenía que ver con las favelas. Estaba situado en un conocido barrio, frente a la playa, y no parecía ser barato poseer una vivienda en ese distrito de la ciudad. Pero la verdad era que toda ella me había sorprendido. No me esperaba que la madre de Paulo y João, tía de Bastian, fuera una mujer tan joven y simpática. Me había quedado claro que los chicos tenían mucho de ella.
Colar a Paulo en la discoteca fue mucho más fácil de lo que me imaginaba. Tan solo con decir que iba conmigo, los de seguridad lo dejaron pasar. Mientras él se quedaba en la pista de baile haciendo movimientos extraños, yo fui a ponerme el uniforme y a atender en la barra. Me quedaba una noche larga por delante, pero por suerte o por desgracia, tenía a alguien conocido cerca.
Llevé una bandeja repleta de cócteles a una de las zonas privadas de la sala de arriba y, cuando miré por encima de la barandilla, no di crédito a la escena que se desarrollaba delante de mis ojos. A pesar de sus intentos por ser discreto, pude ver a la perfección cómo Paulo pasaba una bolsa de droga a unos chicos que a cambio le dieron un par de billetes. ¿Cómo se atrevía a hacer eso? ¿Cómo lo hacía en mi puesto de trabajo sabiendo lo importante que era para mí y los riesgos que ello conllevaría?
Bajé las escaleras, furiosa, y me fui directa a él.
—¿Se puede saber qué estás haciendo?


—Relájate, Ariel, que nos van a mirar.
—¿Que nos van a mirar? ¿Cómo no te van a mirar si estás vendiendo drogas?
Me agarró de la muñeca sin previo aviso y empezó a bailar y a moverme a su son.
—¿Puedes bajar la voz?
—Claro que no. —Me separé con brusquedad—. ¿Por qué lo haces? ¿Para eso querías que te colara? ¿Para que me despidan por tu culpa?
—No, claro que no. No te pongas dramática, nadie te va a despedir. Claro, siempre y cuando dejes de armar un escándalo.
Gruñí, histérica por la tranquilidad en su voz a pesar de lo que estaba haciendo. Su capacidad para sacarme de quicio era tremenda.
—Eres…
—¡Ariel! —gritó una voz femenina. Me giré, notando como el corazón se me desbocaba en el pecho pensando que nos habían pillado. Marissa llegó hasta a mí y me envolvió en un abrazo fuerte.
—¿Cómo estás? ¿Qué tal te va aquí? ¿Estás cómoda? —Sus ojos se dirigieron a Paulo, que miraba a todos lados menos a nosotras—. Uy, ¿nos presentas? —preguntó, dibujando una sonrisa pícara en su rostro.
—Em…, sí… Este es Paulo, un… amigo. —El hincapié que puse en la última palabra captó su atención por completo—. Ella es Marissa.
Paulo desvió la mirada de mis ojos a los brillantes y verdes ojos de Marissa. Le agarró la mano y le dio un beso en el dorso haciendo gala de una caballerosidad que, por supuesto, no tenía conmigo.
—Linda.
Aquel gesto la hizo reír y ruborizarse a partes iguales. Puse los ojos en blanco. Esperaba que ahora no intentase ligar con mi amiga, aunque si eso provocaba que dejase de trapichear con droga en mi puesto de trabajo, dejaría de ser tan mala idea.
Por el rabillo del ojo pude ver como un compañero me hacía señas para que fuera a la barra a ayudarlo.
—Bueno, tengo que seguir trabajando. Nos vemos luego. —Abracé a Marissa una última vez y, pasando al lado de Paulo, le susurré—: Pórtate bien.
Seguí vigilando a Paulo desde la barra. Aunque estuviese tonteando la mitad de la noche con Marissa, no me fiaba. Reían, hablaban y bailaban muy pegados, felices. Pude ver como a Felipe se le revolvían las entrañas y no les quitaba el ojo de encima, al igual que yo. Los celos crepitaban en su mirada, como fuego llameante. Un punto más añadido a la larga lista de problemas creados por Paulo.
Cuando Marissa se dirigió hacia los servicios, vi como Felipe iba a su encuentro segundos más tarde. Me temía lo peor, aunque no tanto como que Paulo hiciera caso omiso a mis peticiones y siguiera vendiendo sus pequeñas bolsitas. Serví la última copa y me acerqué como un huracán furioso a él.
—¿En serio? —espeté a sus espaldas.
Escuché un resoplido de su parte antes de guardarse el dinero que le habían dado y darme la cara.
—Sirenita, si sigues detrás de mí, sí que vas a perder el trabajo, pero no por mi culpa, sino por la tuya, que no estás a lo que deberías estar.
—Eres…
—¿Qué? —preguntó, acortando la distancia que nos separaba con la intención de intimidarme. Sus ojos pardos estaban clavados en los míos, implacables. Pero en cuanto separé los labios para pronunciar la palabra que se merecía, no me pasó por alto que su mirada se desvió por unos segundos a estos.


—Idiota —pronuncié cada sílaba como si no pudiera oírme, sino verme.
Una sonrisa ladeada e insultantemente pícara se dibujó en sus labios, provocando que mi ceño se frunciera cada vez más. Odiaba la forma en la que parecía pasar de todo.
—Ya lo sé, sirenita —pronunció la última palabra igual que había hecho yo antes. Pero aquello no lo disuadió cuando otro chico se acercó a nosotros preguntando si vendía algo. Paulo hizo caso omiso de mi mirada asesina y sacó una pequeña pastilla del bolsillo de su pantalón.
—Son veinte.
—En serio, Paulo, no lo hagas.
Lo miré con súplica, procurando aplacar las ganas de gritarle. Cuando me devolvió la mirada, pensé que mis intenciones habían hecho efecto en él, que mis ojos lo habían conmovido, pero entonces quiénes se acercaron a nosotros fueron Marissa y Felipe.
—¿Qué es eso? —preguntó mi jefe al ver la pastilla que Paulo sostenía en sus manos. El chico que había venido a comprar se arrepintió y salió huyendo.
—¿Esto? —preguntó Paulo tan tranquilo, como si no se estuviera derrumbando el cielo encima—. Unas vitaminas. Verás, hay que cuidar la memoria.
Lo observé, incrédula. No sabía cómo tenía los pocos escrúpulos para mentir con tanta facilidad y descaro.
—Unas vitaminas, claro… —Asintió Felipe con ira en los ojos—. Enséñame la entrada.
—Pues creo que la he perdido.
La expresión en el rostro de Felipe no era nada amigable, ni el contacto de Marissa agarrándolo del brazo pudo tranquilizarlo.
 —Ariel, ¿tú conoces a este tipo? —espetó.
Observé cada uno de sus rostros incapaz de hablar. Me sentía como un gato al que acababan de cazar y enjaular. No tenía escapatoria.
—No, no me conoce. —Paulo respondió por mí.
—Pues antes he visto cómo…
—Sí —interrumpí—. Viene conmigo, lo he colado yo.
Paulo me observó, incrédulo, pero yo no pude mentir, las mentiras no sirven de nada y tienen las patas muy cortas.
—Muy bien, ¿podéis salir del local, por favor?
Marissa susurró algo al mismo tiempo que mi cara se descomponía.
—Felipe, lo siento, yo no quería causar ningún problema…
—Salís, por favor —interrumpió esta vez dándonos una orden. Su tono de voz era cada vez más autoritario y serio.
Miré a Paulo con cólera y me encaminé a la salida de la discoteca antes de que los de seguridad nos echaran a la fuerza. Todo se vino abajo en cuestión de segundos.


—¿¡Cómo te atreves a vender eso en mi trabajo!? ¡Me han echado por tu culpa! 
—Tranquilízate y baja la voz —gruñó Paulo, y me agarró de la muñeca para evitar mis bruscos movimientos al expresarme—. Aún tengo presunción de inocencia, ¿no crees?
—¿Qué presunción de inocencia ni qué nada? Te han pillado, Paulo. Y he perdido el trabajo por eso —espeté, acercándome mucho a su cara.
Me soltó despacio al mismo tiempo que su semblante se endurecía y retomó una distancia prudente entre nosotros. Seguía sorprendiéndome su capacidad de serenidad en cada momento.
—Ni que fuera un trabajo del otro mundo, eras camarera, Ariel. Camarera. Te pagaban una mierda y llevabas dos días trabajando. ¿Por qué montas tanto escándalo?
—Al menos no vendo mierda que pueda matar a la gente —escupí, alejándome de él con paso firme y decidido.
La noche era fría y mi ánimo decaía al mismo ritmo que la temperatura. La rabia y el enfado dieron paso a la tristeza y la frustración, que se agarró a mi pecho con puño de acero. Apoyé el peso de mi cuerpo sobre el muro del paseo marítimo. Desde ese lugar era capaz de ver la discoteca Bossa Nova a lo lejos mientras las lágrimas rodaban por mis mejillas sin mi permiso. 
Paulo era capaz de hacerme reír y llorar al siguiente momento. Pero como siempre, el daño hace más ruido. Para él, que yo perdiera mi puesto de trabajo no era nada. Como si ser camarera fuera algo peyorativo. Como si haber empezado en un trabajo hacía dos días tuviera menos valor. Para mí esos dos días tenían más valor que los años que había perdido entre el polvo del desván de mi memoria. Eran dos días tangibles, vividos, con valía. No una vida que se había esfumado como el humo. Era todo lo que tenía. Todo lo que había construido.
—Ariel. —El sonido de mi voz favorita flotó en el aire. No sé cuánto tiempo pasé perdida en el mar de mis pensamientos, pero entonces una figura inconfundible se acercó a mí entre la penumbra de la noche. Era Bastian, que, cuando vio mis lágrimas, las borró paseando sus dedos por mi fría piel.
—¿Estás bien? Paulo me ha contado lo que ha pasado.
—No sé qué te habrá dicho, porque al parecer él tiene una versión muy diferente de los hechos. —Me aparté de él, secándome las lágrimas de la otra mejilla. No quería llorar, estaba enfadada, frustrada. Me senté sobre el muro, y me abracé a mí misma para resguardarme del viento frío de la noche. Hasta ahora no me había dado cuenta de que estaba temblando.
—Me ha dicho que podrían echarte del trabajo por su culpa. No me ha dado más explicaciones —expuso, sentándose a mi costado. Se quitó la chaqueta y me la puso por encima—. ¿Acaso no es verdad?
—Para mi sorpresa, sí. —Evité su mirada. Estaba segura de que me habían echado, solo me faltaba escucharlo de los labios de Felipe.
—Lo siento.
Sus brazos me rodearon desde atrás, brindándome el calor y el apoyo que necesitaba. Me quedé quieta, como petrificada. Solo reaccioné para limpiar las lágrimas que caían por mis mejillas sin apenas darme cuenta. Odiaba llorar cuando estaba enfadada.
—¿Por qué lloras? —susurró, inclinando la cabeza para mirarme a la cara.
—No lo sé, no quiero llorar. —Apreté los labios tan fuerte como me fue posible—. Es impotencia. Había conseguido un trabajo, algo para sentirme útil, para valerme por mí misma, para pagarte todo lo que has hecho por mí. Y ahora vuelvo a no tener nada y… vuelvo a estar muy perdida.
Un sollozo escapó de mis labios al pronunciar las últimas palabras, que me revelaban una realidad de la que no quería ser consciente. Estaba perdida. Giré la cara y la oculté en su pecho, me abracé a él, sintiendo que era mi roca en medio de un río. Entonces se levantó y me hizo levantarme con él.
—Oye, no estás perdida, estás con nosotros —dijo, alzándome la barbilla con sus dedos.
Nuestros ojos se encontraron y un escalofrío recorrió mi cuerpo. El brillo de las estrellas se reflejaba en sus ojos de esmeralda achispando mi corazón. Tal vez era la semejanza con los ojos de un gato, pero eran especiales.
—Sabes que no tienes que pagarme ahora. Puedes encontrar otro trabajo, eres válida para hacer lo que quieras.
—Gracias, Bastian. —Mi voz sonó en un susurro que, estaba segura, no habría escuchado si no estuviéramos tan cerca.
—No me des más las gracias.
Apretó mi cuerpo contra el suyo en modo protector, apoyando la barbilla sobre mi cabeza, que se hundía en el recoveco de su cuello. Nos quedamos así un buen rato, sintiendo la respiración y el latir del otro. Acompasados por el sonido del mar, empezamos a mecernos al mismo son sin darnos cuenta. Levanté la cabeza para mirar aquellos ojos que tanto calmaban mi ser, y sucedió. Ocurrió lo inevitable cuando dos almas conectan tan bien como lo hacían las nuestras. La energía era tan grande que necesitaba ser desbordada en los labios del otro. Meciéndose, acariciándose, como el mar hacía con la arena en cada oleada. Éramos mar y arena. Él y yo.
Fue un momento mágico que quedó grabado en mi memoria, forjando un nuevo recuerdo que jamás olvidaría.
Los ojos de Bastian desprendían una mezcla de deseo y vulnerabilidad. Por un momento, vi el reflejo del miedo cruzar las ventanas de su alma. Quizá pensaba lo mismo que yo, que a veces el mar parece tan profundo que tienes la sensación de que jamás volverás a tocar la orilla, la arena dorada y cálida bañada por el sol. Y de repente la tocas, y te refugias en ella. Besas la tierra, tu sustento, el sustento del mundo. Es brillante y resplandece. El mar necesita la arena tanto como la arena necesita el mar. Uno te lleva al otro, son imposibles de separar.
Rocé sus labios con los míos una vez más. Anhelando poder detener el reloj que corría en nuestra contra.
—Amber… —susurró. No dije nada. Seguí meciendo mi cuerpo contra el suyo al ritmo del mar. Apoyé mi frente en la suya, provocando que nuestras narices se rozaran y crearan un cosquilleo en mi estómago. El olor a limón y frescura que desprendía él se mezclaba con el de la mar salada. Descubrí mi fragancia favorita.
—Sereia…
—Ariel —pronunció una voz diferente, queda.
Paulo acababa de interrumpirnos. Giré el rostro hacia él, que nos miraba con expresión indescifrable, y noté el vacío que Bastian generaba en mí cada vez que nos separábamos.
—Tu jefe quiere verte.
Sin más, se marchó por donde había venido, dejando un ambiente de tensión a sus espaldas.
—Te acompaño —dijo Bastian, agarrando mi mano. Gracias a su dulzura, el momento dejó de ser tan incómodo.



CAPÍTULO 12: Nala
La última charla que tuve con Felipe no fue nada agradable. Volvimos a casa tras una noche dura e intensa. Me había quedado sin trabajo y, a la vez, había experimentado uno de los momentos más maravillosos desde que desperté en aquel remoto hospital. Las emociones se mezclaban entre sí, nublando mis sentimientos. En ese momento, sentada en la cama de Bastian, entre sus cuatro paredes de color lima, no sabía si llorar o reír. Acabé haciendo las dos cosas. Cuando Bastian entró en la habitación con una bandeja llena de comida, me miró como si fuera de otra especie.
—¿Estás bien?
—Sí… creo.
Dejó la bandeja que contenía un par de sándwiches y fruta, y se sentó a mi lado.
—Sé que para ti era importante ese trabajo, sé que ahora estarás enfadada con Paulo…
—¿Sabes que te quiero besar otra vez? —Las palabras salieron disparadas de mis labios, provocando un largo silencio—. Sí, te quiero besar —continué—. Te quiero besar desde el primer momento en que te vi y no sé por qué, ¿tú lo sabes?
—Amber… Creo que estás confundida.
—En serio, ¿eso crees? —pregunté, escrutando aquellos ojos de gato—. Yo no. ¿Crees que estoy confundida por decir mis sentimientos en alto? Porque yo creo que es al revés.
—No me conoces, no nos conocemos, no puedes sentir nada por mí.
—Creo que mi corazón desafía tus creencias.
Aquellas palabras lo dejaron descolocado y no supo qué decir. Con él aprendí que a veces un gesto significa más que todas las palabras del mundo, así que le sonreí tratando de quitar intensidad al asunto. Algo le pasaba a su corazón, tal vez estaba ocupado, o tal vez herido. Mi única certeza era que quería sanarlo. Sin más pretensiones.
—No te preocupes. Yo solo quiero ser tu amiga, tu mejor amiga. Quiero que me dejes conocerte.
Su respuesta vino en forma de una sonrisa tan llena de luz y radiante como el mismísimo sol. Acaricié su nariz con la mía y sus labios ascendieron hasta mi frente, rozando mi piel hasta que los estampó como un sello ardiente. Fue un beso dulce y a la vez doloroso. Cerré los ojos, feliz pero con el corazón en un puño por no poder hacer lo mismo en sus labios.
Pasamos las pocas horas que nos brindaba la noche comiendo y hablando, como dos amigos de toda la vida. A cada palabra nuestra amistad se forjaba, la confianza brillaba, y nuestros corazones se abrían poco a poco. Era tan fácil hablar de todo con él que el tiempo se me pasó volando.
Al día siguiente, la tensión que flotaba mientras desayunábamos se podía cortar con un cuchillo. El silencio era interrumpido solo por los relatos que Cris contaba sobre su nuevo trabajo rodando un spot publicitario. Todos los demás permanecíamos en un silencio sepulcral y pesado.
—Pero, vamos a ver, ¿qué os pasa? ¿Acaso se ha muerto alguien y nadie ha tenido la decencia de decírmelo?
—No todos mantenemos la positividad todo el rato como tú, Cris —contestó Thiago, el único que respondía de vez en cuando y con poco entusiasmo.
—Ya, pero al menos podríais hablar de algo, ¿no?
Crucé una mirada con Paulo que describía a la perfección nuestra relación en ese momento. Se levantó sin decir nada y se marchó a su habitación como si fuese yo quien le había hecho algo malo.
—Está bien… —murmuró Cris ante la brusca salida de escena de Paulo.
—Me tengo que ir, aseguraos de que no se quede todo el día en la habitación sin hacer nada —dijo João con su usual tono serio y escéptico.
Solo quedábamos en la mesa Bastian, Cris, Thiago y yo cuando este último fue quien tomó la palabra.


—Levy y yo vamos a ver una casa esta tarde que está en alquiler. Ya fuimos a verla hace unas semanas y fue la que más nos gustó.
—¿La de las fotos que enseñaste? Está claro que os la vais a quedar —respondió Cris al momento.
—Sí, bueno, a mí me gusta, pero no estamos seguros todavía.
—¿Te vas a mudar? —pregunté. Era la única que no sabía nada del tema.
—Sí, Levy y yo llevamos buscando casa desde hace un tiempo. Queremos adoptar y uno de los requisitos es tener una vivienda, aparte de mil cosas más que… —resopló. Parecía agobiado y Bastian lo intentó animar dándole una palmada en el hombro.
—Seguro que lo conseguís. Poco a poco, primero la casa. Y Cris tiene razón, os enamorasteis de ella a primera vista, estoy seguro de que volveréis con un contrato debajo del brazo.
Logró dibujar una sonrisa en el rostro de su amigo y yo no pude hacer otra cosa que desearle toda la suerte del mundo para que consiguiera lo que quisiera.
Al cabo de unas horas, me encontraba en el porche de la casa de Adelia. Estaba algo nerviosa por saber cómo reaccionaría Bastian ante la sorpresa que le teníamos planeada. Después de lo que pasó entre nosotros, esperaba que no lo incomodara.
Adelia me invitó a pasar dentro de su vivienda. Era bonita y elegante, nada presuntuosa, sino acogedora. Aquello me replanteaba por qué había tanta diferencia de clases entre ese barrio y las favelas. En el poco tiempo que había vivido con los chicos, sospechaba que podrían vivir en un sitio mejor si quisieran. La cuestión era por qué no querían.
—¿Quieres algo de tomar?


—Agua está bien, gracias.
—Nada de eso. Tú me preparaste un delicioso mojito el otro día, no te puedo pagar solo con agua. Al menos un refresco.
Sonreí y acepté el refresco que me ofreció. Bebí un largo trago, estaba sedienta después del viaje bajo el sol abrasor en la bicicleta que Cris me había prestado. Observé las dos casas de madera que reposaban sobre un enorme escritorio. Eran casas de muñecas enormes y estaban muy bien hechas y dotadas de toda clase de detalles.
—¿Las haces tú? —pregunté al darme cuenta de que había trozos de madera, reglas, pegamento, tornillos, pintura y toda clase de utensilios alrededor.
—Sí. Son artesanales, las hago por encargo. ¿Te gustan?
—Son preciosas —dije, admirando de cerca cada detalle. Las ventanas parecían de cristal, la puerta estaba detallada con formas geométricas y el pomo era una bolita de pulsera. Dentro había escaleras que separaban las distintas plantas, las paredes estaban decoradas como si fuera papel pintado, incluso había lámparas que se podían encender. Estaba hecha a imagen y semejanza de una casa de verdad, pero en miniatura. El sueño de cualquier niño.
—Está casi acabada, me falta poner los muebles y pequeños detalles —dijo, acercándose a la casa que estaba admirando—. La azul todavía está en construcción.
—Es impresionante. ¿Trabajas de ello?
—Sí, bueno, me pagan por ello, pero es más bien un hobby. Con esto, y la pensión por viudedad de mi marido, es con lo que vivo.
Estaba admirando cada parte de las casitas cuando un perro vino corriendo y se me tiró encima. Empezó a lamerme la cara y a hacerme reír. Me trataba como si me conociese de toda la vida.
—Lo siento, a veces es un poco efusiva. ¡Nala, ven aquí!
Al instante la perra acudió a su lado y Adelia la acarició y se encargó de mimarla. El rostro del animal era alegre, como si no pudiera parar de sonreír. Era una perra muy bonita y bastante grande. Su pelaje era de un beis espectacular.
—¿Se llama Nala? ¿Es ella?
—Sí, Nala. Ella es Amber —dijo como si nos estuviera presentando. Y Nala ladró.
—Hola. —Sonreí y me agaché a su altura para poder acariciarla—. Eres muy guapa.
—Es un golden retriever. 
La verdad era que su pelo sí que parecía dorado, sobre todo, cuando los rayos del sol la alcanzaban.
—¿No crees que Bastian se enfadará? Si la dejó…
—No. No la dejó, Bastian nunca le haría eso a ningún ser. Verás, Bastian cree, o más bien le hicieron creer, que no podía hacerse cargo de ella. Él la adora, siempre me pregunta por ella, le compra comida, juguetes… Hay una diferencia muy grande entre lo que él cree que puede hacer y lo que puede hacer en realidad. A veces la mente nos juega malas pasadas.
—Pero, entonces, seguirá pensando que no puede quedarse con ella, ¿cómo lo convencemos?
—Eso lo harás tú, querida. Créeme, yo y todos los demás lo hemos intentado muchas veces. Pero él siempre ha dicho que prefiere estar separados, aunque le duela, que no poder encargarse de ella como es debido. Tú le enseñarás que está equivocado.
—¿Cómo? —pregunté, sintiendo el peso de la responsabilidad sobre mis hombros. Miré a aquella perrita sonriente a los ojos y supe que Bastian no podría negarse, no por mí, sino por ella.
—Tú le haces ver el mundo de otra manera —susurró Adelia en un tono apenas audible, pero la escuché.
Me deseó suerte antes de salir de la casa, se agachó y abrazó a la perra que estaba a mi lado.
—Adiós, pequeña. Prometo ir a verte a menudo, te voy a echar de menos. Creo que tú a mí no tanto. —Sonrió con los ojos vidriosos.
—Gracias, Adelia, te avisaré de cualquier cosa —dije cuando se terminó de despedir de Nala.
—Estoy segura de que Bastian estará feliz, cariño. —Me agarró la mano con cariño.
Llevé la bici andando, no quería perder a Nala de vista. Ella caminaba junto a mí, feliz, como si lleváramos toda la vida haciendo lo mismo. Saqué del bolsillo el teléfono que Adelia me había prestado y marqué un número. Era antiguo y estaba un poco roto, pero cumplía con la función que necesitaba.
—¿Sí? —contestó la voz de Bastian al otro lado del teléfono—. ¿Quién es?
—Hola —respondí con una sonrisa de emoción—. Soy Amber.
—¿Amber? ¿Dónde has conseguido un teléfono? ¿Ocurre algo?
—Ya te contaré. Solo quería avisarte de que te esperaré en la playa cuando salgas de trabajar, al lado del chiringuito, ¿vale?
—Mmm, vale, ¿pero va todo bien?
—Genial. Te espero ahí en media hora.
Colgué sin darle tiempo a más preguntas. Nala ladró, como si ella también supiera la sorpresa que teníamos planeada.
Paseamos por la orilla de la playa, esperando a que llegase la hora indicada. El sol estaba a punto de esconderse tras el horizonte. Era la hora dorada. El cielo se teñía de tonos rojos y anaranjados. Era el ambiente perfecto para una reconciliación.
El móvil vibró, alertándome de un mensaje de Bastian. Estaba ya en la playa, llegaba el momento. Miré a Nala con emoción. Esta era una sorpresa tanto para él como para ella. Adelia me contó que hacía tiempo que no se veían, pero en esos momentos estaban a punto de verse para siempre.
Cuando estábamos cerca del tramo de playa en la que habíamos quedado, intenté distinguir la figura de Bastian de entre las demás personas que paseaban por ahí para ver el atardecer. Por suerte no había mucha gente, y, a medida que nos acercábamos, lo pude distinguir. Estaba junto a la orilla, mojándose los pies descalzos. Casi al mismo tiempo que yo logré distinguirlo, Nala también lo hizo. Y empezó a ladrar y a mover la cola como si se acabara el mundo en aquel mismo instante. Bastian, al escuchar aquellos ladridos que lo llamaban a él y solo a él, volteó la cabeza hacia nosotras. Entonces, Nala empezó a correr y a correr a zancadas agigantadas, lo hacía tan deprisa y movía la cola tanto que daba la sensación de que de un momento a otro iba a salir volando. 
Corrí para seguirla y no quedarme atrás, no la alcancé, pero pude ver el reencuentro de aquellas dos almas que tanto se necesitaban la una a la otra después de estar separadas durante mucho tiempo.
Observé cómo la cara de Bastian cambió al ver a Nala. La sorpresa y el amor moldearon su rostro. Se quedó quieto, inmóvil, viendo como ella se acercaba como un huracán, salpicando agua y arena por todas partes. Tenía la lengua fuera y la felicidad dibujada en la cara cuando Bastian se agachó para recibirla en sus brazos entre lametazos por todo el rostro. La lengua de Nala limpiaba las lágrimas que caían descontroladas por sus mejillas cuando logré alcanzarlos. Eran la viva imagen de la felicidad.
Varias personas se pararon a mirar aquella tierna escena, pero la gente no importaba. Se habían desdibujado en un segundo plano y solo estaban ellos dos, dándose todo el cariño del mundo mientras el sol se escondía tras las aguas del mar. La sonrisa de Bastian era permanente a pesar de las lágrimas que resbalaban por sus mejillas mientras Nala se encargaba de ellas. La risa brotó de su garganta, iluminando la tarde. Nunca lo había escuchado reír así, como si su risa contuviera todos los sentimientos del mundo.
Y aquello tocó mi corazón, lo tocó de tal manera que tampoco pude evitar que las lágrimas llegaran a mis ojos. Era increíble ver cómo dos seres se podían querer tanto y echarse tanto de menos el uno al otro.
—Nala —rio Bastian mientras ella lo lamía por todas partes. La abrazó fuerte, para que no se marchara nunca más, y me miró. Se dio cuenta de que yo también estaba allí y no lo culpaba, ese momento era de ellos. Me dedicó una sonrisa que solo yo entendí y besó la cabeza de su acompañante peluda.
Pasaron un rato más abrazados mientras los observaba con el corazón encogido. Cuando Bastian se levantó, Nala empezó a dar vueltas a su alrededor, salpicándonos de agua a ambos. Reímos. Le cogí la mano a Bastian e hice que nos sentáramos junto a la orilla. Nala nos imitó y se puso junto a él para ver el atardecer. Hacían un equipo perfecto.
—¿Cómo…? ¿Por qué…? 
No sabía qué decir, aún estaba anonadado por la sorpresa.
—Tu madre me ayudó. Necesitáis estar juntos.
No dijo nada, solo posó el brazo alrededor de la perra, que le lamió la mano como si le diera un beso.
—Si has podido cuidarme a mí, puedes con ella perfectamente. —Intenté que sonara divertido y le di un codazo suave en las costillas. 
Él se limitó a sonreír.
—Gracias.
Miró de nuevo a su compañera y la abrazó. Después me miró a mí y me abrazó también. Fuerte y con cariño. Cerré los ojos y aspiré el olor a limón que desprendía y que se mezclaba junto al de la mar salada. Al separarnos, nuestras caras estaban muy cerca, rozando nariz contra nariz mientras nos mirábamos a los ojos y yo me perdía en aquel bosque de luz.
De repente, Nala se metió entre los dos y empezó a besarnos sin parar y a hacernos reír.
—Yo… antes de todo esto te iba a decir algo.
—¿Y te acuerdas? —reí. Él sonrió.
—Sí. He hablado con mi jefe para conseguirte un trabajo como camarera en el bar. ¿Te gustaría?
Trabajar con él, vivir con él, dormir con él. Claro que eso me gustaba, pero era difícil cuando no podía hacer lo que de verdad deseaba.
—Claro.
Pasamos el resto de la tarde-noche en la playa, paseando con Nala, riendo y corriendo como si no hubiera un mañana.



CAPÍTULO 13: Tiempo
El terremoto llamado Nala se volvió a activar en cuanto entramos en casa y vio a los chicos. Todos se alegraron de volver a verla, pero, sobre todo, de que volviera a ser la compañera de vida de Bastian. Durante la cena, relatamos cómo había sido el entrañable reencuentro mientras consentían de vez en cuando a Nala con trozos de pollo que cada uno le daba a escondidas. Al terminar, la perra acabó acostada en mitad del salón con la barriga llena.
Me choqué con Paulo recogiendo la mesa. No había hablado con él desde la noche en que perdí el trabajo y no tenía intención de hacerlo. No hasta que me pidiera perdón y sabía que eso le costaba más que cualquier otra cosa. Me lo había demostrado cuando dejó la película de La Sirenita en la puerta y no se atrevió a pedirme disculpas cara a cara. Pero esa vez me sorprendió al pedirme que saliera afuera con él para poder hablar a solas.
Estaba oscuro, el aire que soplaba traía consigo el frío de la noche. Me abracé a mí misma conforme nos alejábamos un poco de la casa. Estábamos frente a la moto vieja de João, que no funcionaba y estaban intentando arreglar para que su dueño no tuviese que coger el bus y se quejara cada día de ello.
Paulo y João no podían ser más diferentes. Eran las caras opuestas de una moneda. Las únicas semejanzas que compartían eran la forma de los ojos y el carácter serio y reservado de ambos. João, siempre tan bien vestido y arreglado, pasaba la mayor parte del día fuera, salía por la mañana y no volvía hasta la noche. Era muy exigente con su hermano, quien era todo lo contrario a él. Paulo era descuidado con su imagen, no le importaba ir despeinado o pasar varios días sin afeitarse. La mayoría de su ropa era básica y estaba rota, pero eso a él no le importaba. A diferencia de su hermano, que siempre llevaba un reloj pretencioso en la mano izquierda, la suya la adornaba una simple pulsera trenzada de cuero marrón que jamás se quitaba. Pasaba más tiempo en casa que en la calle y no trabajaba ni estudiaba. Al menos eso creía hasta que lo pillé vendiendo droga en Bossa Nova.
—¿Quieres? —preguntó, haciendo referencia al cigarro que se estaba encendiendo.
Negué con la cabeza. Lo único que quería era que me pidiese perdón por haber provocado que me despidieran del trabajo.
Inhaló y exhaló con lentitud, como si no tuviera ninguna prisa por nada. Así era su actitud ante todo. El silencio me estaba matando, cuando iba a romperlo, porque no lo aguantaba más, dijo:
—¿Qué has hecho para que Bastian quiera quedarse a Nala?
Suspiré. ¿Para eso me había hecho esperar tanto en mitad de la noche fría?
—Bastian siempre ha querido quedarse con ella. Ya lo he contado. Tu madre me la dio para que le diera la sorpresa a Bastian.
Una sonrisa ladeada pareció atravesar su rostro, pero se camufló entre el humo del cigarro.
—Claro y, ¿Bastian te ha contado por qué la dejó con mi madre?
Negué. Me estaba exasperando su lentitud entre una frase y otra.
—¿Y mi madre?
—No. Él no me ha dicho nada. Solo sé que Bastian estaba mal, pensó que no podía hacerse cargo de ella e hizo lo que pensó era mejor para Nala.
Asintió y no esperé a uno más de sus silencios.
—¿Eso es todo? —pregunté.
Me miró de una forma indescifrable, como si no tuviera claro qué decir a continuación.
—No, quería preguntarte una cosa. —La esperanza de que Paulo pudiera ser capaz de pedir perdón brilló muy poco tiempo—. ¿Tienes el número de Marissa?
Levanté las cejas, incrédula. ¿En serio era eso lo que quería pedirme? ¿Por eso se había ido por las ramas?
—¿Lo tienes? —volvió a preguntar después de un largo silencio de estupefacción por mi parte.
—No, no lo tengo, Paulo, si lo quieres, consíguelo tú solito. O mejor aún, pídeselo a Felipe, mi exjefe gracias a ti. Su número sí que lo tengo, ¿te lo doy?
No me pasó desapercibida la sonrisa sarcástica que cruzó sus labios, parecía que nada le importaba.


—Estás deseando que te pida perdón, ¿verdad?
—Es lo mínimo que espero.
—Pues sigue esperando. No tengo nada de qué disculparme. Tu trabajo era una mierda, Ariel. Te hice un favor.
—¿Ah, sí? ¿Por qué no me das droga que vender? Eso sí que es un trabajo maravilloso, podríamos ser compañeros, ¿qué te parece?
La sonrisita que tanto odiaba desapareció de sus labios dando cabida a una mirada glacial como el hielo. Era increíble su capacidad para cambiar de humor.
—No empecemos, sirenita. Y ocúpate de tus asuntos, como de recordar, ¿o es que me vas a decir que en todo este tiempo solo has recordado tu nombre? ¿O estás fingiendo? Claro, te has dado cuenta de que a Bastian le encanta recoger a los perritos solitarios de la calle y quieres seguir siendo uno de ellos.
Apreté tanto los labios que me hice daño, nadie sabía enfadarme como él. Mi primera reacción fue empujarlo, me sacaba de quicio. Cuando lo intenté volver a hacer porque no me había parecido suficiente, me agarró de las muñecas y me zarandeó para que me quedase quieta.
—No me vuelvas a empujar, sirenita. Yo no soy el bueno y perfecto de Bastian.
Intenté soltarme de su agarre y entonces pasó los dedos por mi muñeca izquierda, la alzó a la luz de la luna y la observó al detalle antes de fijar sus ojos pardos en mí.
—Ocúpate de tus asuntos. No te metas en mi vida, que vivas aquí no te da derecho a nada.
Cuando estaba a punto de gritar que me soltara, apareció Bastian entre nosotros.
—Suéltala —espetó.
Paulo le dedicó una mirada asesina y me soltó de golpe, provocando que me tambaleara.
—Tranquilo, no la voy a besar.
Después de soltar aquello, se marchó entre la oscuridad. Bastian posó una de sus manos en mi hombro y me giró hacia él.
—¿Estás bien? ¿Te ha hecho daño?
—No. Estoy bien.
Sus ojos me escrutaban en busca de alguna contradicción, pero le había dicho la verdad. El dolor no era físico, sino emocional. Pasó uno de sus dedos por mi frente y una sonrisa se dibujó en sus labios.
—Nunca te había visto tan enfadada. Se te marca la vena de la frente y estás muy guapa.
Lo miré, y sin saber cómo, yo también acabé sonriendo. Me estrechó entre sus brazos y me acarició el pelo como diciendo «todo está bien». Suspiré, sacando toda la tensión que había acumulado en cada fibra de mi cuerpo, y me dejé abrazar hasta que Nala llegó un poco celosa de que toda la atención fuera para mí.
Dormir los tres en la misma cama fue divertido a la par que estrecho. Pero Nala no quería separarse de Bastian, ni él de ella. No iba a ser yo la que arruinara el momento.
Después de que ambos salieran a correr por la playa a la mañana siguiente, esperé a Bastian para ir al bar donde trabajaba. Ese día intentaría conseguir un puesto de camarera, aunque, no sabía por qué, no estaba tan entusiasmada como lo había estado el día que fui a Bossa Nova por primera vez. Tal vez la razón era que no se podía comparar un jefe con el otro. Bastian me advirtió de que Roberto, el dueño del bar, podía llegar a ser un maleducado y un baboso con las mujeres. Su advertencia no era nada nuevo para mí, ya me había percatado de ello las veces que había ido al local a esperar a Bastian. Me dijo que no me preocupara, que no solía pasar mucho tiempo en el local, y que, si hacía algo irrespetuoso, él se encargaría de cerrarle la boca. Sus palabras me sorprendieron, no lo veía como alguien violento, sino todo lo contrario. Pero si una situación así llegara a suceder, no necesitaría que nadie me defendiera, podía hacerlo yo solita.
Conseguir el trabajo fue fácil. Roberto estaba encantado de tener a una chica joven y guapa (según sus propias palabras) que atendiera a los clientes. Según él, eso atraía a la clientela. No me pasaba desapercibida la forma en la que me miraba el escote o el culo cuando atendía a las mesas. Ponía todo de mi parte por ignorarlo y centrarme en el trabajo. Al fin y al cabo, no pretendía estar mucho más tiempo del debido, ya que, cuando podía, buscaba ofertas de trabajo en otros lugares.
Cuando Bastian me preguntaba por cómo me trataba, mis respuestas siempre eran las correctas. No quería que tuviese problemas con él por unas cuantas miradas asquerosas. Estando en la cocina, no podía saber con certeza lo que ocurría en el comedor. Por suerte, Roberto pensaba que era la novia de Bastian y creí que, gracias a eso, se moderaba más.
No necesité mucho tiempo para darme cuenta de por qué el local estaba siempre lleno. Estaba claro que la gente venía por la comida que Bastian preparaba. El olor que llegaba de la cocina era exquisito, pero no superaba al del sabor que explotaba en tu boca al dar un bocado. Roberto lo sabía y se aprovechaba de ello para inflar los precios como si su bar restaurante se tratara de uno de estrellas Michelín cuando lo único que tenía de ese tipo de hostelería era el cocinero. Un cocinero que se veía desbordado ante la subida de clientes, a diferencia de su sueldo, que seguía siendo el mismo de siempre.
Intentaba comprender por qué Bastian seguía en un trabajo en el que lo explotaban. Tampoco le pagaban mal, pero en comparación con el trabajo que tenía y lo mucho que estaba ayudando a enriquecerse al dueño del local la diferencia era abismal. Él merecía, y estaba segura de que podía, encontrar algo mejor si quisiese. Pero ese era el problema, no quería, y tampoco le gustaba hablar del tema. Siempre lo ignoraba cada vez que trataba de convencerlo de que buscara algo mejor, un lugar donde lo valorasen de verdad. Pero aquello le traía una especie de ansiedad que cambiaba su humor por completo. Lo hacía sentir mal y eso era lo último que quería. Decidí dejar el tema de lado y guardar las tarjetas de profesionales de la hostelería que se interesaban por el cocinero estrella.
El tiempo pasó muy rápido y Thiago terminó por mudarse a la casa que había comentado en varias ocasiones que le gustaba. Lo ayudamos con la mudanza y pude conocer a Levy, su novio. Lo reconocí al instante. Él también trabajaba en el mundo de la música y estuvo aquel día que bailé samba con Thiago en la playa. Era el chico al que Thiago había dejado su amado instrumento, el surdo, aquel que no me dejó tocar porque decía que nadie, excepto ellos dos, podía tocarlo porque era como su bebé. Entonces pude entender que Levy fuera una de esas personas afortunadas. Era su pareja y se habían mudado juntos a una bonita casa bastante alejada de las favelas.
Su presencia no tardó en echarse en falta. Echaba de menos bailar con él, que me enseñara los movimientos de baile típicos de Brasil, la música que creaba con sus manos… En tan poco tiempo, se había creado una amistad tan grande que me asustaba perderla para siempre. Pero Thiago no era así, ninguno de los chicos lo era. Siempre que podían quedaban para verse. Unos cuantos kilómetros no podían separar amistades tan fuertes.
Aunque la mía con Paulo se había resentido tras lo sucedido, él había encontrado su manera de hacer las paces sin mediar palabra. Era de agradecer, ya que yo tampoco me había portado muy bien con él. Después de aquella noche, al pasar por una librería de segunda mano, vi un ejemplar de libro de autoayuda que tenía la premisa de ayudar a las personas a alcanzar su equilibrio emocional. Lo compré y se lo arrojé al pecho diciéndole que madurara. Al poco tiempo él me regaló otro libro, en mi caso, un diccionario de portugués. Me lo entregó al igual que hice yo y pronunció una palabra: saudade. Busqué en el diccionario de mala gana, pero mi expresión cambió al leer su significado.
Saudade: nostalgia, añoranza, echar de menos.
Desde aquel momento, los rencores se disiparon entre nosotros y la relación se afianzó.
Es increíble cómo la vida puede cambiar en cuestión de segundos. Porque solo tenemos eso, segundos. Vivimos en segundos. Segundos que se convierten en minutos, en horas, en días y semanas. Meses. Años. Años de tu vida que se pueden borrar de un plumazo. Segundos que se pueden desvanecer. Segundos en los que eres capaz de construir un nuevo camino. Segundos que se convierten en meses. Dos meses desde que desperté en el hospital sin nada más que un colgante y Bastian a mi lado. Y, desde entonces, todo lo que había logrado recordar era mi nombre, nada más. Aquello de que los recuerdos vendrían a mí progresivamente no sucedía de ninguna manera. Y me estaba preocupando. Temía que jamás volviera a recordar mi vida pasada. Por eso acepté la propuesta que me hizo Marissa de visitar a un psicólogo amigo suyo que podía hacerme buen precio.
Llevaba un mes acudiendo cada semana a las consultas, pero, al no ver resultados, me frustraba cada día más. A mi problema se le sumaba el terror nocturno de cada noche. Las pesadillas se reproducían una y otra vez en bucle, creándome un sentimiento de verdadero pavor a la noche. No quería dormir porque, aunque lo hiciera, era imposible descansar. Y me estaba pasando factura tanto a nivel físico como anímico, y no solo a mí, sino también a Bastian. Porque él era la razón de que pudiera dormir unas cuantas horas al día. Cuando despertaba debido a una pesadilla, me acunaba entre sus brazos cada noche, me cuidaba, trataba de tranquilizarme contándome anécdotas bonitas para que olvidara la mala experiencia que me había hecho vivir mi cerebro. Gracias a él y nuestras conversaciones nocturnas, aprendí una nueva palabra que no aparecía en ningún diccionario porque no tenía una traducción exacta. Cafuné, la acción que se refiere al movimiento de pasar los dedos entre el cabello de otra persona. Lo mismo que él realizaba cada noche con mi cabeza apoyada sobre su pecho. Era una sensación increíble.
Cada día se me hacía más difícil pretender que solo éramos amigos. Disimular cuando mi corazón se aceleraba al rozarnos, fingir que no me erizaba la piel cada vez que me tocaba, que no sentía un cosquilleo en el estómago cada vez que paseábamos de la mano, que no sentía el corazón completo cada vez que viajábamos en bicicleta juntos, o que no podía dejar de sonreír durante nuestras comidas juntos en la playa durante el descanso del trabajo era muy difícil de tapar, por no decir imposible.
Mis intentos de besarlo habían sido en vano, pero seguíamos hablando con fuego en la mirada, quemándonos poco a poco. Lo sentía tan cerca y a la vez tan lejos que aquello se había convertido en otra de las cosas que se sumaban a mi lista de pensamientos en las noches de insomnio. Tenía claro que la atracción era mutua, pero su miedo provocaba mis inseguridades y todo ello conllevaba a que no pudiéramos estar juntos. Al menos hasta que sanara. Debíamos sanar primero, porque antes de querer a alguien, debes quererte a ti mismo.
—El cerebro es fascinante, ata lo que necesitas olvidar hasta que un día te lo desata para que puedas seguir viviendo.
—Necesito enseñarle algo.
Las consultas con el doctor Silveira no estaban funcionando porque no me había abierto del todo. Había llegado al punto en el que necesitaba hacer lo que fuera posible por recordar y conocer mi pasado. No esperé su respuesta, aunque llegó segundos después. Me levanté de la camilla y me levanté el vestido sin miramientos. Quería mostrar lo que en un principio no le había dado demasiada importancia hasta los últimos días.
—¿Cómo crees que te lo hiciste?
—No lo sé, supongo que fue un accidente.
—¿Supones? ¿Tienes más?
Asentí, mirándome la muñeca izquierda.
—¿Estás segura, Amber?
Observé la forma en la que mi mano se agarraba a la costura de mi vestido como si fuera su única salvación. Las marcas de mi cuerpo traían consigo una mezcla de emociones dolorosas que me arroyaban, quitándome el aliento. La opresión en el pecho se hacía cada vez más pesada conforme los recuerdos se abrían paso en mi mente reviviendo la sensación de angustia, impotencia, rabia y ansiedad. Una ansiedad emocional que solo lograba aplacar con el dolor físico. Era lo único que me permitía respirar. Descomprimía el dolor en mi pecho.
Miré las cicatrices de mi piel que desvelaban un poquito de mi identidad. Arrojaban pequeños halos de luz a un pasado que tenía en negro y que ahora se antojaba oscuro y triste. Las lágrimas empezaron a brotar de mis ojos conforme pasé los dedos por las dos cicatrices que adornaban la parte interior de mi muslo y mi muñeca izquierda.
No, no había sido un accidente. Había sido yo tratando de sacar de algún modo la ansiedad que comprimía mi pecho. Los recuerdos estaban volviendo a mi mente y eso me aterrorizaba.
—Inhala por la nariz y exhala por la boca, Amber. Puedes sentarte.
—¡No quiero sentarme! —grité fuera de mí—. No quiero sentirme así, ¡haz que pare! ¡No quiero recordar!
—El poder del inconsciente, aquello que deseamos en lo más profundo de nuestro interior nos llega. Para bien o para mal. Sé sincera contigo misma, Amber. Hace un momento me has dicho que necesitabas recordar, que pondrías todo de tu parte, y lo estás haciendo. Lo estás haciendo bien.
Borré las lágrimas que resbalaban de mis mejillas con el dorso de la mano, temblorosa.
—No quiero recordar eso. Es como si lo estuviera viviendo.
—Pero no es cierto, eso es el pasado. Ahora estás aquí. En mi consulta. No te has vuelto a hacer daño, ¿verdad?
Negué con la cabeza, aterrada por cómo un recuerdo podía traerme emociones y experiencias pasadas y hacérmelas revivir como si el tiempo no hubiese pasado.
—No tengo motivos para hacerme daño… Yo… no sé por qué me hacía esto. No lo recuerdo.
Mi voz sonaba temblorosa y apenas era audible. Necesitaba un respiro.
Salí de la consulta sin mediar palabra. Fuera me esperaba Marissa, que me acompañaba siempre que podía. Al verme en ese estado, me abrazó fuerte, intentando reconfortarme.
—¿Qué pasa?
No podía hablar, así que le enseñé la pequeña marca que adornaba mi muñeca. No era fácil de ver, pero era una cicatriz de mi pasado. A Marissa no la sorprendió. Su respuesta se tradujo en un apretón de manos.
—Te llevo a casa.
Después de encargarse de hablar con el doctor Silveira, me llevó hasta la favela. Por el camino intentó tranquilizarme y me confesó que ya había visto mi marca antes. Paulo se lo había contado y fue él quien le pidió que me ayudara a buscar ayuda profesional.
No sabía qué motivos me habían llevado en mi vida pasada a hacerme daño, a sentir tanto pánico, ansiedad y rabia que tuviera que hacerme daño para aliviar un poco mi alma. Pero lo que sí tenía claro era que yo ya no era esa Amber y que ahora tenía gente que no permitiría que eso volviera a sucederme.



CAPÍTULO 14: Aventura
El sudor recorría todo mi cuerpo. Sentí que me ahogaba, que no podía respirar. Mis pulmones eran incapaces de retener el aire que se escapaba por mi nariz. La boca se me llenaba de agua. Estaba atragantándome. No podía respirar, tenía la sensación de estar al borde de la muerte. Vivía una eterna agonía una y otra vez. Quería gritar, pero no podía, me ahogaba. Me estaba ahogando…
—Amber, despierta. ¡Amber!
Abrí los ojos de golpe y me incorporé tan rápido que una sensación de vértigo se apoderó de mí. Me llevé la mano al pecho, y noté cómo subía y bajaba desesperado por una bocanada de aire. La luz de la habitación se encendió y lo siguiente que sentí fueron las manos de Bastian rodeando las mías sobre mi pecho.
—Tranquila, solo era una pesadilla.


Lo miré asustada, como si todavía estuviera atrapada en aquella horrible pesadilla. Intenté regular mi respiración inhalando con profundidad varias veces. Cuando conseguí empezar a controlarla, él me atrajo hasta su pecho para abrazarme y acariciar mi cabello. Eso fue lo que terminó por calmarme. Me relajó tanto que los ojos se me empezaron a cerrar sin mi permiso.
—No dejes que me duerma —le supliqué. No quería volver a repetir aquella pesadilla y sabía que, si me dormía, mi agonía comenzaría de nuevo.
—Tienes que descansar —susurró, colocando un mechón de pelo detrás de mi oreja.
—No puedo. Solo tengo pesadillas, no quiero dormir.
Vivía una lucha interna. Quería dormir, mi cuerpo me lo estaba pidiendo a gritos. Aunque no quisiera, los ojos se me cerraban solos y era un suplicio para mí. Bastian tenía razón, necesitaba descansar, pero dormir no era la solución, al contrario, era el problema.
—Yo estaré aquí para despertarte si lo necesitas.
—Pero tú también tienes que dormir —contesté, obligándome a separarme de su cálido pecho antes de caer en los brazos de Morfeo. Pero él me lo impidió y volvió a acercarme, pegó por completo su cuerpo al mío, y me acarició la cara con suma suavidad. Me sentía culpable por ser la causa de su insomnio.
—Descansa, yo estoy aquí contigo.
Me meció entre sus brazos, acariciándome la piel con tanta delicadeza como si fuese de cristal. No sé cuánto tiempo estuvimos así, porque terminé rendida poco después. Era imposible no hacerlo. Me sentía tan a gusto en sus brazos que era como flotar en una nube.
Cuando desperté, Bastian continuaba a mi lado. La luz de la mañana se colaba por la ventana iluminando la habitación, mostrándome su mano rodeando mi cintura.
—Buenos días —saludó, apartando el pelo de mi cara.
—Buenos días, ¿qué hora es? —Me fijé en aquellos ojos que me calmaban tanto.
—Son las once de la mañana.
—¿Has estado aquí todo este tiempo?
—Claro, te lo prometí.
Lo abracé. Fue un abrazo fuerte, con ganas. De esos que das de verdad, con cariño.
—Gracias. —Besé su mejilla antes de separarme.
—De nada —respondió, mirándome con intensidad. Me fascinaban la cantidad de tonalidades verdes que podían adoptar sus ojos de gato.
La química entre nosotros era más que evidente. Deseaba besar aquellos labios que me sonreían, pero no lo hice. No quería incomodarlo. La noche anterior había sido especial, le confesé aquello que acababa de recordar y que tanto me atormentaba. Le mostré las cicatrices que señalaban un pasado oscuro y, como siempre, me hizo ver la vida de otra manera. Esas cicatrices estaban allí para ayudarme a recordar, para no dejarme olvidar los errores y las lecciones que conllevaban. Pero eso no definía quién era ahora. Aquí y ahora.
—Vamos a desayunar y a irnos de aventura —comentó, incorporándose en la cama.
—¿Dónde? Es nuestro día libre.
Quise controlar la emoción que sentí al escuchar que íbamos de aventura, pero no me salió muy bien. La rapidez al contestar e incorporarme me delató, pero después de la mala racha que estaba pasando sus palabras prometían despejar mi mente.
—Lo sé, por eso mismo pasaremos el día fuera. Es una sorpresa, solo ponte cómoda y confía en mí.
—Confío en ti —respondí, creando un repentino e intenso silencio.
No dudaba de él y quería que lo supiese. Era la persona en la que más confiaba. Sin él, mi camino habría sido muy difícil. No me cabía duda de que, con aquella escapada, lo único que pretendía era animarme y sacarme unas cuantas sonrisas.
Después de ducharnos, desayunamos unas deliciosas tortitas repletas de frutos del bosque y chocolate. Bastian me explicó que teníamos que tener energía para el resto del día, pero yo no necesitaba ninguna excusa para disfrutar de la exquisita comida que él preparaba. Antes de salir, también preparó unos bocadillos y algo de fruta que metimos dentro de nuestras mochilas.
—¿Preparada?
—Por supuesto —sonreí, emocionada.


Fuera nos esperaban nuestros vehículos: dos bicicletas. La que yo llevaba era la de João, que no usaba desde que se compró una motocicleta nueva. Bastian fue delante de mí en todo momento. Yo me limitaba a seguirle y disfrutar del buen tiempo, y de los maravillosos paisajes.
El camino se me hizo muy corto a pesar del calor. No llevábamos ni una hora cuando descubrí hacia dónde nos dirigíamos. Íbamos de camino a visitar el Cristo de Corcovado y, a medida que nos acercábamos, se veía más y más majestuoso.
—Vamos a cruzar el Parque Nacional de Tijuca. Te gustará —comentó Bastian poniéndose a mi altura con la bici—. ¿Tienes calor?
—Un poco. 
Tenía calor, pero estaba tan emocionada que no me importaba. Solo quería disfrutar de aquella aventura junto a él.
—Luego nos refrescaremos, ven.
Seguí su ruta hasta que llegamos a la llamada Floresta da Tijuca, un bosque frondoso situado en la misma ciudad de Río de Janeiro. Decidimos dejar las bicis aparcadas en la entrada y disfrutar caminando de aquel paraje. Había varios profesionales que guiaban a grupos de turistas, pero yo tenía al mejor guía que se podía tener y me sentí afortunada por ello. Cogidos de la mano, recorrimos el sendero que nos llevaría al Cristo Redentor. Las vistas eran un auténtico regalo para los sentidos. Acaricié las hojas de las plantas tan maravillosas que resplandecían en nuestro camino, conectando con la tierra de una manera muy especial. Sentí que Río de Janeiro era mi tierra, que yo pertenecía a ella. Esa tierra que me dio todo lo necesario en la vida: una familia y amor. Todo aquello que buscaba y que había encontrado por casualidad, en el peor momento de mi vida, cuando todo parecía perdido.
Pasamos por varias cascadas en las que insistí en parar para refrescarnos, pero Bastian se negaba. Y, entonces, entendí por qué. Unos kilómetros más allá, había una cascada muy diferente a las demás. Una que rebosaba magia en cada gota que contenía. Formaba una pequeña piscina natural de agua cristalina que te invitaba a entrar en ella. Estaba algo alejada de todo los demás y un poco escondida entre tanta flora, por eso había una reducción considerable en el número de turistas. Solo compartíamos aquel enorme paraje natural con seis personas más.
—Aquí sí podemos bañarnos —dijo Bastian abriendo los brazos.
No tardamos en deshacernos de la ropa y tirarnos al agua de cabeza entre risas. Sentaba tan bien refrescarse después de horas de caminar bajo el sol abrasador, que me sentí en el cielo.
—¿Estás cansada? —preguntó al ver que me dejaba flotar.
—Ahora estoy muy bien. Esto es el paraíso. —Sonreí con los ojos cerrados.
Lo siguiente que sentí fueron unas manos en mi espalda meciéndome sobre el agua.
—¿Te vas a dormir? —preguntó su inconfundible voz suave como el terciopelo.
—Podría. —Volví a sonreír—. Bastian…
—¿Sí?
—Gracias —pronuncié antes de abrir los ojos y encontrarme con su intensa mirada verdosa.
—¿Por qué?
Me erguí, dándole la cara para poder expresar mis sentimientos con sinceridad.
—Por convertir el agua en un paraíso en vez de una pesadilla.
Se creó un silencio solo interrumpido por el armónico sonido del agua cayendo de las rocas y el de los pájaros cantando. Nuestras miradas estaban fijas una en la otra. Hablaban sin decir nada, como tenían por costumbre. Expresaban lo que todas las palabras de un libro eran incapaces de hacer. Ese sentimiento de gratitud, admiración y amor por la persona que tienes enfrente. Ese sentimiento solo se puede expresar cuando tus pupilas se dilatan, tus manos lo buscan, tus labios se entreabren y terminan encajando a la perfección con los del otro. En beso suave y delicioso que deseas no acabe nunca.
De repente, la gente, el sol y el agua se desdibujaron. Porque solo existían las sensaciones que provocaban nuestros labios al encajar. Era como si el mundo fuera a desaparecer después, como si llegara el final de una película.
Sus labios eran infinitamente más suaves y carnosos de lo que recordaba. Nuestras lenguas sabían reconocerse y bailar al mismo son, provocando pieles erizadas. Llevaba tanto tiempo soñando con volver a besar sus labios… y, sin embargo, había logrado superar mis expectativas.
Noté sus manos en la parte baja de mi espalda, acariciando mi cintura al mismo tiempo que nuestras lenguas se entrelazaban juguetonas. Nuestros cuerpos se pegaron buscando el contacto del otro. Corazón galopando con corazón. Deslizó la mano por mi espalda mientras que las mías se sujetaban a su nuca con el deseo irrefrenable de que ese beso no terminara nunca. Enterré los dedos en su pelo húmedo y pude observar la magia que desprendieron sus ojos al abrirse. Esa intensidad en la mirada me avivó el alma. Sus ojos me hacían sentir deseada. No podía apartar la mirada de la suya, tan ardiente como el fuego que desprendía el sol de Brasil.
Colocó ambas manos en mis mejillas y volvimos a fundirnos en un nuevo beso. Esta vez más apasionado y feroz. Sentí la presión de su cuerpo contra el mío, la fuerza con la que me estrechaba entre sus brazos como si no quisiera soltarme nunca. Y yo me agarré a su nuca de la misma forma, tratando de impedir que aquel beso llegara a su fin. Era una sensación tan extraña… como estar en casa, pero descubrir el mundo al mismo tiempo.
Le sonreí cuando nuestros labios se separaron a duras penas. Era inevitable no hacerlo. Bastian observó mi sonrisa como si fuera un tesoro que acababa de encontrar. Segundos después, sonrió y su sonrisa fue el tesoro que yo buscaba.
Agarré su mano y tiré de él. Noté mis piernas temblar incluso debajo del agua. Bastian nadó junto a mí, sin pronunciar palabra, hasta que llegamos a la cascada y metí las manos entre el agua que caía fresca y con fuerza. Nos miramos hasta que él se metió bajo ella, empapándose. Se pasó las manos por la cabeza, peinándose hacia atrás, mientras yo lo miraba hipnotizada. Sin previo aviso, me agarró de la cintura y me acercó a él tanto como antes. Quedamos justo detrás de la cascada, a oscuras, en un pequeño rincón entre las rocas y la cortina de agua que nos separaba del resto del mundo.
No necesitábamos hablar, nuestras miradas expresaban a la perfección la pasión y el deseo que sentíamos el uno por el otro. Lo que conllevó a que volviéramos a unirnos en otro beso húmedo y pasional que hizo detener el tiempo.


Acarició mi pierna de una manera muy sensual hasta subirla a la altura de su cadera y yo me agarré a él con ambas. Sentir su excitación en el centro de mis deseos me arrancó un jadeo que no pude controlar.
—Ariel… —suspiró cuando nuestras zonas más erógenas se rozaron. Hacía mucho tiempo que no me llamaba así. Ese nombre en sus labios era como miel ardiente.
—¿Qué? —pregunté, insinuante, rozando sus labios.
La fuerza con la que me miraba me arrancó otro jadeo de la boca.
—¿Seguro que no eres una sirena? Me estás volviendo loco.
—Puedo ser tu sirena si quieres —susurré, depositando un beso en su cuello—. Y tú mi príncipe.
—Mmm… Yo no quiero ser tu príncipe —dijo, levantando mi barbilla para que lo mirara a la cara.
—¿Y qué quieres ser? —pregunté algo asustada por si se arrepentía de lo que acababa de ocurrir.
Meditó la respuesta antes de contestar.
—Quiero ser tu mejor amigo, tu alma gemela.
El miedo que sentí se desvaneció dejando paso a una radiante sonrisa. Esas mismas palabras eran las que yo le había dicho la noche en que nos besamos por primera vez, solo que él había añadido dos más que me daban esperanza. Alma gemela.
—Eso ya lo eres.
Me correspondió con otra sonrisa, una ancha y verdadera, de las que tanto me gustaba sacarle. Me besó los labios con ternura.
—Antes me has dado las gracias. Ahora te las quiero dar yo a ti.
—¿Por qué?
—Por hacerme sonreír. Por hacerme feliz.
Observé una vez más su brillante sonrisa, y me deleité en ella antes de rodearle la nuca con las manos y besarlo. Ya no necesitábamos más palabras. Estaba todo dicho. Ya podía hacer lo que tantas veces había deseado, besar sus labios una y otra vez.
Mis pechos desnudos se refugiaron contra la piel cálida de su torso y, tan rápido como se deshizo de mi top, se deshizo también del resto de la ropa que nos cubría y que dejamos sobre una roca para no perderla. 
El sol se colaba entre la cortina de agua, dejándome apreciar cada uno de sus rasgos. Besó cada parte de mi cuerpo, acarició mis piernas mientras yo me sostenía en una de las rocas, temblando. Me mordisqueó el cuello con suavidad, y susurró cosas en mi oído que provocaron descargas eléctricas en cada una de mis células. Una de sus manos se deslizó desde mis pechos hacia mis caderas cubiertas por el agua. Después hizo camino hasta el interior de mis muslos y con sus dedos acarició las cicatrices que en un pasado me había hecho, presa de la ansiedad. Mi cuerpo se tensó, vulnerable, pero entonces Bastian me recordó que estaba en casa y que estaba segura.
—Estás a salvo —susurró en mi oído antes de depositar un suave beso en mi cuello.
Al momento volví a relajarme y a dejarme llevar por la situación. Sus manos viajaron hasta acabar en mi entrepierna y me acarició arrancándome un gemido.
Extasiada de placer, susurré su nombre una y otra vez, suplicando más. Un gruñido gutural se escapó de sus labios, excitándome más.
Y ahí mismo, bajo la feroz cascada, tapados por un manto de agua que nos aislaba del mundo, hicimos el amor como dos almas salvajes. Sentí el placer en estado puro. Perdí la noción del tiempo entre embestida y embestida, hasta que me dejé llevar por un orgasmo brutal y extremadamente placentero.
Le arañé la espalda presa del ensoñamiento en el que me sentía y, antes de dejarse ir, se separó de mí con un último gemido y mi nombre entre sus labios.
—Amber… —susurró mientras alcanzaba el clímax.
Nos quedamos abrazados, paralizados, meciéndonos con el agua. No queríamos romper aquel momento tan especial y mágico en el que habíamos pasado de ser dos personas a una sola. Dos piezas de un puzle que habían encajado.
Nos volvimos a besar, a acariciarnos, a sonreírnos…
Después de aquel día, no volví a tener pesadillas con el agua.



CAPÍTULO 15: Reina
Por fortuna, cuando salimos de aquella cascada, solo había dos personas que comían tranquilas en la orilla, ajenas a la magia que se había creado detrás de un manto de agua. Pude ver la sorpresa en sus ojos cuando nos vieron salir de la cascada. No imaginaron que había más gente, ni mucho menos lo que había sucedido detrás de aquella cortina de agua.
Comimos en la orilla un delicioso bocadillo acompañado de unos refrescos que me dieron la energía que necesitaba para continuar nuestra aventura. Descansamos tumbados en el suelo. Bastian tenía el brazo extendido debajo de mi cabeza y me acariciaba el hombro con cariño. Jugamos a ver formas en las nubes hasta que se quedó dormido. Yo no podía dormir, estaba muy excitada. La aventura de ese día me había llenado de energía y solo quería continuar y seguir descubriendo.
Deseé poder capturar el momento de aquel día tan especial. Nadie mejor que yo sabía la importancia que tenían los recuerdos para un ser humano. Y ese día quería recordarlo para siempre. Formaba parte de mi nueva yo y de mi pasado reciente. Como no tenía con qué capturar una imagen, ya que dejamos los móviles en casa, busqué algo físico que pudiera llevar conmigo. Recogí unas pequeñas flores amarillas que pretendía secar y las guardé en mi mochila, también cogí una pequeña piedra del fondo del agua que me pareció bonita y singular y la guardé en el bolsillo de mi pantalón. Esos tesoros me recordarían siempre a la cascada, a ese lugar que había compartido con una persona especial, y que pasaba a ser parte de mi alma.
—¿Quieres bañarte otra vez? —preguntó su voz aterciopelada, haciéndome sonreír.
—No estaría mal.
Me levanté y, al girarme, ahí estaba Bastian, tan solo cubierto por unos calzoncillos y una bonita sonrisa en los labios. Era tan sexy que me hacía fantasear tan solo con mirarlo.
—¿Qué pasa? —preguntó con una sonrisa ladeada.
—Nada —mentí, reprimiendo mis pensamientos—. ¿Seguimos?
Después de vestirnos y recoger nuestras cosas, volvimos a retomar la ruta hacia nuestro destino cogidos de la mano.
Subimos las escaleras hacia la cima del Cerro de Corcovado. Podíamos ver al Cristo Redentor de espaldas, erigido sobre un gran pedestal. Era enorme, majestuoso y grandioso. Bastian me iba explicando algunos datos de la estatua mientras subíamos aquellas arduas escaleras. Me dio datos como que el monumento tenía treinta metros de altura sobre un pedestal de ocho metros. Grande era decir poco. Tardó cinco años en construirse, pero era la escultura art decó más grande del mundo y patrimonio de la humanidad.
—Ya llegamos —anunció, acercándome a él para dejar atrás a un grupo de turistas que nos impedían continuar.
Alcanzamos la cima. Estábamos frente al Cristo, y era tan grandioso que me sentía una ínfima hormiga al lado de aquel monumento. Me sorprendió la cantidad de sentimientos que podía producir en mí una obra de arte. Estaba tan abrumada por la grandeza y majestuosidad de aquella obra que sentí que en cualquier momento me echaría a llorar. El monumento artístico estaba rodeado de las espectaculares vistas de la ciudad que me acogió entre sus brazos. Era maravilloso. El momento perfecto.
—Es una de las nuevas siete maravillas del mundo. —Escuché que decía Bastian en mi oído.
Le agarré la mano con fuerza y nos acercamos al otro extremo, ignorando a los turistas embobados con sus móviles que no dejaban de hacer fotos. Miré la estatua desde la lejanía que me permitía la construcción y sentí el corazón abrumado. Me giré hacia las vistas de Río y extendí los brazos tal y como hacía el Cristo a mis espaldas, abarcando la ciudad que se convirtió en mi hogar. Era feliz por estar viviendo ese momento. Aquí y ahora. Disfrutaba con lágrimas en los ojos pero una sonrisa en la boca.
Bastian, a mi espalda, extendió los brazos igual que hacía yo y entrelazó sus manos con las mías.
—¿Recuerdas Titanic? Esto se le parece.
—Sí —reí. Sentí su sonrisa sobre mi cuello.
—Pues eres la reina del mundo —susurró en mi oído.
Aquella frase… Aquella frase impactó en mí de una forma brutal, desencadenando una parte de mis recuerdos abruptamente.
—¿Qué has dicho? —pregunté con un hilo de voz.
—Eres la reina del mundo. —Me abrazó fuerte, dejando un beso sobre mi mejilla antes de susurrarme algo al oído—. ¿Estás emocionada? —preguntó al ver las lágrimas contenidas en mis ojos.
Depositó otro beso sobre mi piel, suave y tierno, que erizó cada centímetro de mi dermis. Mis pensamientos y corazón iban acelerados. No era la primera vez que escuchaba aquello, aunque hacía mucho tiempo que no lo oía. Esa misma frase, en mis recuerdos, salía de boca de otro hombre. Un hombre muy importante en mi vida.
—¿Estás bien? —Me dio la vuelta hacia él—. Ey, Amber…
Sus dedos limpiaron las lágrimas que habían escapado de mis ojos sin que me diera cuenta. Era todo tan abrumador que la cabeza me empezaba a dar vueltas.
—Necesito sentarme —musité.
Bastian se encargó de que nadie me molestara mientras intentaba poner en orden el rompecabezas de mi mente. Me senté en el suelo y bebí del agua que me ofrecía sin poder responder a sus preguntas. Tenía la vista fija en el Cristo que se erigía frente a mí, ahora incluso más grande y majestuoso debido a la diferencia de altura.
—Amber, ¿seguro que estás bien? ¿No te habrá dado un golpe de calor? —preguntó Bastian con preocupación. Estaba en cuclillas frente a mis ojos.
—No… No es eso…
Desvié la mirada desde la estatua hasta él. Sus ojos, muy abiertos, demostraban la preocupación que sentía por mí mientras yo me esforzaba porque las palabras acudieran a mis labios. Pero era imposible, las palabras no acudían, pero sí miles de recuerdos que se tejían entre sí formando un pasado borroso, pero casi sólido. Cuando nuestra vida se concentra en un solo instante, es difícil explicar lo que está ocurriendo.
—Amber, joder, me estás preocupando. —Sus manos cubrieron mis mejillas, devolviéndome al presente—. ¿Qué te pasa?
—Creo que he recordado.
—¿El qué?
—Todo.
Por un momento, dudé de mis propias palabras. ¿Cómo podía estar segura de haber recordado todo? Bastian me ayudó a levantarme del suelo y me llevó a un sitio tranquilo, alejado de toda aquella multitud de personas tan ajenas a mi mundo. Mi mente se había convertido en una peonza que no dejaba de girar y girar. Estaba mareada, incluso sentía náuseas. Era como si todas las experiencias que había vivido durante toda mi vida colisionaran al mismo tiempo en un solo instante. Y era intenso, demasiado intenso.
—Ven, siéntate aquí —dijo Bastian, ayudándome a tomar asiento en uno de los escalones—. Respira tranquila, toma, come un poco. —Me ofreció unos frutos que habíamos guardado para más tarde, pero los rechacé. No tenía apetito alguno—. Tienes que comer algo, Amber. Necesitas recuperarte. Puede ser un bajón de azúcar.
No, no se trataba de eso. Lo que me sucedía iba mucho más allá que un simple bajón de azúcar, pero lo acepté. Comí unas cuantas frambuesas sin ganas mientras intentaba volver al presente, a la realidad, soltando el ancla al pasado que me brindaba el subconsciente. Pero sin poder evitarlo, los recuerdos de una vida pasada se entrelazaron con la última vez que tuve consulta con mi psicólogo. Me oía a mí misma gritar que no quería recordar. Y en el fondo de mi subconsciente no quería. Pero todos esos recuerdos que no deseamos ver a la luz, que hemos desterrado, danzan a nuestro alrededor en la oscuridad, acechándonos, nos murmuran, nos atemorizan, hasta que, de un momento a otro, un día cualquiera, deciden salir a la luz y abandonar la oscuridad de nuestro subconsciente.
Había llegado aquel día cuando menos me lo esperaba. Recordaba todos mis errores pasados, todos los que me habían conducido hasta el punto en el que, en vez de vivir, simplemente, existía.
—Amber —las manos de Bastian rodearon mi rostro y lo alzaron hasta que nuestros ojos quedaron a la misma altura—, ¿estás bien?
Fue como si esa sencilla pregunta me devolviera de golpe los pies a la tierra. Negué, sintiendo mi labio inferior temblar y los ojos húmedos. Él me estrechó entre sus brazos como hacía cada noche de pesadillas y me besó el cabello mientras yo me derrumbaba en él. Lloré y lloré como si dentro de mí tuviera una laguna que no me dejaba respirar.


Los rayos del sol empezaron a quemarme la piel que no estaba cubierta por los brazos de Bastian, entonces fui consciente de la cantidad de tiempo que llevábamos allí sentados en las escaleras que llevaban a la cima del Cerro de Corcovado. Levanté el rostro todavía húmedo y me pasé las manos para borrar todas esas lágrimas.
—¿Quieres volver a casa? —preguntó, retirándome el pelo de la cara con cariño.
—Sí. Lo siento… —Mi voz sonaba tomada por tanto llanto—. He arruinado la aventura.
—Claro que no, ha sido un día genial, gatinha.
La forma en la que me llamó me sacó una sonrisa. Él siempre lograba hacerme sonreír.
Me ofreció la mano para ayudarme a levantar y volvimos hasta nuestras bicicletas en silencio, aunque él se desvivió por mí a cada segundo hasta que llegamos a casa. El aire fresco en la cara me sentó bien y agradecí que Bastian fuera prudente con sus preguntas. En ese momento no era capaz de explicar nada.
Cuando llegamos a casa, ya estaba anocheciendo. Bastian me pidió que descansara, que comiera y bebiera algo, y después me echara un rato a dormir, pero yo no quería hacer nada de eso.
Pasé al baño sin saludar a Paulo ni a Cris, que estaban leyendo en el sofá. De reojo pude ver las miradas llenas de preguntas que se dirigieron entre ellos. Él les pidió que no se preocupasen, que estaba todo bien.
Mientras escuchaba su conversación, observé mi reflejo en el espejo. Lucía unos ojos rojos e hinchados debido a lo mucho que había estado llorando. Mis iris se habían tornado de un azul intenso sobre un fondo rojizo. 
Agarré las tijeras que reposaban sobre un pequeño mueble del baño y me las acerqué a la cara. Bastian acudió a mi lado corriendo y en sus ojos pude ver el terror de que pudiera llegar a hacerme daño. Pero yo ya no era esa Amber y no volvería a hacer lo que en mi pasado hice una vez.
Empecé a cortarme el pelo por encima de los hombros, sin pensar. No sé por qué, pero a cada cabello que cortaba, me sentía mucho mejor, como si me quitara un peso de encima, como si cortara los lazos con un pasado oscuro que tanto me había atormentado. Le pedí a Bastian, que seguía en la puerta mirándome, que me ayudara con la parte de atrás. Él accedió sin mediar palabra e hizo lo que le pedí. El sonido de las tijeras cerrándose por última vez fue sanador. Exhalé largo y profundo, como si con ello me estuviera deshaciendo de aquella etapa de mi vida que tanto daño me había hecho aún después de olvidarla. Quería cerrar ese capítulo convertida en una mejor persona. Ya no quería esa oscuridad en mi vida, ahora solo quería la luz que un nuevo futuro podía brindarme.
Tiré todo a la basura antes de salir del baño ante la atenta mirada de tres pares de ojos que seguían cada uno de mis movimientos. Me tumbé en la cama con un largo suspiro que alivió la tensión que aún se encerraba en mi cuerpo. Nala se subió junto a mí y apoyó la cabeza sobre mi pecho. Se quedó ahí, quieta, mientras yo la acariciaba hasta quedarme dormida. Exhausta, pero sin sufrir más pesadillas.



CAPÍTULO 16: Hermanos
La luz del día brillaba con más fuerza que nunca, colándose entre las cortinas de la habitación. Nala estaba junto a mí en la cama, pero no había rastro de Bastian, que, supuse, había salido a correr como cada día, o eso pensaba hasta que vi la hora que marcaba el reloj de la mesita de noche. Era mediodía, no podía estar corriendo, tendría que estar en el trabajo. Me levanté deprisa y me puse lo primero que vi en el armario. Iba tardísimo y no entendía por qué Bastian no me había despertado. 
Al salir de la habitación, me los encontré a todos alrededor de la mesa, poniendo los cubiertos y ayudando a Bastian con los platos que traía de la cocina. Los miré, extrañada, ¿acaso era domingo? Los chicos me observaron como si fuera una aparición. El único que me trató como si siguiera siendo yo fue Bastian.
—Hola, ¿cómo estás? —saludó, dándome un beso en la cabeza que me supo a poco. Quería besar sus labios tal y como había hecho el día anterior, en la cascada.
—Bien. ¿Qué pasa? ¿Por qué no me has despertado? ¿Es domingo?
—No. Es jueves. Lo sé, no te preocupes. He llamado para decir que no íbamos a trabajar hoy.
—¿Por qué?
—Porque vamos a comer en familia —contestó Thiago. Mi corazón se aceleró al escuchar esas palabras. Con la mirada brillante, me detuve a observar a cada uno de ellos. Estaba agradecida por tener la fortuna de poder llamarlos «familia»—. Por cierto, te queda muy bien ese corte de pelo.
Sonreí, pasándome la mano por la melena rubia que ahora me llegaba justo por los hombros. Nunca la había llevado tan corta.
Deposité un beso en la mejilla de cada uno de ellos antes de empezar a comer todos juntos. Respetaron mi privacidad a pesar de las expresiones de intriga que delataban sus expectativas por conocer más. Ninguno me preguntó por mi pasado para no agobiarme. Estaba decidida a contar todo cuando me sintiera con fuerzas.
En la mesa, de vez en cuando, mi brazo rozaba el de Bastian, que estaba sentado a mi derecha. Y en esos momentos en los que nuestras pieles entraban en contacto, las escenas sobre lo que había ocurrido entre nosotros el día anterior aparecían en mi mente como pequeños flashes. Nuestros ojos se encontraban a menudo, y hablaban el mismo idioma. Había dejado de querer ser tan solo su mejor amiga a ser su alma gemela.
—Oye, João, ¿no te gustaría invertir en una futura estrella de Hollywood? Tengo preparado un guion y quiero grabar un cortometraje para presentarme a un concurso que ya está abierto.
—¿Te crees que soy un productor o algo? —rio.
—Bueno, podrías serlo ahora que estás ganando tanto dinero. 
—No soy un banco, Cris.
—Si gano, hay un premio de cincuenta mil dólares.
Mientras Cris y João discutían sobre negocios, Thiago y Paulo se entretenían hablando de otros temas. Desconecté de ambas conversaciones, y me perdí en el líquido transparente de mi vaso de agua, hasta que la mano de Bastian se posó en mi rodilla. Lo miré y supe que me estaba preguntando si estaba bien. Asentí. Era difícil decidirme a contar mi historia.
Dirigí la mirada a aquellos chicos que se habían convertido en hermanos, en familia, y supe que tenía la confianza suficiente para contarles todo sobre mí.
—Mi nombre es Amber Hill.
Capté la atención de todos con esa frase y al momento se hizo el silencio. Sentí un leve apretón en la rodilla en la que reposaba la mano de Bastian. Me estaba animando a continuar.
—Vivo en Los Ángeles. Vine a Río por… un viaje personal. —Inspiré, llenando mis pulmones como si el aire fuera el valor que necesitaba—. Me quedaba en una casa cerca de Copacabana, aunque la verdad es que no pasaba mucho por ahí. Estaba sola, mi única compañía era cuando salía de fiesta, es decir, toda la noche. Bueno, y el día también. —Exhalé, concentrándome en el agua que bailaba dentro de mi vaso a medida que lo movía. Todos permanecían en silencio, esperando a que continuara—. Una noche estaba en una discoteca y me emborraché mucho, también tomé drogas. Pero como no tenía a nadie, a nadie le importó que me fuera sola en mitad de la noche, borracha y drogada a la playa.
Carraspeé y bebí un trago antes de continuar. Me empezaban a picar los ojos conforme avanzaba con mi relato. Se lo estaba contando a ellos, pero sobre todo a mí. Era como si escuchase mi propia historia por primera vez. Y era dura de oír.
Bastian me acarició la rodilla y se acercó a mi oído.
—¿Estás bien? No tienes por qué continuar.
Asentí perdiéndome en sus ojos verdes como los de un gato. Quería hacerlo. Antes de proseguir, miré a cada uno de los chicos a la cara.
—No había nadie, solo algunas personas apartadas, seguro que igual de mal que yo. Me acerqué a la orilla y metí los pies en el agua. —Un escalofrío me recorrió la espalda, como si lo que contaba estuviera sucediendo en ese mismo momento—. El agua estaba muy fría. No sé por qué… —Me quedé en silencio unos segundos y negué con la cabeza—. Sí. Sí lo sé. Me metí en el mar. Tal vez, estar como estaba afectó y ayudó a que lo hiciera sin pensar, pero… —La voz me tembló al igual que el labio inferior. Entonces Bastian pasó un brazo por encima de mis hombros y me apretó contra su pecho. Pude ver los ojos llenos de lágrimas de los chicos antes de que pudiera recuperarme y continuar—. Intenté suicidarme.
Un silencio tan tenso como pesado se instaló en el ambiente. Era como una losa que me había sacado de los hombros para dejarla caer en la mesa en la que nos reuníamos. Decidí tomar las riendas y destruirla de una vez por todas y para siempre.
—Pero estoy aquí. Creo que la marea me llevó y me golpeé con una roca. —Mis dedos se pasearon por la cicatriz que me adornaba la frente desde que desperté en el hospital. No era muy grande, pero era el recordatorio de que, gracias a aquel día, mi destino cambió por completo—. Cuando desperté…, estabas tú. —Me separé un poco de Bastian, que me abrazaba con tanta fuerza que me resultó difícil alejarme unos centímetros de él para poder mirarlo a los ojos. Estaban rojizos y el verde esmeralda que los caracterizaba se había tornado en un verde oscuro e intenso—. La primera ve que te vi me pareciste un ángel. Desde mi ángulo, no podía distinguir bien tu cara porque el sol me cegaba, creaba un halo alrededor de ti muy bonito.
Una lágrima rodó por su mejilla, pero yo la atrapé entre mis dedos al mismo tiempo que mi respiración se descontrolaba. Era un momento muy intenso, lleno de una tensión que no sabía cómo rebajar. Me resultaba muy difícil seguir hablando.
—Me alegro de que el mar te trajera hasta aquí —susurró Bastian.
—Yo también —contesté con una sonrisa bañada en lágrimas, esta vez, de felicidad.
Los chicos se levantaron para abrazarme entre todos. Y entonces comprendí que acababa de encontrar la pieza perdida que había estado buscando desde que llegué a Río de Janeiro. Eran ellos, la familia que necesitaba. Mi vida hasta entonces había estado llena de incógnitas, pero siempre tuve en mí la única certeza que merecía la pena: el amor que sentía por ellos.
—Ya no estás sola, ¿vale? Tú eres nuestra hermana ahora —dijo Thiago, mirándome a los ojos.
Asentí mientras millones de lágrimas se derramaban sobre mis mejillas. Era incapaz de pronunciar una palabra más.
—Vamos a darle un final feliz al guion, ¿sí? —dijo Cris, haciéndome reír. Al final había conseguido que lo ayudara a escribir un guion basado en mí. Una chica que llega sin recuerdos a una isla perdida.
—Sirenita… —Miré a Paulo, que me agarró la mano con torpeza—, yo… me alegro de que salieras del mar.
Seguí el abrazo tan fuerte que me dio y le di las gracias tal y como había hecho con los demás. Desde que llegué a aquella casa, esas palabras habían sido las más amables que Paulo me había dirigido desde entonces. Aunque en un inicio no le gustara mi presencia en esa casa, ahora se había convertido en esencial tanto para él como para mí.
João, que era igual o más serio que Paulo, también me abrazó y me dijo que se alegraba de tenerme en casa con ellos. Di las gracias una vez más y, cuando me separé de él, noté cómo los dedos de Bastian se entrelazaron con los míos. Los miré, y con sinceridad expresé lo que sentía por cada uno de ellos.
—Gracias. Vosotros sois mi familia y os quiero mucho.
Después de aquel momento repleto de emociones tan intensas, Bastian me llevó afuera a tomar el aire. Me senté en una de las sillas, esperando a que trajera los mojitos que había prometido. Las horas habían pasado volando entre emociones y ahora un manto de estrellas luminosas cubría la noche. Era precioso ver aquel espectacular horizonte lleno de luz a pesar de la oscuridad. Porque si careciéramos de esa oscuridad, no podríamos ver la luz.


A los pocos minutos llegó Bastian con nuestro par de mojitos. Estuvimos un buen rato en silencio, admirando las estrellas y la luna llena que nos iluminaban.
—Me alegra que estés con nosotros.
—Yo también. —Estiré la mano para agarrar la suya.
—Amber, eres muy valiente.
—No es verdad.
—Claro que sí. Estás aquí con nosotros, nos has contado tu pasado más doloroso.
—Sí, porque creo que merecéis saberlo. Confío en vosotros porque sois mi familia. —Dirigí la mirada a sus ojos—. Es verdad lo que he dicho antes, os quiero mucho, pero de forma diferente. A ellos los quiero como si fuesen mis hermanos, contigo… contigo es otra cosa.
—Lo sé —susurró, rozando su nariz con la mía—. Yo también te quiero.
Besó mi sonrisa y yo besé la suya. Empezamos una eternidad ese mismo instante.
Nos abrazamos y apoyé la cabeza en su pecho. Sentir los latidos de su corazón me calmaba. A pesar de todo, estaba siendo una noche maravillosa, llena de revelaciones, aunque mi historia no acababa ni empezaba ahí.
—Me gustaría contarte más cosas sobre mí y que tú hagas lo mismo. —En su mirada noté los nervios que crearon mis palabras. Hablar del pasado nunca era fácil—. Sé que puede ser difícil, podemos ir despacio.
Su respuesta vino transformada en un beso en la frente. Acepté que tal vez era demasiado pronto para él y que habían sido demasiadas emociones en un día.
—Podemos hablar mañana.
Con el sonido de su respiración y el del corazón bombeando en el interior de su pecho, me quedé dormida bajo un manto de estrellas y la protección que mi gato me brindaba.



CAPÍTULO 17: Explotar
Las lágrimas rodaban por mis ojos sin control. Intenté calmarme, inhalando el olor a mar que me rodeaba, pero era imposible. Mi corazón latía desbocado, alentado por un remolino de emociones que era incapaz de descifrar porque me golpeaban todas a la misma vez, desbordándome. Pensé que podía ser más fuerte, pero mis sentimientos podían conmigo.
—Piensa que este mar fue el primer recuerdo que compartimos en común. Nos unió.
Asentí. Bastian tenía razón. No le tenía miedo al mar, pero, en aquel momento, con los pies bajo el agua, la única imagen que se me venía a la mente era la de mis últimos minutos perdida, ahogándome, antes de que mi nueva vida comenzara.
Nala se adentró en el océano salpicándonos a su paso. Le encantaba el agua. La playa era su lugar favorito. Cada vez que escuchaba esas dos palabras, se volvía loca. Bastian tuvo que comprarle un chaleco salvavidas por seguridad, porque, siempre que nos descuidábamos, se lanzaba de cabeza al agua.
—Nala quiere que nos unamos a ella —dijo Bastian, adentrándose hasta que el agua le cubrió las rodillas. Se giró hacia mí y extendió los brazos de la misma forma en que hizo la primera vez que entré en contacto con esas aguas.
Verlos a ambos esperándome me arrancó una sonrisa. Entré con ellos y agarré la mano que Bastian me ofrecía, entonces tiró de mí hasta pegarme a su cuerpo y juntar nuestros labios en un beso profundo y suave. Él tenía la capacidad de sustituir malos recuerdos por unos nuevos, mágicos y únicos.
La luz del sol teñía de colores la playa. Salía por el horizonte, dando pie a un nuevo amanecer, un nuevo día, una nueva oportunidad.
—Vamos a llegar tarde —susurró contra mis labios con una bonita sonrisa.
Sonreí, encogiéndome de hombros y volví a besarlo de manera más pasional. Sus manos se movieron con timidez hasta mi cintura mientras que nuestros labios seguían entrelazados. Los ladridos de Nala fueron el detonante para terminar con nuestra unión. Advertían de que alguien había llegado. Thiago estaba en la orilla, mirándonos con una sonrisa divertida en la boca.
—Ejem, no quería interrumpir, pero Nala está contenta de verme.
Nos separamos al instante. No le habíamos contado a nadie que estábamos juntos porque ni yo misma sabía si estábamos juntos. Habían pasado cosas y era obvio que nos atraíamos. De eso Thiago ya se había dado cuenta mucho antes de pillarnos en mitad de un beso.
—Gracias por quedarte con ella —dijo Bastian, calzándose sus zapatillas en cuanto llegamos a la orilla.
—De nada. Lo pasará bien con nosotros en la playa.
—Pero no la pierdas de vista —advirtió. Y parecía que estuviera hablando de su hija.
—Por supuesto que no. ¿Vosotros vais a trabajar o…?
Bastian carraspeó, cogiendo su mochila de la arena.
—Sí. Nos vemos luego, ¿vale?
—Claro, gatito —se rio Thiago.
Tras un apretón de manos y despedirse de Nala, Bastian se acercó a la bicicleta. Daba la sensación de que estaba huyendo de su amigo para evitar cualquier tipo de pregunta.
—Pórtate bien. —Acaricié a la perra antes de levantarme.
Thiago me dirigió una sonrisa y una palmada en el hombro que no necesitaba de palabras. Me hizo reír su expresión. Él sabía muy bien que Bastian me gustaba desde el primer día en que nuestros destinos se cruzaron.
—¿De qué te ríes?
—Nada. —Me subí a su bicicleta con la sonrisa aún dibujada en los labios—. Venga, que llegamos tarde.
Llegamos al bar puntuales. Ese día me tocaba abrir a mí, pero Bastian quiso acompañarme. Desde que recuperé los recuerdos no se separaba de mí. Era como si tuviera miedo de que me rompiera en cualquier momento.
Mientras Bastian se encargaba de preparar la cocina, yo empecé por el salón, encendiendo luces y montando las mesas para la apertura. Estaba trabajando en una de las mesas del interior del local cuando alguien me rozó por detrás.
—Olá linda…
Me erguí, sobresaltada. Creía jurar que estaba sola en el bar con Bastian, pero ante mí tenía la viva imagen de un hombre sumamente desagradable. Roberto, el jefe.
—Hola, señor. No sabía que estaba aquí.
Rodeé la mesa para seguir montando la cubertería y al mismo tiempo tenerlo en mi campo de visión. Aun alejada de él, llegaba hasta mis fosas nasales el olor a alcohol que desprendía su aliento. Aquel olor me daba náuseas.
Ignoré lo evidente que era su miraba clavada en mi escote mientras trabajaba, también el hecho de que me hubiese rozado el culo con deliberación. Entonces murmuró algo que no entendí y sonrió de una manera muy obscena. Continuaba hablando a pesar de que tenía muy claro que no comprendía bien el idioma. Sospechaba que lo que me decía no era nada bonito.
Me aparté de él según daba pasos hacia mí. Me estaba poniendo muy nerviosa, hasta el punto de empezar a tener palpitaciones.
—Sabe que no le entiendo.
Supo cómo acorralarme entre unas mesas e intentó ponerme las manos encima.
—¡No me toque! —grité, empujándolo con todas mis fuerzas. Pero ese hombre era el triple que yo y no logré hacer mucho.
Tenía la sonrisa más terrorífica que había visto nunca y lo peor era que no se le borraba del rostro. Intentó volver a besarme y entonces me agarró de las muñecas con su mano enorme, que era el doble que la mía. No podía librarme de su agarre. Mi pulso se aceleraba a cada segundo que pasaba intentando zafarme de esa bestia.
Me tocó las piernas y eso me produjo un profundo asco que se transformó en un mar de lágrimas y ganas de vomitar. ¿Cómo podía alguien hacer algo así?
Forcejeamos hasta tirar la mesa que se encontraba detrás de mí, lo que provocó que me cayera de espaldas y me arañara el costado con los cristales rotos. Dolió. Pero no más que ese hombre estuviera tratando de abusar de mí. Agarré uno de los platos que había sobrevivido al impacto y lo estampé contra su cabeza cuando intentó volver a acercarse a mí.
No le dio tiempo a recuperarse, porque de la nada apareció Bastian, que, agarrándolo del cuello de la camisa, lo empujó contra una de las mesas opuestas a mí como si no pesara nada.
—Amber, cariño, ¿estás bien? —preguntó, acelerado, ayudándome a levantar. Tenía todos los músculos en tensión y la cara de un rojo escarlata.
Asentí y negué al mismo tiempo. Estaba fuera de mí. Pero él también. Parecía una fiera. Había pasado de ser un gato a convertirse en un tigre furioso.
Me dio un beso en la frente antes de girarse hacia el despojo humano que se encontraba en el suelo quejándose de dolor. Quería reprimirse, pero la rabia controlaba a Bastian en esos momentos.
Empezó a propinarle puñetazos en la cara de una manera brutal. Por un momento sentí miedo de que pudiera dejarlo inconsciente. No escuchaba mis gritos.


—¡Bastian! ¡Para! ¡Bastian! ¡Ya! ¡Por favor!
Solo volvió en sí cuando le rocé el brazo con cuidado. Mi contacto le hizo reaccionar y dejó de propinarle una paliza a aquel hombre repulsivo que no tenía opción de defenderse.
—Vámonos, por favor —le supliqué.
Su mirada enfurecida se fijó en la mía, que estaba aterrada. Se acercó y me abrazó, dejando sus labios contra mi pelo.
—Lo siento, sereia. No te volverá a hacer daño.
No podía parar de hipar. Lo único que quería era dejar de ver el rostro sangriento de ese hombre tan despreciable que gritaba de dolor en el suelo. 
—Vámonos —repetí con un hilo de voz.
Bastian se separó de mí para quitarse el delantal de cocinero que ya se le había desatado. Se lo tiró a la cara de su exjefe y me sacó del infierno de ese local. 
—Amber, háblame, sereia… —Agarró mi cara entre sus manos mientras me acariciaba la piel con los pulgares—. Tranquila, no te va a pasar nada, te lo prometo. Ese cabrón no se volverá a acercar a ti jamás.
Temblaba sin control, era incapaz de parar o de pronunciar palabra. La vista se me empezó a nublar y notaba un calor sofocante recorrer todo mi cuerpo, asfixiándome.
—Amber… Ariel, mírame —rogó Bastian con voz suave pero clara, dirigiéndome el rostro hacia él. Lo miré a los ojos y pude ver las llamas de furia crepitar en sus pupilas, aunque tratase de mantener una expresión segura y calmada—. Estás bien, sereia. Estás conmigo.
Exhalé el aire que había estado reteniendo en mis pulmones. Salió por mis labios entreabiertos despacio, dándome la oportunidad de inhalar una nueva bocanada fresca y volver en mí. Mis ojos estaban clavados en los suyos y eso me dio la fuerza para reaccionar. 
Aparté sus manos de mi cara y entré decidida antes de que él pudiera pararme. Fui directa a darle una patada en la entrepierna con todas mis fuerzas al hijo de puta que había tratado de abusar de mí. Sus gritos y maldiciones fueron la medicina que necesitaba.
Bastian entró y me cogió en brazos para sacarme y llevarme a un sitio alejado de miradas indiscretas. Nos sentamos en la arena de la playa, apoyados en el muro del paseo, bajo la sombra que proyectaba una de las carpas que guardaban sombrillas y tumbonas de alquiler.
—Dime que estás bien, por favor.
—Estoy bien. —Agarré sus manos—. No me ha hecho nada, no le ha dado tiempo.
—Joder. Lo siento mucho. Siento haberte metido ahí. Debería haberme dado cuenta de lo hijo de puta que es Roberto… Jamás debí haberte metido en ese estúpido bar…
—Bastian —lo interrumpí poniendo una de mis manos en su mejilla—. No pasa nada. No es tu culpa. Ni lo has hecho tú, ni lo podrías haber imaginado. —Bajé la mano hasta la suya. Tenía los nudillos heridos debido a los puñetazos.
—¿Te he asustado? —preguntó al ver mi expresión.
—Nunca te había visto así. ¿Te duelen?
—No me preguntes por mí. Dime si te duele algo a ti.
Me bajé el vestido hasta la cintura. Las costillas derechas me ardían. Tenía unos cuantos cortes que me habían provocado los cristales rotos, además de un morado, pero nada grave.
—No te preocupes. Solo me escuece.
Lo peor no eran los golpes, sino el daño emocional. La forma en que mi corazón galopaba dentro de mi caja torácica, que subía y bajaba sin cesar, haciéndome daño.
—Respira —dijo Bastian con suavidad al ver que empezaba a tener un ataque de pánico.
—No… No… No puedo.
—Sí que puedes, sereia. Puedes con todo.
Negué, desesperada. Me resultaba difícil respirar. Casi imposible.
—Quiero… llorar…, gritar…, reír…, explotar… Necesito explotar.
—Hazlo.
—¿¡Cómo!? —grité, enterrando los puños en la arena.
—Así.
De un momento a otro, el llanto acudió a mí una vez más y Bastian me acogió en su pecho para que me desahogara hasta que no tuviera más lágrimas que derramar.
—Ahora tienes que reír.
—Bastian… —susurré con el hilo de voz que me quedaba. No pude acabar la frase porque él consiguió hacerme reír con un cosquilleo. Me conocía muy bien y sabía, después de todas las noches que habíamos pasado juntos, que acariciarme con la punta de los dedos la nuca y luego soplar me desataba la risa. Justo como en ese momento.
Pasamos un rato más abrazados, hasta que la sombra que nos cobijaba desapareció.
Bastian se encargó de curarme las heridas en cuanto llegamos a casa. Y yo curé las suyas. En silencio. Cuidando el uno del otro.
—Falta explotar.
—¿Cómo?
—Se me ocurre una forma. Una nueva aventura. Te gustará, ¿quieres?
Asentí. Las aventuras junto a él eran lo mejor del mundo.
Besó mi sien antes de bajarme del lavabo donde estaba sentada curando sus nudillos.
—¿Estás mejor?
—Sí. No merece la pena darle más vueltas.
—Puedes hablar conmigo si quieres.


—Lo sé. Pero no se lo cuentes a los demás. No quiero preocuparlos.
—Si me prometes que, si me necesitas, me pedirás ayuda.
—Te lo prometo.
Sellamos nuestro pacto con un abrazo eterno.
Los chicos se sorprendieron al vernos en casa a la hora de la comida cuando se suponía que debíamos estar trabajando. Bastian contó que lo habíamos dejado, pero sin dar razones, tal y como se lo había pedido. Inventó una excusa sobre cómo se había herido los nudillos y todos le creyeron. Nadie era capaz de imaginar que Bastian pudiera haberse convertido en una fiera salvaje.
A ellos tampoco les extrañó que dejáramos el bar. Para nadie era nuevo que aquel trabajo no era muy bueno ni daba muchos beneficios. Se alegraron de que, al fin, Bastian hubiese dejado de cocinar en aquel bar que no le aportaba nada a su carrera profesional.
—¿Y qué vas a hacer ahora? —preguntó Cris.
—Yo guardé las tarjetas de contacto de hosteleros que se interesaron por ti —confesé mirando a Bastian.
—Genial, deberías visitar a ese tipo que trató de contactar varias veces contigo. Ese de la cadena de restaurantes tan famosa.
Los ojos de Bastian, aún fijos en mí, denotaban sorpresa y miedo a la vez. No entendía que tuviera tanta seguridad en mí y tanta falta de ella en sí mismo.
—Sí, buena idea, Cris. Seguro que no tienen ningún problema en contratarte. Les encantarás —afirmé.
—Ya veremos… —susurró Bastian.
—Ah, yo tengo noticias sobre mi corto. João ha accedido a ser mi productor.
—¿Desde cuándo a João le gusta el cine? —preguntó Paulo, que había permanecido muy callado durante toda la comida.
—Lo he convencido de que puedo ganar y eso implica el dinero del premio.
—Eso tiene más sentido. A João no hay nada que le guste más que el dinero.
—Pues, por lo que sé, está cobrando bastante, ¿no? —preguntó Thiago.
—Sí. Lo ha contratado el bufete ese de pijos en el que estaba haciendo las prácticas. Pero no os preocupéis, ya se está encargando de derrocharlo todo en cosas estúpidamente caras para estar a la altura de esas personas tan famosas, de éxito y con poder que tanto admira y de las que ahora se rodea. Lo entusiasma creer que influye en ellas. 
Los chicos rieron, pero a Paulo no le hacía gracia.
—Necesito actores para el corto —expuso Cris.
—¿También los va a pagar João?
—Más o menos, no es tan generoso. Pone dinero, pero el justo. No se quiere arriesgar.
Empezó a contarnos que ya tenía preparados tanto el guion literario como el técnico y que estaba preparado para rodar, solo le faltaban los actores. Cris empezó a jalear que Bastian debía ser el protagonista masculino y todos se unieron a su propuesta. El aludido maldijo algo en portugués y fulminó a su amigo con la mirada ante tanta insistencia.


—No soy actor, no pienso hacerlo.
—Eres todo un galán. Como esos de la telenovela Pasión de gavilanes. Es el papel perfecto para ti.
—No sé qué telenovela es esa, ni me interesa. Ya te he dicho que no soy actor, ni quiero serlo.
—Vamos, ya tienes experiencia.
Bastian puso los ojos en blanco al recordar el último cortometraje de Cris en el que participó y que yo moriría por ver. Una risita se me escapó debido a la discusión tan tonta que estaban teniendo. No dudé en unirme al grupo de los chicos que intentaban animar a Bastian para que fuera el nuevo galán de telenovelas. 
Pero la traición se volvió en mi contra, ya que Cris me miró con los ojos entrecerrados y una media sonrisa dibujada en los labios que no avecinaba nada bueno.
—Creedme, si pudiera contratar actores buenos lo haría, pero, como no puedo, os quiero a vosotros. Porque tenéis química y eso traspasa las pantallas.
—¿Perdón? ¿Vosotros? —pregunté bajo la atenta mirada de todos ellos hacia mi persona.
—Sí. Tú eres la protagonista, es obvio.
—Pero yo no sé actuar… Nunca…
—Si lo hago yo, lo haces tú —sentenció Bastian, dedicándome una divertida mirada que se burlaba de mí por haberlo traicionado.
Terminé aceptando más rápido de lo que hizo él. Sería una forma de ganar algo de dinero mientras encontrábamos un nuevo trabajo. Tampoco iba a negar que me resultaba divertida y curiosa la experiencia de grabar un corto. Y más siendo la protagonista junto a Bastian.
Pasar la tarde en familia me calmó e impidió que mi cabeza volara a otros lados. Bastian estaba muy atento, cariñoso y pendiente de mí. Tanto que no le pasó desapercibido a nadie lo especial que éramos el uno con el otro.



CAPÍTULO 18: Adrenalina
Era por la mañana, había conseguido que Bastian volviera a salir a correr por la playa con Nala. No fue fácil porque no quería dejarme sola, pero la expresión de súplica en la cara de Nala pudo convencerlo.
Salí de casa y me encontré a Paulo leyendo y tomando el sol. Desde hacía un tiempo siempre lo veía con un libro entre las manos. Me senté junto a él y apoyé las piernas en una silla frente a mí.
—Hola.
No contestó, solo hizo un movimiento con la cabeza en un ademán de saludo. Mi intención no era molestarlo, pero estaba aburrida y no había nadie más en la casa. Necesitaba hablar para no pensar mucho.
—¿Qué lees?
—Uno de esos libros para madurar.
Puse los ojos en blanco. No parecían funcionar mucho esa clase de libros.
—Te gustó el que te di, ¿verdad? Ahora no paras de leer.
—Bueno… cuando me interrumpen, sí que paro.
Chasqueé la lengua y le cerré el libro en la cara. Ya me estaba sacando de mis casillas.
—¿Qué te pasa?
—Nada. Solo quiero hablar un rato contigo y no me estás haciendo caso.
Suspiró y bajó las piernas de donde las reposaba para erguirse en su asiento, entonces se dignó a mirarme.


—¿De qué quieres hablar, sirenita? ¿Me vas a contar tu vida ahora?
—Más bien quería hablar de ti. ¿Qué tal en el trabajo de dependiente?
Dirigió la mirada unos segundos a los colgantes que no dejaba de girar en mi pecho. Luego se echó hacia atrás, mirando al horizonte. Los ojos se le aclararon hasta parecer del color de la miel.
—Bueno…, es un estúpido trabajo de dependiente, ¿qué quieres que te diga? Es aburrido y predecible. Este mes se me acaba el contrato.
—¿Y qué vas a hacer después? ¿No irás a vender otra vez…?
—Creo que tienes un concepto muy malo de mí, sirenita. No. No te preocupes, no soy un traficante. Lo hacía por João, para ayudarlo a pagar la universidad. Pero ya tiene su trabajo de ricachones y le va muy bien. Yo me apaño con lo que tengo.
Me quedé en silencio unos segundos. A veces Paulo podía llegar a ser muy intenso. Dirigí la mirada al libro cerrado que reposaba en su pecho. Tenía la respuesta delante de sus narices y no se daba cuenta.
—¿No te gustaría volver a estudiar?
—¿Yo? ¿El qué? No necesito estudios para ser dependiente de tienda —contestó con su habitual sarcasmo.
—No. Me refiero a estudiar algo que de verdad te guste. Lo que te apasione.
—A mí no me apasiona nada —respondió. Y su semblante volvió a tornarse serio y hosco.
—¿No? Yo creo que sí.
—¿Ah, sí? ¿El qué? Veo que desde que recuperaste la memoria vas muy de listilla.
Le dediqué una sonrisa burlona, como si fuera una niña, y eso lo hizo sonreír.
—Me refiero al desarrollo personal, la autoayuda.
—¿Crees que yo también necesito ir al psicólogo?
—Calla. Ya hablaremos de eso. A lo que me refiero es que puedes estudiar eso. Podrías ser coach personal o algo así. O incluso estudiar psicología, ¿no te gustaría?
Paulo alternó la mirada de su libro a mí, como si esa posibilidad jamás se le hubiera pasado por la cabeza, como si fuese imposible que le apasionara algo y vivir de ello.
—No sé… Es difícil.
—¿Cómo lo sabes si no lo has probado? ¿Prefieres pasarte la vida en trabajos precarios y temporales de dependiente o camarero? Eso no parece hacerte feliz. No eres la clase de persona que se conforma con un trabajo que no le gusta pero que le da el dinero suficiente para vivir, ¿o me equivoco?
Se quedó callado, reflexionando. Y esa fue la respuesta que estaba esperando. Quería que Paulo fuese feliz, que lograra lo que tanto anhelaba. Tal vez hasta entonces se sentía perdido y no encontraba su pasión en la vida. Pero para mí estaba muy claro que la tenía ante sus ojos.
En ese momento llegó Bastian junto a Nala. Mis ojos se desviaron a él y a su torso desnudo y bronceado por el sol.
—Hola —saludó, dejando pasar a Nala primero, que vino corriendo con la lengua fuera.
—Hola —respondió Paulo, acariciando a la perra.
—Voy a ducharme.
Sus enormes ojos verdes se clavaron en los míos. Le dediqué una leve sonrisa a la que él respondió con una ancha y radiante.
—¿Estáis juntos? —preguntó la voz queda de Paulo una vez Bastian desapareció en el interior de la casa. Él continuaba mimando a Nala.
—Emm… no —dudé unos segundos y eso confirmó sus sospechas.
—Ya, claro. —Su voz sonó áspera.
—¿Y qué pasaría si lo estuviésemos?
—Nada. Qué iba a pasar. —Me dedicó una mirada indescifrable antes de desaparecer también en el interior de la casa. 
Pero estaba acostumbrada a sus cambios de humor y ya no me sorprendían en absoluto. Me quedé fuera con Nala hasta que Bastian se sentó a nuestro lado.
—¿Cómo estás hoy?
—Bien. —Le sonreí y agarré su mano. Anhelaba su piel cálida en contacto con la mía.
—Amber… He estado pensando y creo que deberíamos ir a denunciarlo a comisaría.
—No. Si lo hacemos, él te denunciaría a ti.
—Bueno, no me importa. Lo que hice tampoco fue correcto, aunque se lo merecía.
—Pero yo no quiero que te pase nada. Vamos a olvidarlo, ¿vale? Por favor. No quiero pensar más en ello. Eso sí que no me importaría olvidarlo.
Me rodeó con sus brazos y besó mi frente para darme tranquilidad.
—Me gustaría enseñarte algo, creo que te podría ayudar a soltar todo eso que llevas dentro.
—¿El qué?
—Quiero que vengas conmigo primero. Necesitas verlo. Es la nueva aventura.
Jamás se me habría ocurrido que Bastian se refiriera al mismísimo abismo.
El sol relucía brillante sobre un cielo despejado, salpicado por varios parapentes que volaban como pájaros sobre la ciudad de Río de Janeiro. Sí, parapentes. ¿Esa era la forma de explotar que quería que viera? Tan solo de imaginarme volando a tanta altura ya me daba vértigo y me robaba el aliento.
—Tengo un amigo que trabaja en el mundo del parapente. La primera vez que volé fue con él y desde entonces lo hacía cada mes. La sensación de adrenalina que me recorre el cuerpo en cada vuelo es incomparable.
Paramos a observar a aquellas personas que se habían convertido en aves durante un tiempo.
—¿De verdad? —pregunté, asombrada—. ¿Pero, entonces, por qué hablas en pasado de ello? ¿Ya no lo haces más?
La forma en la que el silencio nos arrolló y Bastian tragó saliva me dio la respuesta.
—Hace tiempo que no hago nada que me gusta. Pero quiero volver a intentarlo. ¿Te gustaría probar?
No sé en qué momento se me ocurrió que sería buena idea, ni por qué acepté. Bueno, sí, sí lo sabía, pero me daba miedo confesarlo. Lo hacía por él, por volver a ver la sonrisa tan radiante que dibujaban sus labios. Quería hacerlo feliz. Y él quería hacer exactamente lo mismo conmigo. Pero cuando estábamos preparándonos para realizar esa aventura que me había propuesto Bastian, el corazón empezó a latirme desbocado dentro del pecho. Pensé que me daría un infarto en cualquier momento.
—Bastian…, no estoy segura de si quiero hacer esto —dije después de habernos puesto los cascos.
—Son los nervios de la primera vez. Cuando estés en el aire y tengas la ciudad a tus pies, te prometo que será genial.
—No sé yo… ¿Estás seguro de que sabes manejar esto? No quiero morir.
La mayoría de las personas que estaban saltando lo hacían con un monitor y Bastian insistió en ser el mío para poder saltar juntos.
Puso una mano en mi mejilla y me giró la cara hacia él para mirarme a los ojos.
—Confía en mí. No pondría tu vida, ni la mía, en riesgo si no estuviera seguro. Lo he hecho muchas veces. Guilherme me enseñó, fue mi maestro. Él tampoco me dejaría hacerlo si no confiara en mí.
Asentí. El brillo esmeralda de sus ojos emocionados me daba seguridad.
—Está bien. Confío en ti.
La sonrisa que dibujó aplacó mis nervios. A pesar de que mi corazón parecía un caballo cabalgando desbocado, esa sensación me gustaba. Era la adrenalina que Bastian me intentaba explicar hacía unos momentos, lo que corría por mi torrente sanguíneo. Y quería más, anhelaba más. Era como una droga, él era la droga.
—Tranquila, el gato es un experto. Y nunca, en todos los años que llevo trabajando en esto, he visto o sufrido ningún accidente. Solo disfruta —dijo Guilherme, el amigo de Bastian, que también estaba ahí trabajando de instructor. Se aseguró de sujetar las cuerdas a mi cuerpo con grandes mosquetones de hierro mientras yo intentaba aclarar el torbellino de disparates que arrasaban mi mente.
La silla estaba unida al parapente, yo iba delante y Bastian detrás. Nos colocamos en posición y solté todo el aire retenido en mis pulmones mientras los amigos hablaban sobre las condiciones del viento. Todo aquello era una locura.
—Recuerda, cuando empecemos a correr, no te detengas —dijo Bastian ya en posición. Podía sentir su respiración relajada (a diferencia de la mía) detrás de mi cabeza—. Preparados. ¡Corre!
Por un momento, cada fibra de mi ser se quedó paralizada, aterrada por ese porcentaje de posibilidades de que todo saliera mal, de perder. Pero esa vez fue el miedo el que salió perdiendo.
Empezamos a correr. Aceleré y en cuestión de segundos estábamos suspendidos en el aire. La transición fue tan suave que casi ni me enteré, hasta que la sensación de ingravidez inundó todo mi cuerpo. Bajo mis pies tenía la ciudad de Río de Janeiro. Y me estaba pareciendo tan maravilloso como Bastian dijo que sería.
Solté las cuerdas que me sujetaban a la silla, a las que sin ser consciente me había aferrado como si fueran la salvación. Ahora estábamos a merced del viento que controlaba, literalmente, nuestras vidas. Observé el mundo a mis pies y lo que sentí no podría explicarlo con palabras. Abrí los brazos, extendiéndolos como si fueran alas. Como lo hacía la estatua del Cristo de Corcovado, pero esta vez yo era más grande que él y lo podía vislumbrar a mis pies.
Las corrientes de aire caliente que la naturaleza nos regalaba nos guiaban. Subiendo más hacia el cielo, libres y eternos.
No tenía nada y a la vez era todo.
Grité. Grité por lo hermosa que era la vida, por cómo un momento podía cambiar todo. Grité por mis miedos, las pesadillas, la soledad, los recuerdos. Pero, sobre todo, grité de felicidad. Experimenté una sensación explosiva de plenitud en mi pecho que se extendió por cada fibra de mi ser. Cuanto más subíamos, más conectaba con el mundo, conmigo misma. Era luz, espacio y tiempo.
Antes sentía que mi atormentada mente era el mundo, el universo. En ese momento me di cuenta de que ese mundo, mi mundo, era tan pequeño como una estrella en medio del espacio infinito. Y se expandió. Más allá de la estratosfera y más allá de este planeta, del universo. Era libre y poderosa, capaz de todo. Había corrido para saltar al abismo, arrojando todos mis miedos al vacío, y ahora ríos de luz corrían por mis venas imparables. Era capaz de todo y más.
Rocé con los dedos el collar que me había acompañado desde que salí de aquel hospital que parecía tan remoto. Acaricié la corona y la A que adornaban mi pecho y alcé las manos al cielo deseando tocar las nubes.
Cada vez las montañas, la tierra, el mar, estaban más cerca. Descendíamos y yo quería quedarme un poco más flotando en la eternidad.
Bastian me susurró que íbamos a aterrizar y que teníamos que correr en cuanto tocáramos tierra. Vi la hierba delante de mí y deseé una vez más no poner los pies en mi planeta tan pronto, pero lo hicimos. Corrimos un poco hasta que Bastian controló el parapente y Guilherme se acercó para quitarnos las correas de seguridad.
Bastian se colocó delante de mí, observando mi reacción. Yo miré hacia el cielo y observé otros tantos parapentes de colores que seguían volando. Cuando volví en mí, me di cuenta de que estaba llorando.
—¿Estás bien, Amber? —preguntó, preocupado.
Solo pude asentir. No podía hablar, no encontraba las palabras para describir la cantidad de emociones que volar había creado en mí. Él me entendió, como siempre lo hacía.
La sonrisa de sus labios se ensanchó, parecía más radiante de lo normal.
—Lo entiendo. Es impresionante. No quieres que nunca acabe, ¿verdad?
Asentí aún con las lágrimas recorriendo mis mejillas, era lo único que podía hacer.
Bastian puso sus manos a ambos lados de mi cara, se acercó hasta rozar su nariz con la mía, su sonrisa con la mía, y nos besamos. Fue intenso, era nuestro contacto con la tierra y a la misma vez con el cielo.
Comprendí que aquella sensación que había sentido en el aire volando, la libertad, el poder y la plenitud, podía sentirla de igual manera en la tierra. Porque Bastian me hacía creer que volaba, me hacía sentir feliz, libre y poderosa.



CAPÍTULO 19: Historias
Estábamos sentados en el césped, observando los parapentes volar. Necesitaba un momento para recuperarme de tantas emociones. Bastian lo entendía y estaba sentado a mi lado, contemplando el cielo salpicado de colores. Decía que había visto alguna vez a gente que, cuando aterrizaba, lloraba como yo por la intensidad de las emociones que volar había creado en esa persona. Otros se quedaban en shock y tardaban en volver a ser ellos mismos. Había todo tipo de reacciones.
—¿Y cuál fue la tuya cuando volaste por primera vez? —pregunté.
—Yo estaba feliz, eufórico. Descubrí algo que me encantaba. Y quise hacerlo otra vez y otra vez. Hasta que Guilherme me propuso aprender a ser monitor. Él es profesional e incluso ha dado cursos. Lo hice. No porque quisiera dedicarme a ello, sino porque quería hacerlo más veces. Quería saltar solo. Fue apasionante.
La manera en la que hablaba de aquel deporte delataba que era su favorito. Le brillaban los ojos, al igual que cuando hablaba de la cocina.
—¿Entonces por qué llevas tanto tiempo sin hacerlo?
Se quedó callado varios segundos que se convirtieron en minutos. Supuse que la respuesta revelaría un poco de ese pasado que tanto daño le hacía y del que no le gustaba hablar. Así que decidí ser la primera y saltar al vacío tal y como él me había enseñado.
—No solo lloraba por lo que me ha hecho sentir volar. Tenías razón, es como explotar. Las emociones explotan dentro de ti y parece que eres… no sé. Invencible. Pero entonces me he acordado de alguien. De unas personas que fueron muy importantes para mí. —Agarré el collar que me había acompañado desde siempre y le mostré los dos dijes que lo adornaban—. Esta A no es por mí, no es de Amber. Es de Anne, mi abuela. Y esta corona no es porque sea una princesa del mar como dice Paulo —sonreí y acaricié la plata—, es por mi abuelo. Él siempre me llamaba reina. Decía que era la reina de la casa, junto a mi abuela, claro. Decía que éramos sus dos reinas.
Recordar a mi familia provocó que las lágrimas acudieran de nuevo a mis ojos. Hacía tanto que no hablaba de ellos… No merecían que los hubiese olvidado.
Bastian, al ver mi reacción, pasó un brazo por encima de mis hombros y paseó los dedos por el collar que le mostraba.
—Es precioso.
—Sí… —Me limpié la lágrima que rodaba por mi mejilla con una sonrisa triste—. Yo me crie con ellos. Eran mis abuelos, pero en realidad hicieron de padres. —Llené los pulmones con todo el aire que pude antes de continuar—. Mi madre me tuvo con diecisiete años. Nunca conocí a mi padre, ella tampoco lo conocía. Era muy joven, fue un rollo de una noche… Quiso abortar. —Bastian apretó mi mano más fuerte, consolándome—. Bueno, lo entiendo. Era pequeña. Pero mis abuelos la convencieron de que no lo hiciera.
»Ella seguía en el instituto, me tuvo y siguió con sus estudios mientras mis abuelos me criaban. Fue a la universidad y, cuando la terminó, tuvo una oferta de trabajo en el extranjero. Se marchó con veintidós años, yo tenía cinco. Mis abuelos se quedaron conmigo, cuidándome, como habían hecho siempre. Mi madre al principio venía fines de semanas, festivos y puentes. Luego solo los festivos. Acabó viniendo una vez al mes, luego una vez al trimestre, y un día ya no vino más. 
»Mis abuelos siempre me enseñaban fotos, la llamaban, me ponían al teléfono… Pero para mí ella no era mi madre, ni yo era su hija. No me importaba porque yo siempre tuve unos padres. De hecho, me sentía incómoda cada vez que tenía que hablar con ella o verla en videollamadas, porque para mí era una completa desconocida. Pero lo hacía por mis abuelos, porque ellos siempre se empeñaron y pusieron todo de su parte para que yo tuviera relación con la mujer que me trajo a la vida.
»Nunca volvió. Se había marchado por trabajo, en principio solo serían unos meses. Pero se casó y tuvo dos hijos. Yo solo los he visto en fotos. En esa época ya era adolescente y me empezaba a preguntar muchas cosas. Yo amaba a mis abuelos, ellos me lo habían dado todo. Nunca me faltó de nada, no echaba en falta una madre, pero para una adolescente es difícil entender por qué tu madre biológica te deja cuando eres tan pequeña y luego tiene una familia que no eres tú. Te empiezas a cuestionar qué te hace diferente, qué te hace menos…
—Amber… —susurró Bastian, pegándome más a él.
—No pasa nada. Ahora lo entiendo. Pero pasé esa etapa, supongo que como todos los niños que han pasado por algo así. Ya sabes, se me mezcló la edad del pavo con eso. —Sonreí con melancolía—. Y empecé a ser un poco rebelde. Me tinté el pelo de negro porque me decían más a menudo que me parecía mucho a ella y yo no quería. Cambié mi manera de vestir y frecuentaba gente tóxica que no me hacía ningún bien. Mis abuelos pensaban que era la época adolescente, pero a mí se me había juntado todo. En casa era yo misma, me portaba bien, sacaba buenas notas y estaba pendiente de que mis abuelos estuvieran orgullosos de mí. Fuera de casa, empecé a tener amistades, por llamarlo de algún modo, que me hacían sentir mal, pero me integraban en un grupo. Amigas tóxicas que hablaban mal de mí a mis espaldas, pero, aunque lo sabía, hacía oídos sordos.
»En la universidad empecé a salir con chicos que solo querían lo que querían. Aunque tuve un novio, se llamaba Drake. Yo pensaba que lo quería y que él me quería a mí. Pero un día todo empezó a torcerse o, al menos, yo empecé a darme cuenta. Y fue uno de los peores días de mi vida porque mi abuelo falleció.
Me limpié las lágrimas que empezaron a brotar de mis ojos sin control. Rememorar aquello era duro pero necesario. Bastian me besó la cabeza, me limpió las lágrimas y me abrazó con mucho cariño.
—No tienes por qué continuar.
—Quiero hacerlo. Te lo quiero contar, es hora.
Le dediqué una sonrisa triste, bañada en lágrimas, antes de continuar:
—Estaba enfermo. Pero yo no me podía imaginar que aquello pudiera llegar a pasar, me negaba. Entonces todo fue en declive. Empecé a bajar las notas, salía más, intentaba olvidar teniendo relaciones que no me aportaban nada. Y me enteré de que mi mejor amiga se estaba acostando con mi novio. Y no hice nada. No dije nada, actué como si no supiera nada porque no quería estar sola. Me daba igual que se burlaran de mí en mi cara con tal de no estar sola. Y entonces sucedió lo peor, lo que jamás pude imaginar que sucedería. Mi mayor miedo. La soledad.
»Mi abuela falleció. —El labio me tembló tan solo de pronunciar aquellas palabras. Ni siquiera el abrazo de Bastian logró calmarme—. Fue repentino. Mientras dormía. Fue natural. Pero me dolió tanto… Me desgarró el alma por completo. Las dos personas más importantes de mi vida, las únicas, se fueron.
Hice una pausa. No podía continuar mientras sollozaba. Bastian se encargó de darme agua, de apoyarme en silencio, dándome mi tiempo.
—Y el mundo se cayó a mis pies. No tenía a nadie. Porque mis únicos amigos, mi pareja, no estaban cuando más los necesitaba. Y me perdí. Me perdí de una manera que dejé de ser yo. Mi única esperanza era mi madre biológica. Tenía la estúpida esperanza de que viniera a por mí. Pero no lo hizo. Yo era mayor de edad, no estaba a su cargo. Nunca me quiso, lo sabía. Pero en ese momento necesitaba a alguien y ella no estaba. No tenía dónde ir. Todas mis relaciones se habían basado en la toxicidad siempre. No conocía otra cosa. Y eso no era lo que necesitaba. Estaba sola… —Hipé con fuerza, rompiéndome en mil pedazos—. Necesitaba… alguien que me… quisiera…, solo eso. No tenía… a nadie.


Bastian volvió a estrecharme entre sus brazos, tan fuerte, que me habría roto si no fuera porque ya era de acero.
No habló, no dijo nada para intentar consolarme. Pero me arropó con su calor, su comprensión y su amor. Me estaba dando todo eso que decía no tener. Ser consciente de aquello me arrancó una sonrisa bañada en lágrimas.
—Dejé de asistir a clases. Dejé de hablar con nadie. Y empecé a beber y a ir a lugares donde no había estado nunca. Era mi único medio de escape. Odiaba estar en casa sola. —Observé la pequeña cicatriz que adornaba mi muñeca y Bastian la besó, intentando curar las cicatrices pasadas—. Lo hice una noche cualquiera. Alguien me encontró, una chica que no conocía, pero estaba en mi casa después de haber hecho una fiesta. Me salvó. Pero me salvó la vida, no el alma. Después de eso, me corté en el muslo, lo hice dos veces. Después decidí marcharme de Los Ángeles.
»Y llegué a Río de Janeiro. Vine para intentar estar tranquila, pero no podía estar sola, era incapaz. Así que volví a salir de fiesta, a emborracharme y a drogarme. Luego un día… llegué a la playa… Y el resto ya lo sabes.
—Gracias por contármelo —contestó, dándome otro beso cariñoso en la cabeza—. Eres tan valiente…
—No sé si valiente es la palabra. —Sonreí con tristeza, acurrucándome entre sus brazos.
—Lo es. Amber…, sabes que Río es tu hogar, ¿verdad? Ya no estás sola.
Sollocé una vez más. Aquellas palabras eran justo lo que llevaba buscando oír desde que fallecieron mis abuelos.
—Lo sé… Tú eres mi Río. Has dado luz a mi vida. Eres un río de luz.
Esta vez besó mis labios húmedos, devolviéndome la sensación de hogar que tanto tiempo había estado anhelando.
—El día que te encontré era primera hora. La playa estaba desierta, pero yo salí a correr porque lo necesitaba. Había tenido un sueño muy extraño, me estaba ahogando en el mar, no podía respirar y alguien me salvaba; era una mujer. Cuando te vi y te llevé al hospital no pude dejar de pensar en ese sueño, creo que era una sirena, tú. Tú me salvabas.
—Eso hiciste tú conmigo, Bastian, salvarme.
—Nos hemos salvado mutuamente. —Hizo una larga pausa que yo respeté. La necesitaba tanto como el aire para respirar—. Ella me hizo mucho daño. Hay gente que piensa que una mujer no puede maltratar a un hombre. Pero el maltrato no es siempre físico, ni tiene género. También existe el maltrato psicológico y ese lo puede hacer cualquiera. Las heridas del alma duelen mucho porque te roban una parte de ti.
Se estaba abriendo. Estaba arrojando pequeños halos de luz hacia ese pasado que tanto daño le había hecho para que yo pudiera ver un poco dentro de él. Me sorprendieron sus palabras y me hicieron daño a la vez. ¿Cómo iba alguien a dañar un alma tan pura como la suya? ¿Cómo se atrevían?


Dejé que se tomara su tiempo, al igual que había hecho él conmigo. Era difícil abrirse en canal a otra persona, lo comprendía y lo apoyaba.
—Nunca he hablado con nadie de ello. No así, de forma tan directa.
—Puedes confiar en mí —repetí las cuatro palabras que él me había dedicado día tras día desde que nos conocimos.
Escuché su oscuridad al mismo tiempo que me mostraba su luz. Era conmovedor oírlo hablar.
—Salía con una chica…, estaba muy enamorado de ella. Era la mujer perfecta para mí. Nos conocimos en el instituto. Yo estaba enamorado de ella desde entonces, pero no empezamos a salir hasta que nos graduamos. Entonces empecé a trabajar como cocinero, no fui a la universidad. Ella sí, estudiaba diseño gráfico.
Le costaba hablar, hacía largas pausas entre frase y frase. Su dolor todavía era latente. Entrelacé sus dedos con los míos, su mirada se dirigió a nuestras manos unidas y mostró una leve sonrisa antes de continuar.
—Estaba ciego, enamorado hasta los huesos de ella, y perdí mi personalidad. Me perdí a mí mismo por estar con ella. Pero no me daba cuenta, ese era el problema. Era su marioneta. Hacía lo que ella quería. Dejé de estar con mis amigos por estar con ella, dejé de tener tanto contacto con mi familia por ella… Y no era suficiente. Para ella nunca fui suficiente.
»Mi mundo se resumía en una sola palabra: ella. Pero el suyo abarcaba mucho más. Era ambiciosa, no es que sea malo, pero me exigía mucho a mí también. Para ella, ser cocinero de un bar era algo mediocre, hasta que se dio cuenta de que hay chefs que ganan millones y son superfamosos. Entonces quiso que yo fuera uno de ellos porque si no, solo era alguien del montón y eso significaba no estar a su altura.
»Antes no vivía en las favelas, vivía en un barrio de clase media. Aun así, eso para ella era pobreza, y odiaba la pobreza. Tenía que aspirar a más, ser el mejor en todo. Y aunque yo nunca pretendí ser el mejor, lo intenté por ella. Me desvivía por ella sin darme cuenta de que en realidad no me quería, solo quería lo que aparentaba.
Suspiró largo y tendido, e hizo una pausa para llenar de aire los pulmones antes de proseguir.
—Un día me dijo que estaba embarazada. Yo estaba feliz. Siempre había querido tener hijos y para mí ella lo era todo. Pero me amenazó con abortar si no conseguía un trabajo mejor, un sueldo mejor, algo que fuera suficientemente bueno para ella. —Sonrió con amargura—. Pero es que nada era suficiente para ella. Y lo hizo… Y me hizo sentir culpable por no haberle dado algo mejor. Me culpó de que abortara.
Sus palabras me golpearon el alma. Era difícil escuchar la forma en la que habían roto el corazón de la persona que quieres.
—Mi madre, mis hermanos…, todos intentaron hacerme ver cómo era ella en realidad. Pero yo estaba tan ciego… Ni siquiera en esos momentos me di cuenta de que me estaba manejando, de que hacerme daño era su manera de manipularme. De que no le importaba y que no me quería. De eso me di cuenta después, cuando ya estaba roto. Me enteré de que el hijo que esperaba no era mío, que me había estado engañando durante años. Mis amigos me ayudaron a verlo, a destaparme los ojos. Y se lo agradezco, pero ya era muy tarde. Las heridas ya estaban hechas y no era su culpa, era la mía por estar tan ciego.
—No te culpes, Bastian. Eso es lo que quería ella. Tú creías en el amor, nada más.
Se echó hacia atrás y se tumbó en el césped, expulsando todo el aire que estaba reteniendo. Yo respiré su dolor y lo alejé de él.
—Después de lo que pasó necesitaba alejarme, cogí el dinero que tenía y me largué, estuve viajando a todos los lugares que pude, de mochilero, y eso empezó a sanar mi mente. Pero sabía que no me podía curar solo, necesitaba de mi gente, y volví. Thiago, Paulo, Cris y João vinieron a vivir conmigo para apoyarme, lo sé. Son mi familia. Por eso vivimos en las favelas, porque de alguna manera, en mi subconsciente, sigo pensando que no merezco algo mejor, pero me hago creer que no lo necesito. Por eso me negaba a tener un trabajo mejor, a tener nada que sea mejor. —Me miró y puso un dedo sobre mis labios. Ahora que había conseguido abrirse, quería terminar de hacerlo. Pasar el mal rato. Recogió un mechón de pelo y lo puso detrás de mi oreja mientras me miraba con los ojos vidriosos y aclarados por la luz del sol—. La confianza es algo muy frágil. Ella me la robó, pero tú, de algún modo, me la devolviste. Sé que era loco meterte en mi casa sin conocerte, pero necesitaba ayudarte. Todos me dijeron que era una locura, pero que, si estaba seguro, si era lo que necesitaba por la razón que fuera, me apoyarían. Son mi familia y siempre me han apoyado. De alguna manera sabían que tú habías llegado a mi vida por alguna razón especial.
»Cuando te propuse venir a mi casa, mi única intención era ayudarte. Lo máximo que estaba dispuesto a tener contigo era una amistad, no estaba preparado para nada más, en realidad ni siquiera para la amistad. Pero pronto me di cuenta de que no podía ser solo eso. —Me acarició el cuello y el mentón con los nudillos de forma lenta y tierna. Sonrió, pero yo miré más allá de su sonrisa y oí el dolor en sus siguientes palabras—. Aún tengo cicatrices en el alma sin sanar. Me hicieron mucho daño. Sé que tú no eres como ella, pero…
—No, no soy ella. Yo nunca te haría daño. —Creí ver un atisbo de sonrisa cruzar sus labios, pero pronto desapareció—. Nunca entenderé por qué quisiste ayudarme si todavía no te habías curado tú mismo, sin embargo, querías curarme a mí —susurré.
—Tal vez ese sea mi defecto, preocuparme por todos menos por mí.
—¿Sabes lo que decía mi abuela? Un palo no se rompe si está con otros. Tú eres mi familia ahora, vosotros sois mi familia ahora. Y no voy a dejar que nadie se rompa.



CAPÍTULO 20: Éxito
Mi relación con Bastian solo fue a mejor a partir de entonces. Estábamos más unidos que nunca, aunque, sin saber por qué, se lo ocultábamos al resto del mundo. Pero en el interior de nuestra habitación, en nuestra intimidad, la magia ocurría y saltaban chispas. Siempre saltaban con tan solo mirarnos. Eso no se lo podíamos negar a nadie.
Me sentía mejor que nunca, porque, aunque fue mi perdición la que me trajo hasta Río de Janeiro, también fue mi salvación lo que encontré aquí.
Que Bastian encontrara trabajo en un restaurante de alto prestigio, donde tanto el salario como el ambiente de trabajo y las horas que hacía estuvieran acordes al caché que él tenía, fue muy fácil, pero tuvo que esperar a que termináramos de grabar el corto de Cris. Era lo primordial en esos momentos, porque era lo que más ilusión le hacía a nuestro amigo. Literalmente, trabajaba día y noche para conseguir sus sueños.
El primer día estuve muy nerviosa. Las únicas veces que había actuado en mi vida habían sido en las funciones del colegio, cuando tenía menos de quince años. Pero cuando el día llegó, Cris consiguió que me sintiera cómoda. Había escrito ese guion para mí, no cabía duda.
—Te tienes que poner en la piel del personaje, sentir lo que ella siente y vivirlo. Creo que no te será muy difícil. —Me sonrió.
Claro que no me resultaba difícil. La protagonista no tenía recuerdos y estaba perdida en un lugar que ella no conocía.
Mis partes favoritas, sin duda, eran las escenas que compartía con Bastian. A pesar de todo lo que había peleado por no ser el protagonista, se le daba muy bien la actuación. Tenía verdad en la mirada y eso me transportaba a mí, a la historia que estábamos contando. Me lo ponía fácil. Era como jugar. Como si fuéramos dos niños que jugaban a ser grandes. A ser actores.
Y cuando llegó la escena del beso épico de película, fue espectacular. Porque entonces dejamos de ser actores. Lo grabamos varias veces, hasta que en la última toma ya no nos podían separar. El equipo, que constaba de tan solo de diez personas, se rio tan alto que nos puso los pies de nuevo en la tierra. 
Rodamos el cortometraje en tres semanas y, en menos de eso, ya estaba editado y presentado a concurso. Todo el equipo trabajó muy duro para poder presentarlo a tiempo, depositando la misma fe en que ganaríamos. Incluso Bastian, que no le hacía mucha gracia, estaba esperanzado.
Fue una experiencia mágica que celebré con mi gato en su habitación en cuanto nos quedamos a solas en casa.
Me levanté de la cama y me vestí con su camiseta, que era como un vestido corto para mí.
—¿Dónde vas? —preguntó Bastian, agarrándome de la muñeca para acercarme a él.
—A por agua. —Sonreí cuando me hizo sentarme en su regazo—. La necesito. Llevamos aquí horas.
—Mmm, bueno, está bien, gatinha.
Reí por el beso que depositó en mi cuello y lo empujé para zafarme de él.
—Te traeré a ti también.
Salí de la habitación para dirigirme a la colorida cocina amarilla, donde me serví un vaso de agua que devoré en segundos.
—¿De verdad creéis que no se os oye?
Me sobresalté y grité, atragantándome con el agua. Bastian acudió a mí corriendo, tan solo cubierto por unos calzoncillos.
A todo eso, Cris nos miraba, divertido, desde el sofá.
—He llegado hace media hora, pero no he escuchado nada nuevo.
Bastian lo miró a él y después a mí, se acercó y me dio unas palmadas en la espalda.
—¿Estás bien?
Asentí y bebí un pequeño trago de agua para aclararme la garganta.
—Joder, Cris, no me des más estos sustos.
Pero entonces llegaron Paulo y João, acompañados de Thiago y Levy, y cruzaron la puerta de entrada. Al principio se sorprendieron, pero luego nos miraron divertidos. Yo solo quería que me tragase la tierra.
—Seguimos viviendo aquí, ¿sabéis? —dijo Paulo, desviando la mirada de mí hacia Bastian.
—Tú eres el menos indicado para quejarte —replicó su hermano—. Aunque sí. A mí no me importa, yo no viviré aquí por mucho tiempo.
João se iba a marchar a un apartamento que había alquilado en medio de la ciudad, solo le quedaban un par de cajas por recoger, ya que lo demás se lo estaba comprando todo nuevo. Mientras tanto, dormía aquí y allá esperando a tenerlo todo listo.
Estiré la camiseta hacia abajo, nerviosa. No sabía qué hacer o cómo actuar. Miré a Bastian de reojo para que tomara las riendas de la situación.
—Bueno, podríais dejar de mirarnos con esas caras, ¿no? Ahora os ayudamos con las cajas si queréis. Vamos, Amber.
—¿Te importa que nos vean juntos? —pregunté cuando entró en la habitación tras de mí. Cerró la puerta, pero, aun así, podía escuchar los rumores de los chicos en el salón.
—Claro que no.
—Entonces…, ¿podemos decirles que… estamos juntos? —dudé a cada palabra que pronunciaba mi boca. Porque no quería asustarlo, no quería romper lo que fuera que teníamos. Sentía que Bastian todavía no estaba preparado para empezar una relación, que todavía no había logrado cerrar las heridas que su ex le causó en el alma.
Bastian me miró con esos ojos verdes de gato que tanto me gustaban. Se acercó a mí y puso las manos a ambos lados de mi cara, levantándome el rostro hacia él. Me estremecí por ese pequeño gesto, porque venía de él.
—¿Ya no quieres ser mi mejor amiga?
—Claro que sí. Eso quiero serlo siempre, pero también me gustaría ser algo más.
Paseé la mirada de sus ojos a su boca entreabierta, fijándome y memorizando cada parte de él. Esperé la respuesta que deseaba de aquellos gruesos labios que tan loca me tenían.
—¿Mi alma gemela?
—Sí. —Sonreí al recordar nuestra primera vez en la cascada—. Y me gustaría que todo el mundo lo supiera.
Rozó su nariz con la mía para después depositar un suave beso sobre mis labios. Cerré los ojos y respiré el momento. Casi podía ver el mar de dudas que bañaban su mente, que lo atormentaban y que lo hacían dudar. Pero, por primera vez en mi vida, yo no tenía dudas y no me sentía perdida.
Cada uno busca una clase de éxito diferente. Cris buscaba ganar con su cortometraje, João buscaba la fama y el dinero, Thiago, una familia estable, Paulo, una razón por la que vivir, y Bastian, sanar las heridas del pasado. Mi éxito ya había llegado, porque ya había conseguido saber quién era y estaba feliz siendo, por una vez en la vida, yo misma.
—Amber…, eres muy importante para mí y no quiero estropearlo.
—Si necesitas más tiempo, está bien. Para mí también eres muy importante y no quiero hacerte daño. Solo quiero que tengas claro que no soy ella. Yo te quiero tal y como eres.
Sus ojos brillaron con una luz esmeralda. Tenía una aurora boreal pintada en los ojos, era el paisaje más bonito que había visto nunca.


—Tengo muy claro que no eres ella. No te pareces ni un poquito. Tú eres Amber, Amber Hill —dijo, cogiendo la A de mi collar entre sus dedos—. La reina de esta casa. —Cogió la corona que yacía justo al lado y pasó los dedos por encima—. Y del mar —reímos ambos, aunque las lágrimas lucharon por salir de mis ojos—. Y… —cogió la piedra ámbar que se había convertido en mi amuleto—, eres brillante, eres pura luz y…
No esperé a que acabara y me lancé a devorar sus labios con un profundo y apasionado beso.
—Yo también te quiero —susurré contra sus labios.
Me dedicó una sonrisa de lo más brillante que no necesitaba añadir nada más. Después de ducharnos, ayudamos a João con las últimas pertenencias que quedaban en casa de él.
A pesar de lo reservado que era, y del poco tiempo que compartía con nosotros, su despedida fue triste. Era un hermano más que abandonaba el nido.
—Te regalo la moto —le dijo a Paulo, como si le estuviera regalando unos calcetines por Navidad.
Era una moto antigua, un poco destartalada, aunque João siempre la había cuidado como un tesoro. Para él era muy importante y el hecho de que se la regalara a su hermano, con el que tanto peleaba, era igual de importante. Era su forma de decirle te quiero. Cada uno tenía la suya, no todos podían expresarlo con palabras.
Se fundieron en un abrazo emotivo. Desde que llegué a aquella casa, nunca los había visto abrazarse, solo pelear. Y fue bonito ver cómo se decían a través del cuerpo lo que no se atrevían a hacer con palabras.
João fue el segundo en marcharse de esa casa, pero no sería el último.
Dos semanas más tarde, llegó un mensaje que nadie esperaba, pero yo la que menos.
—Ganamos… —susurró Cris con un hilo de voz—. ¡Ganamos! —gritó.
Adelia, Paulo, Bastian y yo nos miramos en busca de respuestas.
—¿El qué? ¿La lotería? —preguntó Paulo, quitándole el móvil de las manos a Cris.
—¡No! Algo mucho mejor, ¡el concurso!
—¿Qué? ¿No se suponía que el resultado saldría en tres meses?
—¡Eso creía yo! —exclamó Cris, que no paraba de gritar—. ¡Pero he ganado!
—Felicidades, hijo —lo felicitó Adelia con un abrazo.
Después fui yo quien lo abracé. Estaba tan emocionado que me levantó y dio vueltas conmigo, haciéndome reír.
—¡Cris, ya! Nos vamos a caer. —Le di un beso en la mejilla en cuanto mis pies tocaron el suelo—. Felicidades.


—Felicidades a ti también. Igual te vuelves famosa, os volvéis famosos —matizó, mirando a Bastian con la alegría dibujada en el rostro.
Mientras Bastian lo felicitaba, Paulo dijo algo que captó toda mi atención.
—Parece que sí que te vas a hacer famosa, Ariel. Porque hay alguien, un conocido del jurado, que quiere contactar contigo.
—¿Cómo?
Leí el mensaje que me mostraba en el teléfono de Cris.
—No sé, igual saltáis a Hollywood de cabeza —dijo con ironía, pero ya no lo podía escuchar.
Solo podía ver el nombre que reflejaba la pantalla. En concreto, el apellido: Hill.



CAPÍTULO 21: Encuentros
—¿Estás bien?
Palidecí. El pasado me golpeaba una vez más, igual que hizo cuando visitamos el Cristo de Corcovado. Porque alguien me buscaba. Alguien quería contactar conmigo. Era justo lo que había estado deseando desde que abrí los ojos, aturdida, en un país desconocido para mí. Y en ese instante sentí de todo menos alegría. Tantas veces me había imaginado ese momento y, cuando llegó, fue como si alguien abriera un capítulo que ya había cerrado.
—Oye, no hace falta que le contestes si no quieres. Es solo…
—Es mi hermanastro. Ezra Collins Hill.
Bastian se sentó a mi derecha en el sofá y me agarró la mano. Fue el ancla a la realidad que necesitaba.
—¿Qué quiere? —preguntó.
—No lo sé. Aquí solo dice que si le puede pasar mi contacto.


—Eso es maravilloso, cariño —comentó Adelia, acercándose a nosotros—. Debe de haberte reconocido. Estará preocupado después de tantos meses sin saber de ti.
—Deberías contactarle. Estarán preocupados por ti, por saber dónde estás. Y estarán flipando de haberte encontrado en un cortometraje… ¿No será por eso que hemos ganado? —añadió Cris.
Adelia negó a la pregunta que Cris acababa de hacerse, pero yo no podía pensar en eso.
—No. No lo he conocido nunca, a ninguno de mis hermanastros. Solo los he visto alguna vez a través de fotos. No pueden estar preocupados por mí.
—Aun así, es tu familia. Puede que, aunque no tuvieseis contacto, estén preocupados por no saber nada de ti desde hace meses, ¿no? —dijo Adelia, posando una mano en mi rodilla para animarme. Parecía que, en vez de haber encontrado a alguien, hubiese perdido algo.
—Tiene razón. Deberías, al menos, mandarle un mensaje para saber qué quieren. Para decirles que estás bien. —Bastian me apretó la mano.
—Sí, estaría bien, después de todos estos meses, por lo menos, que sepan lo que te pasó, ¿no? —añadió Paulo.
Terminaron de convencerme. Era lógico que por lo menos me comunicara con esa parte de mi familia biológica que, de alguna forma, me había encontrado.
Tecleé con dedos temblorosos mi correo para que me contactara. No podía admitirlo en voz alta, pero tenía miedo. En el interior de mi pecho sentía un terror atroz a lo que pudiera pasar si dejaba que mi pasado formara parte de mi presente. Miedo de que heridas cerradas se abrieran otra vez. Pero cuando levanté la cabeza y vi a todas aquellas personas pendientes de mí, mi corazón se calmó un poco, porque ya no estaba solo y perdido como antes. Me sentía arropada y querida por primera vez en mucho tiempo.
La respuesta por parte de mi hermanastro se hizo de rogar, quizá por las diferencias horarias, pero mis nervios no entendían de horarios. Y cuando sonó el esperado mensaje, el corazón me subió a la garganta.
—¿Es él? —preguntó Bastian, pasando sus dedos por mi cabello.
—Sí.
—¿Quieres que te deje sola? —preguntó, atento a mi reacción.
—No. —Besé sus labios buscando calma. A pesar de no poner una etiqueta a nuestra relación y no atarnos, él significaba mucho para mí y lo necesitaba a mi lado tanto en las cosas buenas como en las malas.
Leí el correo en silencio, dándome unos minutos de privacidad para intentar aclarar lo que el conjunto de aquellas palabras significaban para mí.
Ezra aseguraba que se había sorprendido al verme en uno de los cortometrajes presentados a concurso, de los que un profesor suyo de la universidad era jurado. Decía que, aunque no nos hubiésemos visto nunca en persona, me seguía en redes sociales y que cuando se dio cuenta de que dejé de usarlas tras la muerte de nuestros abuelos, se lo contó a Teresa, nuestra madre (más bien la suya). Intentaron contactar conmigo para ver cómo estaba y, al no tener oportunidad, Teresa viajó a Los Ángeles a buscarme. Contaba que habían denunciado mi desaparición al no encontrar ningún rastro sobre mí y que se temían lo peor cuando meses después seguía sin aparecer. Concluía el correo diciendo que se alegraba de que me encontrara bien, que quería conocerme, tanto él como su hermana. Que Teresa quería verme. Adjuntaba su número de teléfono y en la posdata me ofrecía comprarme un billete de avión para viajar a Inglaterra y poder reunirnos.
Observé a Bastian después de relatarle lo que el correo explicaba. Necesitaba un punto de vista externo, porque el mío era incapaz de digerir su mensaje.
—Eso es bueno, ¿no? —Dirigió los ojos de la pantalla del móvil hacia mí—. Te buscaron, estaban preocupados por ti. Quieren conocerte. ¿No te alegra saber eso? —preguntó, atento a cada uno de mis gestos.
—No sé… ¿Por qué no me encontraron antes? ¿Por qué me buscaron tan tarde? ¿Por qué no estaban cuando más los necesitaba? ¿Por qué me hablan ahora? ¿Por qué quieren conocerme ahora y no antes?


—Eso solo lo pueden responder ellos, sereia. —Tenía razón. Él no podía resolver mis dudas, pero me ayudaba a calmarlas—. Los recuerdos cambian según la perspectiva de la persona que los albergue. No podemos estar seguros de muchos de ellos, pueden llegar a ser falsos o estar contaminados porque en ese momento teníamos una falta de información, o ciertas circunstancias nos cegaban para ver más allá.
Lo miré sabiendo a qué se refería. Era como si me leyera la mente. Sabía que desconfiaba de aquel correo tanto como deseaba que fuera verdad. Porque, aunque el pasado se podía distorsionar, los sentimientos vividos seguían latentes como si tuvieran vida propia. Una vida muy dolorosa.
—¿Y qué hago?
—Lo que tú quieras, lo que necesites. —Cogió mi mano y besó el dorso con cariño—. Si necesitas ir, ve.
Sin darme cuenta, le había formulado una pregunta que iba mucho más allá de una simple respuesta. Porque había llegado el momento en que nuestros caminos se podían separar por primera vez desde que abrí los ojos en ese maravilloso país que tantas cosas me había dado. Una parte de mí no estaba preparada para ello, porque ya se había acostumbrado a su nueva vida en una nueva tierra, con una nueva familia.
Lo miré. Nos miramos. Y supe que cuando sientes amor de verdad por cualquier otro ser, harías lo que fuese por que fuera feliz, aunque eso significara apartarte de su camino y dejarlo libre. Cada persona es un universo y necesita dar respuesta a ciertas preguntas únicas e individuales. Necesita sanar heridas y cerrar capítulos. Y necesita hacerlo sola para poder dejar atrás una época y comenzar una completamente nueva y mejor, pero sin olvidar la anterior.
Por eso, en ese momento, supe que había llegado mi hora, y él también. Acepté el vuelo que Ezra me ofreció, pero solo fui consciente de lo que aquello significaba cuando me llegó el tique de embarque para el día siguiente. Abracé a Bastian como si fuera un ancla. Y él me dio el ánimo que necesitaba para saber que podía lidiar con eso y que un adiós no significaba siempre un hasta nunca. Podíamos transformarlo en una pausa, en un hasta luego. Hasta que te cures.
Lo que no sabía era que también había llegado su hora de sanar y cerrar viejos capítulos al mismo tiempo que la mía. Esa misma noche reapareció en su vida un fantasma del pasado que todavía lograba colarse entre las grietas de su alma, haciéndole daño. Había llegado justo en el mismo momento que los míos. Tal vez era cosa del destino, que, igual que unió nuestros caminos, unió nuestras etapas.
Bastian estaba en la entrada de casa con la puerta abierta y el cuerpo paralizado ante la figura femenina que tenía frente a él. Una mujer alta y morena, con cuerpo y cara de modelo. Era preciosa, pero como todo en la vida, lo que reluce siempre esconde un lado oscuro. Y su lado oscuro no se veía, pero se hacía sentir. Bastian lo había sufrido durante muchos años.
—Olá gato, senti sua falta8.
Su sonrisa resplandeció hasta juntar sus labios con los de Bastian.




8 Hola, gato, te echaba de menos.



CAPÍTULO 22: Despedidas
El nudo que se formó en mi estómago se aferraba con fuerza, apretándome las entrañas mientras presenciaba el beso que Adriana le daba a un Bastian que continuaba paralizado sin saber cómo reaccionar. Ella le sonrió como si nada hubiese ocurrido entre ellos, como si no le hubiese roto el corazón.
—Você não está feliz em me ver9?
Observé a Bastian, que la miraba sin rastro de emociones en el rostro. Quería mantenerme al margen, aunque me costara, pero verlo así me dolía y quise salir en su ayuda. Pero entonces volvió en sí y algo cambió en sus ojos.
Sabía defenderme en portugués, pero no pude enterarme bien de lo que hablaban. Me limité a observarlos y a tratar de entenderlos. Bastian preguntó qué hacía en su casa, por qué había vuelto. Ella no dejaba de repetir que lo echaba de menos y que necesitaba volver a verlo, retomar la relación. Pero en ningún momento escuché un arrepentimiento de su parte, ni unas disculpas, ni un intento de argumentar todo el daño que le había provocado. Solo se centraba en decir cuánto lo echaba de menos y cuanto lo quería.
Me sentí como una intrusa en ese momento. Ella no se había dado cuenta de mi presencia y, si lo había hecho, no le importó en absoluto porque actuaba como si estuvieran ellos dos a solas.
Me levanté del sofá, de donde no me había movido desde entonces, y me dirigí hacia la habitación de la manera más silenciosa que pude. Ya no soportaba más estar entre ellos dos, pero entonces escuché mi nombre de labios de Bastian y paré en seco para mirarlo. Sus ojos estaban fijos en mí y me pedían ayuda, que no me marchara. Así que les hice caso y me acerqué a él.
—Quem é essa10? —La mujer me miró de manera altiva y sus ojos dejaron de parecer tan bonitos, porque lo que transmitían no concordaban con su apariencia de ángel.
—Soy Amber —contesté, aunque la pregunta no iba dirigida a mí, sino a Bastian. Deposité una mano en la parte baja de su espalda. No de forma posesiva, esa no era mi intención, sino en forma de apoyo, aunque Adriana interpretara todo lo contrario.
—¿Eres su novia? —preguntó en un perfecto inglés.
La miré, pero no contesté. En cambio, Bastian lo hizo por mí.
—No es asunto tuyo. ¿Qué haces aquí, Adriana? Dime la verdad, ¿qué quieres?
—Supe que estás trabajando en un restaurante famoso, unos amigos me lo dijeron. Sabía que ibas a llegar alto, Bastian. Pero no me hacías caso. ¿Te das cuenta ahora? Aunque no sé qué haces viviendo aquí. —Miró a su alrededor con cara de asco—. Solo quiero saber cómo estás, que tomemos algo y lo que surja, ya sabes, como en los viejos tiempos.
Paseó los dedos por el cuello de la camiseta de Bastian de manera insinuante al mismo tiempo que batió unas largas pestañas que no estaba segura si serían postizas. Ese gesto deliberado hizo que el nudo que tenía en el estómago se cerrara aún más, provocándome un sentimiento que no había experimentado hasta entonces: celos.
Bastian le agarró la mano que tenía sobre su pecho y la apartó sin miramientos de él. La expresión de Adriana cambió. Dejó de usar sus armas de seducción para dar camino al enfado y la rabia que le provocaban el rechazo. Pero estaba segura de que lo que peor le sentaba no era eso, sino la persona que la rechazaba. Para ella era nuevo que Bastian pudiera decirle que no, que no quería que lo tocara, que no quería verla. Porque eso jamás había sucedido antes, porque ella había sabido manipularlo a su antojo. Pero Bastian no era el mismo hombre que ella había conocido, y ese día se dio cuenta.
—No. No quiero tomar nada contigo. Por lo visto ya sabes demasiado sobre mí, no sé de qué quieres hablar, yo no tengo nada que contarte, ni quiero saber nada de ti. Mi trabajo y mi vida son cosas privadas que reservo para mí y mi familia. Si eso es todo, adiós, Adriana.
Cerró la puerta en sus narices sin darle tiempo a réplica. Se apoyó contra la puerta y cerró los ojos mientras exhalaba todo el aire que había retenido. Me acerqué y le rodeé el cuerpo con los brazos.
—¿Estás bien?
—Sí —respondió, rodeándome a mí también—. ¿Crees que lo he hecho bien? He tardado mucho en reaccionar.
—Lo has hecho genial.
—No sé qué hace aquí, por qué ha vuelto… Yo… siento el numerito.
—No tienes nada que sentir. Supongo que como ha dicho, quería saber de ti.
—A ella no le importo. Le importa el dinero y el prestigio que gano en mi nuevo trabajo. La has escuchado, ¿verdad?
Se separó de mí, alejándose de la puerta mientras paseaba los dedos entre su pelo, como hacía cada vez que estaba nervioso. Miró a través de la ventana y por su expresión de alivio supe que su ex se había marchado.
—Sí, tienes razón. —Rodeé el sofá y me puse frente a él—. Bastian, si quieres, cancelo el vuelo. No hay razón para que me vaya, y no es el momento.
Sus ojos se clavaron en los míos. La luz exterior le iluminaba tan solo media cara, dotándole de una expresión melancólica.
—No, tú tienes que volver con tu familia. Tienes que resolver lo que tanto daño te ha hecho durante este tiempo. Necesitas hacerlo, Amber, por ti. No quiero que renuncies o pienses en hacerlo por mí.
Sonreí porque sus mismas palabras se ajustaban a la perfección a su situación. Él también sonrió de la misma manera al comprenderlo.
—Entonces, supongo que nos toca solucionar nuestro pasado si queremos tener un futuro libre.
—Exacto.
Aquellas palabras sonaron a despedida y eso me partía el corazón.
—Pero hoy no, mañana. Hoy vamos a disfrutar del presente. ¿De acuerdo?
Acepté su propuesta. Solo nos quedaban un par de horas más juntos y no quería desperdiciarlas pensando en cosas que no merecían la pena.
—De acuerdo. —Sellamos nuestra pequeña promesa con un beso que se vio interrumpido al entrar Paulo.
Por la forma en la que nos miró, supe que no estaba seguro de lo que acababan de ver sus ojos.
—He visto a Adriana. ¿Ha venido aquí?
—Sí —contestó Bastian.


—¿Qué quería?
—Nada, no quiero hablar de ello. Solo espero no verla más —sentenció, agarrándome de la mano—. Vamos fuera.
Me dejé guiar por él, ignorando la cara de pocos amigos que reflejaba el rostro de Paulo. Salimos de casa y Bastian me llevó a la playa, donde todo empezó una madrugada en la que él decidió salir a correr por ese lugar al amanecer, y ayudó a una chica que estaba completamente perdida en la vida.
Paseamos por la orilla a la luz de la luna llena. En silencio. Con su brazo alrededor de mis hombros y el mío alrededor de su cintura. Apreciamos el tacto de la arena entre los dedos de los pies y el agua acariciándonos. Las estrellas, iluminaban nuestro camino. Un camino que dentro de unas horas se separaría.
—Bastian.
—¿Sí?
—Gracias por aparecer en mi vida. Me has salvado.
Paramos de caminar. Él se puso frente a mí y colocó ambas manos en mi rostro. Acercó su nariz a la mía y la rozó como solíamos hacer.
—Gracias a ti. Tú me has salvado a mí.
Le prometí que nunca olvidaría el modo en que me lo dio todo cuando no tenía nada. Él me prometió que yo no era el producto de mi pasado, ni de mis recuerdos, que tenía luz en mi interior y la podía usar para brillar.
El sol volvió a aparecer como hacía cada día. Salió por el horizonte, iluminando el mar que nos había unido una vez. El mismo mar en el que una fría noche me hundí para olvidarme de todo, y renací junto a una nueva familia que me acogió entre sus brazos sin pedir nada a cambio.
Observé a Bastian, que tenía los ojos puestos en el horizonte, viendo nuestro último amanecer juntos. Él resplandecía más que el mismísimo sol. Hay personas que brillan solas, pero él, él iluminaba todo a su alrededor.
Pasamos toda la noche en vela, a orillas de la playa, viendo las estrellas y tomando un mojito, nuestro cóctel favorito. Filosofamos tumbados sobre la arena. Había sido una noche mágica, porque no había nada más especial que perderte en una conversación con la persona que quieres. Las horas pasaron volando y, cuando nos quisimos dar cuenta, ya estábamos en casa a las nueve de la mañana para tomar el último desayuno en familia.
A pesar de mis intentos porque ese día fuera como cualquier otro, era difícil ignorar el hecho de que tan solo quedaban unas horas para que me marchara.
Thiago había venido al desayuno y João también llegó unos minutos después. Estábamos todos reunidos, pero daba la sensación de que faltaba algo, de que íbamos a perder algo. Y cuando salí de casa con una mochila en la espalda que contenía todas mis pertenencias, esa sensación se hizo más grande. Pensamos en ir a tomar algo antes de que llegara la hora de ir al aeropuerto, pero entonces nos topamos con Adriana.
—¡Hola, chicos! ¿Cómo estáis? —preguntó, sonriente, antes de besar a Bastian en la mejilla con sensualidad—. Hola, gato.
Solo Cris la saludó en un tono muy bajito. Todos nos quedamos mirando a la expareja con expectación.
—¿Qué quieres, Adriana? Ya te dije ayer que no quería verte —sentenció Bastian, parecía cansado.
—Pero yo sí quiero verte a ti y no me voy a ir hasta que hablemos.
Sonó segura y determinada, tanto que Bastian la miró con dudas y después dirigió la vista a mí y a los chicos. Nos pidió que fuéramos delante y que en un momento nos alcanzaría, que no tardaría mucho. Fueron los chicos los que contestaron mientras nuestras miradas se clavaban una en la otra, hablando sin palabras, como solíamos hacer.
En sus ojos pude leer que desearía no tener que separarse de mí ni un minuto, pero que tampoco quería que Adriana arruinara el poco tiempo que nos quedaba juntos. Seguí caminando cuando uno de ellos puso una mano en mi espalda para que me moviera.
Antes de que la distancia fuera exagerada, me giré una última vez para ver cómo Bastian me observaba de reojo mientras hablaba con Adriana.
El tiempo corría y nada podía detenerlo. Tenía que ir al aeropuerto o perdería el vuelo.
—Tranquila, Amber. Le mandaré un mensaje para que vaya directo al aeropuerto. Seguro que llega a tiempo.
La voz de Thiago quería sonar segura, pero intuía una nota de incertidumbre en su voz y en los ojos de los demás que no me gustaba.
Llegamos al aeropuerto. Solo quedaban unos minutos para embarcar y no había rastro de Bastian. El estómago se me estaba revolviendo y los nervios los tenía a flor de piel.


—Amber. Eh. Ariel.
—¿Em? —pregunté volviendo a la realidad.
—Es tu vuelo. Tienes que embarcar ya. —La tristeza tintaba la voz queda de Paulo.
—¿Ya?
Escuché como la voz que sonaba por los altavoces confirmaba mis temores. Había llegado la hora y Bastian no estaba allí para despedirme.
—Tienes que irte o el avión despegará sin ti —dijo Thiago, acercándose más a mí.
Los miré con lágrimas en los ojos, siendo consciente de que ya no podía estirar más los segundos para estar con ellos. Los abracé uno por uno, pero faltaba alguien.
—Habrá tenido algún contratiempo. Te llamará en cuanto aterrices —dijo Cris, intentando justificar la ausencia de Bastian.
—Sí… —susurré con una falsa sonrisa en los labios mientras acariciaba a Nala y me despedía de ella también—. Os voy a echar mucho de menos. 
Los volví a abrazar esta vez a todos a la vez mientras se escuchaba la última advertencia para embarcar en mi vuelo.
—Y nosotros a ti —respondieron.
—Venga, vete de una vez, sirenita. —Paulo me dio un suave empujón, con una sonrisa triste en los labios. Pero yo lo volví a abrazar y me acerqué a su oído.
—No dejes de lado lo que de verdad te apasiona, tú puedes lograrlo. —Besé su mejilla y me separé, agarrando las asas de mi mochila con toda la fuerza de la que disponía.
Miré una última vez por si llegaba Bastian, pero no llegó. Nunca llegó. Me agaché y dejé que Nala me besara antes de marchar. La abracé y le di un beso como si ella pudiera ser mi intermediaria entre Bastian y yo.
Observé la cara de mis hermanos mientras me alejaba caminando hacia atrás. Les lancé un beso antes de gritar que los quería e irme corriendo al avión con el corazón dividido y una sensación de vacío en el estómago por la ausencia de Bastian.




9 ¿No estás feliz de verme?
10 ¿Quién es esa?



SEGUNDA PARTE
Tormenta. Luz. Arcoíris.



CAPÍTULO 23: Pérdida
Río de Janeiro, Brasil.
Bastian
Corrí, corrí y corrí, pero no llegué a tiempo. El avión ya había despegado sin darme la oportunidad de despedirme de ella. Pero lo que más me dolía no era el fuego que sentía arder en mis pulmones, ni el dolor muscular que me había causado la improvisada carrera al aeropuerto, era el no haber podido despedirme de Amber como debía, que Adriana me hubiese privado de verla una última vez antes de subirse al avión que sobrevolaba Río de Janeiro en esos momentos. Eso era lo que me dolía, su ausencia. No poder ver más sus preciosos ojos azules como el cielo en un día soleado, las pequeñas pecas que salpicaban su nariz blanca como las nubes, su pelo rubio como el sol. Porque toda ella era luz y color aun después de haber pasado por todo lo que le había tocado vivir antes de llegar aquí. Se había convertido en el arcoíris que irradiaba luz después de la tormenta. Su sonrisa iluminaba mis días, sus ojos eran mi combustible para despertar cada mañana y encontrarla dormida en mi lado de la cama. Y todo eso se había acabado en cuestión de segundos. Se había marchado y no estuve allí en el último momento. No había estado a la altura de lo que ella merecía.
—Se acaba de ir —dijo Paulo, mirándome con decepción.
—Sí, lo siento, tío. —João me dio una palmada en el hombro antes de marcharse.
—Esto… ¿queréis coger un taxi? —preguntó Cris, inseguro.
—Yo me voy solo. —Paulo se marchó del aeropuerto con los ojos rojos. No podía engañarme, la despedida de Amber le dolía tanto como a mí.
—Por mí está bien. ¿Bastian? —fue Thiago quien habló, pero mi mente estaba en otro lugar, en un avión, con ella.
—Gato, puedes llamarla en cuanto aterrice —dijo Cris, apoyando una mano en mi hombro. Ignoré lo que acababa de decir y me senté en el primer asiento que vi libre. Mi cabeza seguía sin poder procesar que Amber ya no estaba.
—Amber te quiere. Lo sé, se nota. De hecho, se nota desde el primer día que la llevaste a casa. Entenderá que no te diera tiempo a llegar, ella no se enfadaría por eso. —Thiago se sentó a mi lado e intentó animarme.
—Ya lo sé. Joder. —Me pasé los dedos entre el pelo—. Pero tenía que haber estado aquí y le he fallado.
—Os despedisteis anoche, ¿no?
—No, no queríamos despedirnos.
—Bueno, pero estuvisteis juntos. Es cierto, no lo veas como una despedida, seguro que volverá.
—Sí, a Ariel le gusta vivir aquí. También le gustó participar en el corto, yo creo que volverá, aunque sea solo para salir en mi próxima película.
Intenté sonreír, pero no pude. Había aprendido a disimular el dolor con sonrisas y ese día no supe hacerlo. Amber se había llevado con ella todas las sonrisas que guardaba en el interior y solo ella podía devolvérmelas.


—Venga, vamos a casa.
Gracias a Thiago y a Cris no acabé hundiéndome en aquel aeropuerto, frente a cientos de caras desconocidas. Pero al llegar a una casa vacía, la caída fue peor. Daba más miedo que saltar en parapente, porque aquello era un vacío de verdad, de los que se sienten en el alma y en el estómago.
Cuando Thiago se fue, solo quedamos Cris y yo. Paulo no llegó a casa y yo había pedido el día libre en el trabajo en cuanto supe que Amber se marcharía. Cuando sentimos dolor, nos refugiamos en lo que nos hace aún más daño, eso lo tenía claro desde que pasé por la peor crisis después de estar con Adriana. No quería volver al mismo pozo sin fondo en el que me adentraba cuando las cosas no salían bien y, por suerte, tenía alguien a mi lado que no me dejaría caer y me recordaría todo lo que había logrado en ese tiempo.
—Vamos a ver una peli para distraernos, ¿vale?
Cris se puso a buscar entre el montón de películas en DVD que guardaba en una enorme caja de plástico. No me pasó por alto que en cuanto vio La Sirenita trató de esconderla en el fondo de la caja.
—No me molesta ver la portada de una película de dibujos.
—Ya, vale. Pero no vamos a ver dibujos ahora, mejor una comedia.
—Tampoco me deprimas con películas malas.
—No son malas, te va a gustar. Y no te deprimas, no quiero acabar viviendo debajo de un puente.
Sonreí con ligereza al recordar el motivo por el que vivíamos todos en una favela. Después de la ruptura con Adriana, me marché unos meses de viaje a intentar poner en orden mi vida. Una mochila y el dinero que tenía ahorrado me bastaron para ir a conocer el mundo. Eso me ayudó mucho y me abrió la mente. Me hizo ver que hay más mundo más allá de los problemas que tenemos cada uno. Que hay personas buenas capaces de ayudarte, que eres afortunado por poder permitirte viajar, tener una casa y una familia que te quiera. Cuando me sentí con las suficientes fuerzas para volver, me di cuenta de que no necesitaba tanto para vivir. Que podía ahorrar mi dinero para cumplir mis sueños en vez de gastarlo para pagar una vida que no me llenaba. Los chicos quisieron venir conmigo y apoyarme a la vez que cumplían sus propios sueños.
El primero en unirse fue Cris. Su padre se había marchado a España por amor y él no quiso irse y abandonar todo lo que había construido en este país cuando se mudó de pequeño por el mismo motivo por el cual su padre se marchaba. Cuando decidimos que viviríamos en una favela, fue Paulo quien se unió, a pesar de que a Adelia no le hiciera mucha gracia el nuevo lugar donde viviríamos. Él quería independizarse y con el poco dinero que ganaba necesitaba compartir con alguien. Según él, no había nada mejor que los amigos. Al poco tiempo se unió Thiago, que quería lograr independizarse viviendo tan solo de la música. Y João, al ver que no se estaba tan mal y que podría ahorrar para todos sus lujos, se unió a los pocos meses. Cada uno tenía sus propios sueños por cumplir, el mío era ahorrar para un día tener mi propio restaurante. Pero sabía que también lo hicieron por mí, por no dejarme solo, para asegurarse de que no me hundiera. Porque en el fondo pensaba que no merecía más que estas cuatro paredes con desconchones, porque eso era lo que Adriana había causado en mí: falta de autoestima. O lo tenía todo o no tenía nada. O era como ella quería, o todo lo contrario. Y no quería ser lo que ella me había obligado a querer ser todos los años que estuvimos juntos. Quería una vida sencilla pero llena de las pequeñas cosas que hacían que vivir fuera una bonita experiencia. Gracias a ellos todo era más fácil. Y entonces llegó Amber y le dio ese toque de luz y color a nuestras vidas, pero entonces la perdimos.
—No me deprimiré, tranquilo. Estoy bien.
Quería estar bien, tenía que estarlo. Porque la situación era muy diferente a la que había vivido con Adriana. Amber no me había hecho daño, al contrario, había iluminado las partes más oscuras de mí. Y lo tenía que hacer por ella y por todo lo que había significado en mi vida.
Vimos la película y después vino otra. Aunque estaba pendiente del reloj calculando la hora en la que Amber llegaría a su destino, la tarde fue más amena gracias a Cris, que se encargó de que mantuviera la cabeza ocupada durante unas horas.
Paulo llegó al anochecer. Por cómo se movía y la forma en la que Nala lo olfateaba, supe que había bebido más de la cuenta.
—Hola, Nalis… —la saludó, dando suaves golpecitos en su cabeza.
—¿Has bebido? —preguntó Cris con el ceño fruncido, aunque todos sabíamos la respuesta.
—Un poquito —contestó Paulo, haciendo un gesto con el dedo índice y pulgar.
—Deberías irte a la cama —dije, acercándome a él antes de que se desplomara en el suelo.
—Deberías meterte en tus asuntos, gatito.
—¿En serio? ¿Lo vas a pagar conmigo?
—Tú eres el culpable —sentenció tras zafarse de mi agarre cuando pretendí llevarlo a su habitación—. Por tu culpa se ha ido… y, por si fuera poco, no te despides de ella. Que, oye, a mí me importaría una mierda si no se hubiese ido llorando por tu puta culpa.
El tono de sus palabras era hostil. Para él, yo era el culpable de que Amber se hubiera marchado. Y al parecer eso lo afectaba mucho, demasiado para mi gusto.
—Amber necesita reunirse con su familia para cerrar el pasado que tanto daño le hace, eso tú no lo entiendes.
—Lo entiendo… Claro que lo entiendo. —Se sujetó en el borde de la encimera de la cocina para dejar de tambalearse—. Y la has enviado directa al infierno. No tiene familia, ¿no te has dado cuenta? —A cada palabra que pronunciaba, elevaba más la voz—. ¡Intentó suicidarse! Porque la familia que le queda pasa de ella. Nunca les importó. Pero a mí sí, ¿sabes?
—A ti te importa demasiado, creo. —Aparté su dedo índice que me apuntaba amenazador.
—¿Algún problema?
Su cara cada vez estaba más cerca de la mía y el olor a alcohol que desprendía era más notable. Cris se encargó de separarnos haciendo de barrera entre nosotros.
—Bueno, chicos, creo que es hora de relajarnos un poquito.
Agarró a Paulo de los hombros, que no dejaba de mirarme con furia en los ojos, y lo llevó hasta su habitación a pesar de las numerosas quejas y pataletas. Intenté pasar por alto el pequeño incidente de esa noche por las condiciones en las que Paulo se encontraba, pero, justo por eso, porque estaba borracho, supe que cada palabra que había escupido era verdad. Amber le importaba mucho, más de lo que llegué a imaginar alguna vez, y me culpaba de que se hubiese alejado de nosotros, de su nueva familia, como solía decir ella.



CAPÍTULO 24: Volver
Los Ángeles, Estados Unidos.
Amber
Los recuerdos te ayudan a continuar viva, aunque duelan.
Cogí las llaves de repuesto que mi abuela siempre guardaba en la maceta de sus flores preferidas, las dalias. Que fuera capaz de recordar ese detalle, casi me hace romper a llorar. Entré en la casa que tantas memorias guardaba de mi vida, la que cuidaba de todos aquellos recuerdos que había perdido de un momento para otro. Esos que se esfumaron en cuestión de minutos y que reaparecieron de la misma manera. Como humo invisible que no sabes que está ahí hasta que un halo de luz lo atraviesa.
La única condición que le pedí a Ezra antes de reunirnos fue que me permitiera hacer escala en Los Ángeles para visitar primero la casa en la que había vivido toda mi vida con mis abuelos. Necesitaba volver a verla, reconectar con ella y con todo lo que significaba para mí. Sentí que, aunque pudiera ser doloroso, tenía que hacerlo y, lo más importante, quería hacerlo. Enfrentarme a lo que más felicidad y a la vez más dolor me había causado en la vida era lo que necesitaba para cerrar de una vez por todas las grietas que amenazaban con desquebrajarse si no me ocupaba de ellas pronto.
La casa en la que me criaron mis abuelos era enorme, de dos pisos y con un jardín amplio que tenía una pequeña piscina. Pero lo más importante de aquel lugar no era lo material, eran todos los recuerdos de momentos felices que albergaba en cada una de sus esquinas.
Entré en el salón donde tantas veces había jugado con ellos. Mi abuelo solía dejarme unas monedas para apostar en juegos de mesa y, cuando ganaba, con lo que sacaba íbamos a la playa a pasear y a comer un helado. En ese momento no lo sabía, pero era la niña más feliz del mundo. Después llegaba mi abuela y nos bañábamos juntas mientras él jugaba a voleibol con cualquier chaval de la playa. Le encantaba socializar y, no sé cómo lo hacía, pero siempre lograba hacer amigos a dondequiera que fuese.


Sin apenas darme cuenta, las lágrimas empezaron a recorrer mis mejillas. No solo estaba rememorando, sino que estaba volviendo a vivir y a sentir cada pequeño detalle en mi interior.
Entré en la cocina que tan buen olor solía desprender cuando mi abuela cocinaba en ella. Era una experta y no había un solo plato que se le resistiera. Como un chico me dijo alguna vez, cocinar es el arte más completo y mi abuela era una reina en ese arte.
Me quedé mirando la vitrocerámica, recordando las crepes que ella solía hacer cada mañana. Era un plato exquisito, nuestro desayuno favorito. Tanto que apenas daba abasto para cocinar. Mientras las hacía, nos las iba sirviendo en el plato, y siempre se terminaban antes de que la siguiente estuviera cocinada. Y a pesar de las carreras que se pegaba por saciar nuestro gran apetito de crepes, siempre lo hacía con una sonrisa en el rostro. Era feliz al vernos gozar comiendo lo que ella cocinaba con tanto amor. Era capaz de lograr lo que cualquier cocinero pretende al dar de comer a la gente: dar felicidad. Ella lo lograba con creces.
Mi abuelo solía decir que lo había enamorado a través del estómago y que no había sido nada fácil porque tenía un paladar muy delicado. Siempre la hacía reír. La hacía reír mucho antes de saber siquiera lo que era el amor. Algunas de las mejores cosas surgen a raíz de las amistades más fuertes, o eso solía decir ella. Eran mejores amigos mucho antes y mucho después de ser pareja. Eso era algo que siempre había admirado y que nunca había tenido. Al menos, hasta que conocí a Bastian.
Con él todo era diferente, real. Había cuidado de mí sin pedir nada a cambio, aun cuando él no había sanado del todo. Forjamos una amistad que iba más allá de lo normal, más allá del cielo, más allá de la luz. Y sé que lo aterraba tanto como a mí que aquello que habíamos creado pudiera romperse. Queríamos seguir siendo mejores amigos sin importar lo que pudiera ocurrir.
Pero lo que pasó fue que rompimos las barreras de la amistad y nos dejamos fluir juntos. Permitimos que nuestros sentimientos volaran libres, aunque fuera solo por unos días, unas horas, unos minutos. En la intimidad que nos proporcionaban las cuatro paredes de su habitación, o la infinidad de una playa vacía en mitad de la noche. La misma playa que fue testigo de nuestro encuentro, nuestra unión y nuestra separación.
La última noche que pasamos juntos nos prometimos que seguiríamos siendo mejores amigos y lo pactamos con un beso que supo a despedida. La misma despedida que no pudimos tener por culpa de su ex.
Limpié las lágrimas que emborronaban mi visión y no me dejaban apreciar ese bonito reencuentro con mi infancia y adolescencia. Que, a pesar de todo, no había sido tan mala porque los tenía a ellos. Aunque todo se fue a pique cuando los perdí. Porque las pérdidas nunca son fáciles. Y yo estaba viviendo una en ese instante, diferente, pero también era una pérdida. Sin embargo, esa casa en la que hacía unos meses no soportaba estar debido a los recuerdos que me traía, en ese instante, me reconfortaba.
Rememoré todas las noches y días en los que sentí esa presión en el pecho que me ahogaba. No era yo misma en esos momentos, o quizá era en estado puro. ¿Y ahora? Ahora ya no era lo mismo, había cambiado.
Los lugares no cambian, la memoria tampoco, ni los sucesos, era yo la que había cambiado. La que había resurgido de la caída, convirtiéndome en otra persona tanto por dentro como por fuera. ¿Entonces, era cierto eso de que las personas cambian?
Recordé con una triste sonrisa las horas que había pasado conversando con Bastian, bajo las estrellas, hablando de la vida y filosofando sobre todo y nada. Me fascinaba su mente, todo lo que escondía y lo que dejaba ver. Él me explicó lo que dijo un filósofo una vez sobre la paradoja de la identidad. Porque necesitamos dos cosas contradictorias para definirla: lo que se queda igual siempre y lo que cambia constantemente. Si fuéramos siempre los mismos, no podrían pasarnos cosas porque nos cambiarían, y si continuamente nos pasaran cosas, ¿a quién le estarían pasando? Ahí entraba en juego el alma, el ser.
Él me enseñó que yo no era lo que me pasaba, era, sin más. Ser. Existir. No tenía por qué imitar a alguien, o a mi yo del pasado, esa que, por aquel entonces, no recordaba.
Había aprendido tanto con él… Como que el amor se compone de luz. Como cuando coges un prisma y dejas que un haz de luz lo traspase y ese haz se descompone en los colores del arcoíris. Él era ese haz de luz que contenía todos los colores del arcoíris.
 Quería significar lo mismo para él. Sin que las sombras de las nubes nos opacaran. Sin que esa tormenta llamada Adriana me apagara. Por eso decidí no mensajearle en cuanto llegué, no porque me hubiese dolido que no me despidiera en el aeropuerto, aunque debía admitir que sí dolió, pero no era por eso, sino porque quería darle espacio para que cerrara etapas tal y como yo estaba haciendo en ese momento. En esa casa que me vio crecer y que ahora me veía convertida en una nueva mujer.
Agarré un marco de fotos que resaltaba una foto de pequeña con mis abuelos. Estábamos tan felices. A veces nos cegamos buscando una felicidad que tenemos en las narices, que vivimos todos los días. En ese entonces era feliz. Y en Río era feliz. Porque había encontrado una nueva familia que me quería tal y como era. Estaba segura de que a mis abuelos les habría encantado conocerlos. Estarían felices por mí, por haber encontrado esos amigos, esos hermanos que una vez tanto anhelé. Se habrían llevado bien.
Apoyé la fotografía contra mi pecho mientras espiraba todo el aire que habían retenido mis pulmones. Cerré los ojos y sonreí. Lo hice por ellos y por mí. Por haber crecido tanto y por haber renacido. Deseé que se sintieran orgullosos por la mujer en la que me había convertido.
Al abrir los ojos me di cuenta de algo que me había pasado desapercibido, no sabía por cuántos años. Una de las baldas de la estantería sostenía un pequeño cuadro que llevaba viendo durante años. Recordé cuando mi abuela lo compró, un día cualquiera, en un mercadillo ambulante que a veces ponían en las calles de la ciudad. Pero nunca me di cuenta de lo que representaba, ni de que siempre había estado allí.
El cuadro reflejaba unas pequeñas casitas de colores unas encima de las otras. Sobre un cielo azul y unas cuantas palmeras por los laterales. No era nada muy elaborado, de hecho, nunca entendí por qué a mi abuela le había gustado tanto cuando lo vio. Para mí era un lienzo muy simple con unas cuantas casas de colores. Pero ese día las reconocí. No era cualquier escena. No eran casas comunes. Eran las favelas. Tan modestas y de tantos colores. Siempre habían estado allí, como si declararan mi destino. Agarré el pequeño cuadro con manos temblorosas y le di la vuelta. En la parte posterior se podía leer: Río de Janeiro, Brasil.
Siempre estuvo allí, en mi casa. Como una predicción. Lo apoyé también contra mi pecho y sentí que aquellas dos cosas eran lo más valioso que guardaba esa casa.
La hora de coger el siguiente avión se acercaba. No podía hacer mucho más en una casa vacía. Tan solo despedirme de ella como se merecía, con una sonrisa, agradecida por todo lo que había vivido en su interior y todo el amor que había recibo por parte de mis abuelos, mis verdaderos padres, dentro de ella.
Cerré la puerta y una brisa templada me arropó como una caricia suave. Me sentí bien, liberada y feliz. Había cerrado una vieja herida. Me había reconciliado con una parte de mi pasado de una vez por todas.
—¿Amber?
Escuché el frenazo de un coche. Delante de mí tenía a la que había sido mi mejor amiga, con mi ex dentro de su descapotable rojo. No esperaba encontrarme con ellos, pero tal vez fue lo mejor.
—Hola. —Me acerqué sin mostrar ninguna emoción en el rostro. Me hicieron daño, sí, y no sentí especial ilusión al verlos, pero tampoco les deseaba nada malo.


Sus expresiones dibujaban un completo asombro. Como si nunca se les hubiese pasado por la mente volver a verme. Estaban tan absortos que tartamudeaban y no se movieron cuando el coche que tenían detrás pitó para que circularan.
—¿Qué… qué haces aquí? —preguntó ella.
—¿Dónde te habías metido? Pensábamos que te podría haber pasado algo malo… —dijo Drake, escrutándome con ojos de asombro.


—No me ha pasado nada malo, al contrario. Pero no hace falta que finjáis preocupación por mí ahora, no la necesito. Me tengo que ir y creo que vosotros también. Adiós, que os vaya bien.
Continué mi camino, decidida, aunque con el pulso acelerado y las manos temblorosas. Jamás había sido tan directa con ellos, ni les había plantado cara. Estaba segura de que se habían quedado tan asombrados como yo de mi cambio. Unos pasos más allá, seguí oyendo los pitidos de los coches que se impacientaban porque se movieran. Volví a sonreír. Por tomar las riendas de mi vida y por cerrar capítulos.
Me quedaba uno que no estaba muy segura de si estaba abriendo o cerrando cuando cogí el vuelo que me llevaría a Londres.



CAPÍTULO 25: Liberación
Río de Janeiro, Brasil.
Bastian
La echaba tanto de menos que sentí cómo me hundía en una espiral de pensamientos negativos dentro de aquella habitación que habíamos compartido, de la casa, de la terraza donde bebíamos mojitos mientras pasábamos horas hablando de todo y de nada a la vez. Su sombra me perseguía cuando salía a correr a la playa, o cuando paseaba con Nala por la orilla. Los recuerdos con ella me atenazaban la garganta porque estaban llenos de la felicidad que ahora me faltaba.
Las horas se me antojaban días. Quería hablar con ella y a la vez tenía miedo de hacerlo, de escuchar que la había decepcionado, como Paulo estaba de mí.
Me levanté del colchón que parecía tan vacío desde que ella ya no estaba, y acaricié la cabeza de Nala. Abrió los ojos al escuchar mis movimientos inquietos. Y entonces me di cuenta de que, si no fuera por Amber, mi sirena, estaría todavía más solo. Porque ella me había traído de vuelta a Nala, mi fiel compañera. Y me había hecho creer que era capaz de cuidar de ella. Me hizo entender que era suficiente. De alguna forma, hizo que recuperara la confianza en mí mismo. Algo que nunca podría devolverle a pesar de todas las veces que me agradecía que ese día, en el hospital, le ofreciera quedarse en mi casa.
Ella pensaba que la salvé, pero fue ella quien me salvó a mí. Ocurrió tal y como pasaba en esa película de dibujos animados que llevaba su nombre. Tal vez no de forma literal, pero fue ella quien me salvó. Y era yo quién debía darle las gracias. Pero ahora un océano nos separaba. El mismo que nos había unido.
Me dirigí a la cocina a por un vaso de agua y decidí salir a tomar el aire. Esa noche no podía dormir. Necesitaba saber, al menos, que había llegado bien a su destino. Alcé la vista al cielo y la imaginé volando. Tal y como habíamos hecho ambos en parapente. Cuando depositó toda su confianza en mí y me dejó pilotar por unos momentos su propia vida. Una confianza que Adriana jamás tuvo en mí, al contrario.
Sonreí al recordar el beso que nos regalamos al tocar tierra. Fue tan intenso, tan profundo, tan nosotros. Desde que llegó a mi vida todo había sido intenso, como ella. Era imposible imaginarla antes de llegar a Río, bebiendo, drogándose, perdiendo el control. Eso no iba para nada con la nueva Amber, la que yo conocía. Esa era sonriente y divertida, llena de luz y de vida. Generosa, porque con su luz había alumbrado mi oscuridad y me había hecho crecer como una planta en fotosíntesis. Porque el crecimiento es vida, y la vida está destinada a buscar luz.
Bebí el resto del líquido de mi copa de un trago, como si se tratara de un chupito. Nunca había echado tanto de menos a una persona en tan poco tiempo, ni la había querido tanto. Porque sí, la quería.
Tenía miedo de admitirlo, de permitir que alguien supiera que estaba enamorado, porque si algo me había enseñado Adriana era que el amor era un arma. Un arma que te podía controlar y destruir. Por eso, cuando la vi reaparecer en mi vida, me quedé paralizado. Porque las armas dan miedo y yo estaba completamente desarmado porque Amber había convertido el amor en algo bonito, algo bueno, no en una guerra. Había roto la coraza que con tanto afán había construido para protegerme de esa arma que ella había destruido para darle un nuevo significado.
Adriana no era así, era todo lo contrario.
—Ya me han dicho que se ha ido tu novia —dijo a la mañana siguiente cuando nos cruzamos de camino al trabajo. No había dormido nada, pero estaba lo bastante lúcido como para saber que aquel encuentro no era casualidad.
—¿Ah, sí? ¿Te lo ha dicho Paulo? —pregunté con indiferencia, siguiendo mi camino. No la miré, pero supe que mi respuesta la trastocó.
—Esa no es la cuestión. Lo importante es que ahora estás soltero, ¿no? Sé que lo nuestro no ha sido fácil, que tuvimos ciertos problemillas, pero…
—¿Problemillas? —repetí, y me paré en seco. Provoqué que su cuerpo chocara contra mi espalda, e incluso ese efímero contacto me asqueó—. ¿Te parecen problemillas que me hicieras sentir culpable por un aborto que tú decidiste sin avisarme? Que, por cierto, también me engañaste al decir que ese bebé era mío. —No dejé que contestara. Necesitaba sacar todo lo que llevaba dentro de una vez por todas. Cerrar ese capítulo, como Amber había dicho. Hacer que dejara de sangrar—. Me hiciste mucho daño, Adriana. Más del que te puedas llegar a imaginar. Sin embargo, no te odio. Ya no. No siento nada por ti. Indiferencia, eso es todo. Antes quería olvidar todo lo que me hiciste, pero ya no. He aprendido que hay que convivir con los recuerdos porque estos te ayudan a seguir y te enseñan cosas. Yo ya aprendí mi lección, pero tampoco voy a dejar que eso cohíba mi futuro. Y no, no quiero nada contigo. No quiero verte siquiera, porque todavía no he escuchado ni unas míseras disculpas por tu parte. Pero tranquila, tampoco las espero. Ya me he perdonado a mí mismo por dejarme manipular, por dejarme arrastrar por ti. Lo acepto, lo hice mal y eso jamás volverá a ocurrir. También he aprendido que no toda la gente es como tú, que no todo el mundo me va a hacer daño. Y eso es lo único que tengo que agradecerte, que gracias a lo que vivimos he podido encontrarme a mí mismo y ahora sé quién soy, sin manipulaciones.
»Y sé quién me quiere de verdad, tal y como soy. Una de esas personas se ha ido, sí. Y no me pude despedir de ella como debería porque te cruzaste en mi camino, pero eso no volverá a pasar. No voy a dejar que te cruces más. Lo nuestro acabó hace mucho tiempo, Adriana. Mucho antes de que incluso me diera cuenta. Antes de que Paulo me demostrara que te importaba tan poco que te podías liar hasta con mi hermano. Tuvo que llegar a eso para abrirme los ojos, sí, y tal vez entonces no lo pude dejar claro, pero lo haré esta vez: lo nuestro se rompió hace mucho mucho tiempo. Y nunca más se podrá volver a unir. Cada uno debe tomar su propio camino, Adriana. No te deseo nada malo.
Me marché, dejándola anonadada en mitad de la acera, mientras que en mi interior sentía que me desprendía de un enorme peso a mis espaldas. Nunca había tenido la oportunidad de expresar lo que me había hecho sentir. No era un reproche, sino una liberación. Era soltar las cadenas que me habían atado a ella durante todo ese tiempo. Invisibles, pero pesadas.
Tantas veces había imaginado ese momento en mi cabeza y de repente pasó y era más fácil de lo que en un momento imaginé. Más liberador de lo que, creí que sería.
La melancolía me invadió al darme cuenta de que lo primero que quería hacer era contárselo a Amber. Deseaba que me dedicara una de sus bonitas sonrisas y me abrazara. Quería llegar a casa y poder contarle todo lo que había ocurrido, entre mojito y mojito. Añoraba su voz, su tacto, su calidez. Con ella me sentía en casa.
Después de una jornada dura de trabajo, llegué a casa. Estaba casi vacía, sin vida. Lo único que alegraba esas humildes paredes era Nala, que, como siempre, me recibía como si ese momento fuera el más mágico del día. Me llenaba de besos y ladraba con alegría. 
—Por favor, haz que pare. Me duele la cabeza y estoy intentando estudiar.
La voz de Paulo procedía del comedor, donde estaba sentado en una mesa que había improvisado como escritorio. Todo estaba lleno de papeles y bolígrafos.
—¿Estudiando? ¿El qué?
Acaricié a Nala para que dejara de ladrar mientras intentaba fijarme en los papeles que había desperdigados por toda la mesa.
—Me he apuntado a un curso de coaching personal.


—¿De qué?
—Desarrollo personal —dijo, impaciente.
En los últimos meses, noté que había comenzado a leer mucho. Llenaba la casa de libros de segunda mano y de los que cogía prestados de la biblioteca. Algo que jamás había hecho antes. No tenía ningún recuerdo de Paulo leyendo hasta hacía unos meses. Era extraño, pero mucho mejor que vender drogas o pasar el tiempo sin hacer nada.
—¿Desde cuándo?
—Desde esta mañana, ¿me dejas estudiar?
—Vale, vale…
Lo notaba hostil y me podía imaginar por qué. Odiaba pelear con él, a pesar de que me molestara lo mucho que lo había afectado la marcha de Amber. A veces se me pasaba por la cabeza la posibilidad de que estuviera enamorado de ella, pero desterraba ese pensamiento al momento. Porque Paulo no era de enamorarse, nunca lo había visto tener una relación seria. Él se dejaba llevar por el momento, sin más. Y sabía lo que ella significaba para mí.
No podía sopesar esa opción, porque si no, sería duro. Era incapaz de elegir entre ella o mi hermano. Para mí ambos eran especiales y no quería perderlos.



CAPÍTULO 26: Sangre
Londres, Reino Unido.
Amber
De: Amber Hill
Para: Cristopher Gardner
Asunto: Todo bien
Hola, Cris:
Acabo de llegar a Londres, ha sido un vuelo largo porque primero hice escala en Los Ángeles. Quería ver mi casa antes de llegar aquí.
He visto las llamadas perdidas de Bastian, solo quiero que le digas que he llegado bien, que no se preocupe. No quiero llamarlo porque creo que necesitamos espacio.
Dile que no le dé más vueltas, que no importa no habernos despedido en el aeropuerto.
Espero que estéis todos bien, ya os echo de menos.
Besos para todos.
Al terminar de escribir, bloqueé la pantalla y miré el cielo gris de Londres a través del ventanal de la terminal. Nada más aterrizar, la lista de numerosas llamadas perdidas vibró en mi móvil, advirtiéndome de que avisara a los chicos de mi llegada para que no se preocuparan por mí.
Entonces vi mi nombre en un cártel que sostenía un chico joven, alto y de pelo castaño. Reconocí en él los ojos marrones de Teresa, mi madre. Eran iguales, como dos gotas de agua. Por un momento pensé en salir corriendo de ahí antes de que me viera y coger el primer avión con destino a Río de Janeiro que encontrara o a Los Ángeles, en ese momento me daba igual, solo quería correr y escapar de ese momento, de esas personas que siempre quise conocer y que al mismo tiempo me daban tanto pavor. Porque en el fondo no quería saber qué las hacía mejores como para que mi madre hubiese decidido quedarse con ellos, pero no conmigo.
Entonces nuestros ojos se encontraron y supe que no había escapatoria. Él también me había reconocido. Cogí una gran bocanada de aire mientras me prometía a mí misma que podía hacerlo, que todo estaba bien, que había ido allí por algún motivo, que tenía que intentarlo, que cuidaría de mí. «Yo te cuido». Dirigirme esa frase a mí misma fue el motor que necesitaba para seguir adelante y llegar hasta él.
—Hola, Amber —saludó con una sonrisa amable. No sabía si darme la mano o un beso—. Soy Ezra.
Terminamos por darnos un abrazo torpe y algo incómodo.
—Encantada, Ezra —dije en un tono bajo que delataba mi nerviosismo.
—Ven, vamos. He traído el coche, ¿solo llevas esa mochila? —preguntó, extrañado al ver que no traía más equipaje.
—Sí, aquí tengo todo lo que necesito.
Caminamos hasta el coche en silencio, por suerte no estaba muy lejos. Fuera había empezado a llover y el frío me caló en los huesos. Todo era tan diferente a Río de Janeiro; el clima, el paisaje, la gente que me rodeaba…
—Mamá está trabajando. Por eso he venido yo a recogerte, he salido antes de la universidad.
Me resultó tan raro que la llamara «mamá», sobre todo, por la naturalidad con la que lo decía. Yo nunca la había llamado así. Ni creía que pudiera llegar a hacerlo.
El resto del trayecto lo pasamos en silencio. Me disculpé argumentando que estaba cansada por el vuelo y él lo entendió. Aunque no fuera del todo cierto. Estaba cansada, pero si no hablaba no era por eso, sino porque no encontraba de qué conversar con una persona que se suponía llevaba la misma sangre que yo, pero que no había visto jamás cara a cara. Era una situación de lo más extraña. Y a pesar de que Ezra era amable y parecía majo, me sentí fuera de lugar, como un pez fuera del agua.
Llegamos a una casa grande, en un vecindario de la zona rica de la ciudad. Ezra aparcó en un garaje donde había dos coches más de gama alta. Bajamos y me indicó el camino a la casa, que parecía más grande por dentro que por fuera. Era toda blanca, con estampados de mármol o colores neutros. No tenía nada que ver con lo que ya estaba acostumbrada. Ezra me dio un pequeño tour antes de enseñarme la habitación de invitados en la que me quedaría. Era más grande que toda la casa de Río de Janeiro. Dejé mi mochila sobre la cama y lo acompañé al salón, donde un sirviente nos ofreció té.
—Mi hermana, Kendall, está en el instituto y mi padre, en la oficina. Así que estamos solos en casa. ¿Qué te parece? ¿Te gusta?
Intuí el orgullo en su voz, como si más que una pregunta fuera una afirmación. Como si el lujo me tuviera que gustar por el mero hecho de serlo.
—Es grande —me limité a decir—. ¿A qué hora van a volver? —pregunté, dando un sorbo a mi taza de té.
—No suelen llegar hasta por la tarde. Si tienes hambre, puedo decirle a Sarah que te prepare algo.
—No, estoy bien. Gracias.
Se creó un silencio tenso. Paseé la vista por el salón, en busca de un tema de conversación, pero él fue mucho más directo.
—¿Has estado todo este tiempo en Brasil?
—Sí.
—¿Por qué?
Me resultaba violento tener que explicarle mi vida a un completo desconocido, así que con mucha rapidez busqué una excusa para disuadir la pregunta.


—¿Podríamos hablar de eso más tarde? Estoy cansada, me duele la espalda del avión y me gustaría poder descansar un poco.
—Claro, como tú quieras. En tu habitación hay baño propio y toallas, por si quieres darte una ducha. Te puedo acompañar, si quieres.
—No hace falta, no te molestes. Recuerdo cómo llegar, gracias.
Me despedí de él y subí las escaleras de caracol hasta el segundo piso, donde un enorme pasillo conducía a las distintas estancias de la casa. Me pregunté cuál sería la de Ezra o la de mi hermanastra, Kendall. Si estarían igual de decoradas que el resto de la casa, con colores insípidos y muebles rectos. O, por si el contrario, reunían todo el color y la vida que le faltaba al resto de la casa.
La habitación de invitados era amplia, tenía una cama de matrimonio y unas bonitas vistas al jardín trasero de la casa. Me eché en la cama con los ojos cerrados, cansada y agotada. Exhalé todo el aire que contenían mis pulmones. Entonces la vibración de mi móvil me avisó de un nuevo correo de Cris.
De: Cristopher Gardner
Para: Amber Hill
Asunto:
Re: Todo bien
Me alegra que hayas llegado bien y de que visitaras tu casa, debe de haber sido emocionante.


Aquí estamos bien, aunque también te echamos de menos. Y puede que Bastian esté peor. Se odia por no haber llegado a tiempo al aeropuerto. Ya le di tu mensaje y lo tranquilizó, aunque creo que no le gusta eso de que no pueda hablar contigo. Ahora está mejor, por fin ha podido aclarar las cosas con Adriana y parece que ella lo ha entendido porque ya no lo busca.
Paulo está raro, ha empezado a estudiar coaching personal. No sé qué le pasa, creo que le debe de haber picado un bicho raro, no sé. Pero al menos está distraído.
Thiago está bastante triste, parece que el tema de la adopción se está ralentizando. Se lo están poniendo difícil a Levy y a él. No sé por qué lo ponen tan difícil si son aptos, están deseando adoptar y cumplen todas las condiciones. Ya te contaré cuando tenga más noticias.
João sigue como siempre, con sus cosas. Cada vez lo vemos menos. Ahora que vive en la zona pija no se codea con los «otros».
Yo estoy bien, he encontrado trabajo en una grabación de una serie infantil. De momento, hasta que cobre el dinero del premio y se haga oficial voy tirando. ¿Y tú? ¿Cómo estás? ¿Qué tal la nueva (no tan nueva) familia?
Echamos de menos ver La Sirenita.
Leí el correo con una sonrisa triste en los labios. Deseaba estar allí con ellos, tanto para lo bueno como para lo malo. Me preocupaba que a Thiago no le estuvieran saliendo bien las cosas y que João se distanciara de ellos. Pero, por otra parte, me alegraba que Paulo al fin se hubiera decidido a estudiar aquello que tanto lo apasionaba y que Cris pudiera trabajar de lo que le gustaba. Y Bastian… me sentía mal por no poder hablar con él y decirle que no pasaba nada, que estaba bien. Me agradaba que hubiese aclarado las cosas con su ex, aunque dudaba de que ella fuera a desistir tan rápido. No la conocía, pero la había visto muy entusiasta. Solo esperaba que no volviera a hacerle daño, porque, entonces, tendría que coger el primer vuelo que encontrara a Brasil para alejarla de una vez por todas de él. Y esa no era la solución, no debía ser yo, debía ser él quien lo hiciera para poder liberarse del todo. Como hice yo al despedirme de la casa que me había visto crecer y al cortar con las relaciones tóxicas de mi pasado.
Dejé el móvil cargando para poder responder a su correo más tarde. Entré en el baño de la habitación y me di una ducha de agua caliente que me reconfortó un poco. Mientras me vestía, me miré en el enorme espejo del servicio. Yo no tenía los ojos marrones como ellos, los míos eran azules como los de mi abuelo y era rubia como él. Pasé los dedos por la corta melena y rememoré el día en que los recuerdos salieron a la luz y de un impulso me corté el pelo tan largo que llevaba. Bastian me ayudó.
Toqué la cicatriz que enmarcaba mi ceja y visualicé el momento cuando abrí los ojos en la playa y lo encontré a él, como un ángel de la guarda. Y cuando desperté en el hospital, también estaba él. Siempre él. Aparecía en cada nuevo recuerdo.
—¿Amber? —preguntó Ezra tras tocar a la puerta—. ¿Estás despierta?
Salí del servicio y abrí la puerta de la habitación.
—Hola, sí, me acabo de duchar.
—Ah, genial. Hoy ha vuelto mamá más pronto. Está en el comedor, con Kenny. ¿Vamos?
Tragué saliva, nerviosa por el momento que estaba por venir y que ya no podía postergar más. Asentí, fingiendo una sonrisa tranquila y lo seguí escaleras abajo hasta el salón, donde nos esperaban dos mujeres sentadas en el gran sofá que ocupaba buena parte de la habitación. Una de ellas era Kendall, que estaba atenta a su móvil. Me fijé en sus uñas tan bien decoradas y la mochila rosa palo que tenía a sus pies. No parecía tener más de quince años. A su lado estaba la mujer que tantos quebraderos de cabeza me había causado. Estaba tal y como recordaba haberla visto en fotografías, aunque un poco más mayor y con un estilo de ropa más clásico. Al verme se alzó en sus tacones kilométricos, y me miró con expectación.
—Amber… —susurró. Y pensé que hacía tanto que no escuchaba su voz que se me había olvidado cómo sonaba. Pero casi podía asegurar que en mis recuerdos no tenía un acento inglés tan marcado.
—Hola —saludé, jugando con el dobladillo de mi vestido amarillo. Un vestido que nada tenía que ver con las ropas que ellos lucían y el clima de Londres. En mi mochila no tenía mucha ropa de invierno, pero, por fortuna la casa estaba climatizada.
—¿Tú eres mi hermana? —preguntó Kendall. La miré y pude ver cómo me escrutaba con la mirada, como si fuera de otra especie.
—Cállate, niña —le ordenó su hermano, y ella hizo un mohín. Me resultó graciosa y adorable, pero no le supe contestar. Volví la mirada a Teresa, que tenía los ojos clavados en la cicatriz de mi frente.
—Estás… muy grande —dijo, dando pasos hacia mí. Retorcí aún más mi vestido—. ¿Qué te ha pasado? —preguntó, haciendo referencia a mi cicatriz y, supongo, a la manera en la que desaparecí del mapa.
—Es largo de explicar —respondí, intentando aparentar calma.
—Tenemos todo el día. —Me ofreció asiento con un movimiento de la mano.
Agradecí el confort que me brindaba el sofá para que así no se notara el temblor de mis piernas. Los miré a los tres, que tenían los ojos clavados en mí, y decidí contarlo todo de golpe, sin anestesia. Deseaba que el momento de las explicaciones pasara de la manera más rápida posible. Sin presentaciones, sin preliminares, sin nada. Conté todo tal y como pasó.



CAPÍTULO 27: Sorpresa
Río de Janeiro, Brasil.
Bastian
Había pasado tan solo una semana y media, pero esos diez días se antojaban meses. Desde su marcha, todo había comenzado a irse a pique. Empezando por Thiago y Levy, a los que denegaron la adopción después de todo el tiempo e ilusión que habían invertido. No entendían por qué, ya que habían presentado todos los documentos necesarios y cumplían las condiciones; vivían juntos, tenían una fuente económica estable y todo había salido bien en el informe psicológico que tuvieron que hacerse. Estaban muy decepcionados. Era tan fácil robarle la ilusión a alguien de un plumazo que asustaba. Pero pensaban seguir luchando por lo que tanto deseaban y recurrirían la sentencia.
Otra sentencia que no parecía alumbrar nada bueno era la que estaba pendiente de dictarse tras encontrar una trama de corrupción en el despacho de abogados donde João trabajaba. Salió en todos los periódicos y noticias del país; habían desmantelado una gran trama de corrupción de abogados y estaban cayendo los peces gordos. Esos con los que se codeaba João. Él nos juró y perjuró que no había tenido nada que ver con aquello, que no sabía nada y que, por supuesto, no estaba implicado. Le creímos, aunque después de aquella noticia era evidente la razón por la que el salario de João era tan alto nada más incorporarse a la empresa. Estábamos pendientes del juicio y de que João no se metiera en problemas. No había ninguna prueba contra él, así que lo único que sucedió fue que se quedó sin el trabajo con el que tantas veces había soñado de un día para otro. Y que la mayoría de sus nuevos amigos estaban pendientes de juicio o de entrar en prisión.
Era mediodía y estábamos preparando la fiesta de cumpleaños de Adelia. Por ella nos reunimos todos, todos menos uno, Amber. Su ausencia era más que evidente. Ella era como un rayo de sol para nosotros.
—¿Qué le has regalado tú, João? —preguntó Cris después de habernos cuestionado a todos.


—Es una sorpresa. Pero ya os puedo decir que es el mejor regalo, no se puede comparar con ninguna de vuestras porquerías. —Sonrió, vacilón. 
—Llevemos la fiesta en paz —sentenció Thiago mientras ayudaba a Levy a colocar algunos adornos en la pared. Se le notaba en la voz, en cómo se movía, en sus ojos y su carácter tan brillante, que la denegación a adoptar le dolía. Por suerte, tenía a Levy a su lado, en el que se podía apoyar. Eran como una roca el uno para el otro.
—Ya va a llegar —susurró Paulo, dejando la puerta de la entrada entreabierta.
Invadimos su casa cuando ella salió a hacer unas compras y la decoramos toda de azul, su color favorito. El mantel, las servilletas, los vasos, la decoración, incluso la tarta eran de color celeste. Cada detalle estaba elegido con mucho cuidado para celebrar su día.
—¡Sorpresa! —gritamos todos al unísono en cuanto entró por la puerta.
Me encantó ver la mezcla de alegría y estupefacción que reflejó su rostro cuando nos vio ahí a todos juntos. Adelia era la mejor persona que había conocido nunca. Me adoptó cuando solo era un niño y me trató como a un hijo más sin hacer distinciones, aunque en realidad fuera su sobrino. A Thiago y a Cris los conocía desde pequeños, porque siempre íbamos los cinco juntos. Desde siempre los trató con mucho cariño, como si fueran sus propios hijos también. Y esa unión se había hecho más fuerte el día que le conté que íbamos a vivir todos juntos porque eran mis hermanos y me apoyaban en todo. Ese día creo que mi madre los adoptó oficialmente como hizo conmigo hacía muchos años.


—¡Hijos! ¡Muchas gracias! —exclamó, emocionada. Y empezó a abrazarnos y a besuquearnos como siempre hacía.
La felicitamos y la ayudamos con las bolsas que había dejado caer en la entrada al vernos. Comimos un menú especial que preparé para aquel día, su comida favorita. Todo era para ella ese día.
—No me esperaba para nada esta sorpresa —dijo tras desenvolver el regalo de Thiago, un bonito collar con el símbolo del árbol de la vida que tanto le gustaba a ella—. De verdad, no teníais por qué haberos molestado tanto.
—Venga, mamá, no seas tan modesta. ¿No me digas que no sospechaste ni un poquito cuando casi que te obligué a que salieras de casa a comprar?
—Bueno, un pelín —dijo, haciendo un gesto con la mano y sonriendo al mismo tiempo.
Paulo fue quién cortó la tarta y sirvió los pedazos en sus respectivos platos. El tiempo pasaba volando cuando estábamos en familia, pero desde hacía diez días ya no era lo mismo. Como si mi percepción del tiempo se hubiese congelado.
—¿Estás bien, cariño? —me preguntó Adelia, posando una mano de forma cariñosa en mi rodilla. Los demás estaban distraídos hablando y haciendo bromas entre ellos.
—Sí. —Sonreí con calma, intentando que fuera de verdad—. No te preocupes.
—Claro que me preocupo. Es por Amber, ¿verdad? La echas de menos.
La miré con los ojos entornados. No quería hablar de ello, pero tampoco fingir, me conocía demasiado bien.
—Yo también, la verdad. Me habría gustado que estuviera aquí hoy —confesó, pero no me sorprendió.
—Ya. Ya sé que os gustaba mucho compincharos. —Sonreí al recordar el día en que Amber me devolvió a Nala. Mis ojos se dirigieron a aquella perra que tanto quería y que en esos momentos devoraba los restos de la comida.
—Te quejarás —rio—. La verdad es que me caía muy bien y preparaba buenos mojitos. —Esa vez me hizo reír a mí también—. Ahora en serio, ¿por qué no le pides que vuelva?
—No puedo hacer eso —repliqué, mirándola como si se hubiese vuelto loca.
—¿Por qué no? —contestó con toda la tranquilidad del mundo.
—Porque está con su familia. Necesita estar allí, es muy importante para ella.
—Pero tú me dijiste que en realidad no los había conocido nunca.
—No, pero ahora es su oportunidad. Es lo que siempre quiso hacer.
—Está bien, puede que tengas razón. Pero ya lleva una semana fuera, ¿no? —Diez días para ser exactos, pensé—. Creo que ya le habrá dado tiempo de conocerlos.
—Está con su familia.
—Ella decía que su familia érais vosotros —afirmó. Y en ese momento no me di cuenta de que los demás se habían callado y nos estaban escuchando—. Creo que os necesita más a vosotros que a una familia que no se preocupó por intentar conocerla en años.
—¿Entonces por qué no ha vuelto ya? —pregunté casi con un hilo de voz después de un silencio.
—Cariño, igual necesita que se lo pidáis. A veces necesitamos que nos recuerden las cosas, ¿sabes? Estoy segura de que ella sabe que la queréis y que la echáis de menos, pero necesita saber que deseáis que vuelva. Y que, para vosotros, ella también forma parte de esta familia.
Un largo silencio se instaló en la mesa por primera vez en toda la tarde. Quizá tenía razón. Decirle que la necesitaba y que la quería, que la echaba de menos, podía ser la solución, poner en palabras lo que llevaba diciéndole con la mirada desde el primer día que puso un pie en mi casa. Pero había aprendido a que querer es de débiles, o eso me había hecho creer Adriana hasta que llegó ella con su luz y alumbró la mentira. Querer es de valientes y decirlo, expresarlo, es de admirar.
Una alarma interrumpió el silencio. João sacó el móvil de su bolsillo y miró a Adelia a los ojos antes de hablar.
—Ha llegado la hora de tu regalo.
No nos había contado a ninguno de nosotros de qué se trataba ese regalo tan misterioso, pero lo ayudamos cuando nos pidió que le vendáramos los ojos a nuestra madre. Ella se resistió un poco al principio, pero confió en nosotros y se dejó guiar hasta el coche. João conducía y Thiago, Levy y Cris nos siguieron en otro vehículo. No sabíamos a dónde y tampoco podíamos preguntar porque ella venía con nosotros, pero cuando llegamos al aeropuerto, un atisbo de esperanza hizo vibrar mi corazón al imaginar que Amber saldría de uno de esos aviones que iban y venían. Pero no fue así.
Nuestra madre no dejaba de preguntar y de repetir que iba a acabar en el suelo si la continuábamos llevando con los ojos vendados. Ninguno le prestamos mucha atención porque João estaba tan emocionado que nos contagió la ilusión.
—A la de una…, dos… ¡y tres! —Le desató el nudo del pañuelo con el que la habíamos vendado y su cara fue de total asombro, al igual que las del resto.
Delante de nosotros había un gran helicóptero que nos esperaba junto a un piloto. João se había pasado con el regalo.
—¿Qué significa esto? —preguntó, temerosa pero emocionada a la vez.
—No creas que te lo he comprado. Todavía no, pero algún día lo haré, mamá. Lo que sí tenemos es un viaje de una hora para sobrevolar Río. ¿Te gusta? —preguntó con un brillo en los ojos y la mirada atenta a cada una de las reacciones de su madre.
—¡Claro que sí, cariño! Pero, madre mía, te has pasado.
Se unieron en un abrazo que iluminó por completo la cara de mi hermano.
—¿Y nosotros no? —preguntó Cris.
—¿Es tu cumpleaños? —replicó João.
—No.
—Pues entonces. El viaje es para ella y yo la acompaño.
—¿Para esto teníamos que venir todos? ¿Para restregarnos tu regalo tan especial?
Paulo sonó cortante, frío. Me temí lo peor, que volvieran a enzarzarse en una pelea, como tenían por costumbre.
—Hijos, no os peleéis —intervino Adelia—. Me han encantado cada uno de vuestros regalos.
Oculté una sonrisa que amenazaba por dibujarse en mis labios. A veces, o la mayoría del tiempo, parecían niños pequeños y ella siempre ponía la misma voz de mamá protectora.
—Está todo listo, señor —le dijo el copiloto a João. Este asintió y le ofreció la mano a su madre para ayudarla a subir al helicóptero.
—¡Pásatelo muy bien, Adelia! —gritó Thiago.
—¡Haz fotos! —dijo Cris.
Ella nos lanzó besos mientras se sentaba en la silla del copiloto y le abrochaban todos los sistemas de seguridad.
Le sonreí antes de que despegaran y volaran libres por el cielo. Deseé que aquella experiencia le encantase, que fuera tan gratificante y liberador como cuando saltaba en parapente.
Lo que no sabía era que iba a ocurrir todo lo contrario.



CAPÍTULO 28: Hogar
Londres, Reino Unido.
Amber
Desperté en mitad de la noche, había vuelto a tener pesadillas. Pero lo peor no era eso, sino que Bastian no estaba a mi lado para susurrarme que todo estaba bien, que él estaba conmigo. Esa noche no había nadie a mi lado. Lo echaba de menos, lo añoraba demasiado, como si fuera aire para respirar.
—Joder… —mascullé sollozando al encontrarme sola en una habitación enorme, impersonal y desconocida. 
De repente eso era todo lo que podía sentir: soledad. Esa soledad que tanto me aterraba, a la que tanto pánico tenía. Y en mi desvelo comprendí que tal vez tu hogar no es una localización, no es un país o una casa. Tal vez es, sencillamente, la gente que te rodea, que te hace sentir como en un hogar, protegida, siendo tú misma. Saqué la piedra que había cogido el día que estuvimos en la cascada, y la observé, me recordaba a él. A ellos. A Río. Mi hogar. Eso significaban ellos para mí y estaban lejos, por eso no podía dormir bien desde que aterricé en Londres, porque no estaba en mi hogar. 
Había conocido a mis hermanastros, algo que siempre quise hacer porque siempre deseé tener hermanos y no sentirme tan sola. Mis abuelos eran necesarios, pero también anhelaba tener alguien de mi edad que me comprendiera, que fuera mi mejor amigo, mi hermano.
Ezra y Kendall me caían muy bien, eran divertidos y se portaron bien conmigo desde el primer momento en que nos conocimos. Intentaron hacerme sentir como en casa, como una más, algo difícil de conseguir, porque mi hogar no era un lugar. Y Teresa, aunque intentaba hacerme sentir bien, como si nada hubiese pasado, algo en ella no terminaba de convencerme. En mi interior, sentía que la intención detrás de aquella reunión familiar no era conocerme, ni saber qué había ocurrido conmigo, sino algo más. Algo que no sabía. Porque cuando conté todo por lo que había pasado, siendo discreta, ya que Kendall y Ezra estaban escuchando y de alguna manera tuve instinto de hermana mayor y procuré que todo sonara menos duro de lo que en realidad fue, sentí cierta indiferencia por parte de ella, como si no le importara mucho que su hija hubiese intentado suicidarse.
—¡Madre mía! —gritó Kendall una mañana en la que tomábamos el sol en el jardín de casa—. ¿Esos son los chicos de Río? Están buenísimos, madre de mi vida…
—¡Eh! —Reí a carcajadas por su reacción. Parecía que se le iban a saltar los ojos de las cuencas mientras veía la fotografía que Cris acababa de enviarme de los chicos juntos.
—¡Por favor! Que eres una cría —replicó su hermano, que estaba tumbado en una hamaca a mi lado izquierdo, tan asombrado como yo.
—Vamos a ver, tengo dieciséis años, hermanito —dijo Kendall, incorporándose en su hamaca—. Para tu información, soy hetero y no estoy ciega. Estos tíos de aquí están buenos que te cagas. —Le acercó el móvil a escasos centímetros de la cara—. ¿Ves? 
—¡Sí, sí, lo veo muy claro! Tampoco estoy ciego —replicó, alejando el móvil. Aquellos dos eran tal para cual.
—¿Te dejaron estar en su casa y te cuidaron? —preguntó Kenny con entusiasmo queriendo saber cada detalle.
—Sí, eso hicieron.
—Madre mía… —No dejaba de repetir esas dos palabras—. ¿Y no les parecía raro tener a una desconocida en casa?
—Bueno, a alguno más que otro —contesté, haciendo referencia a Paulo—. Pero al final nos llevamos bien.
—¿Y no te has liado con alguno? —Hizo un movimiento de cejas que me arrancó otra carcajada.
—Kenny, deja de ser tan cotilla, ¿por qué no te vas a organizar una fiesta de pijamas con tus amiguitas?
—¿Por qué no te vas a la mierda? —replicó ella. Estaban a punto de enzarzarse en otra de sus peleíllas. Me recordaron a Paulo y João. 
—Sí. Tuve algo con uno de ellos —confesé.
—¿Solo con uno? —preguntó de forma pícara.
—¡Por favor, que alguien le baje las hormonas a esta niña! —exclamó Ezra.
Entonces Teresa interrumpió nuestra divertida mañana.
—Ya está bien de vaguear. Es hora de comer y luego tenemos que ir a equitación y después al cumpleaños de Lily.
—Sí, sí… ¡ya vamos! —gritaron los hermanos al unísono mientras se levantaban de las hamacas—. ¿Vienes? —preguntó Kendall, mirándome.
—Enseguida
Esperé a que entraran en la casa y me tomé ese momento de soledad para leer el mensaje que Cris me había enviado.
De: Cristopher Gardner


Para: Amber Hill
Asunto: Montaña rusa
Me alegra que te vaya bien en Londres. Por lo que cuentas, tus hermanastros parecen divertidos, ah, y con buen gusto, saben apreciar un buen corto. Respecto a lo de tu madre, tal vez no sea la persona más cariñosa del mundo y puede que la afecte el moverse en esos ambientes de riquillos, pero si quería verte, será por algo, ¿no? No pienses mal de ella, tal vez le cuesta expresar sus sentimientos porque hace mucho que no os veis.
Aquí es todo como una montaña rusa, unos bien, otros no tanto. Al final le denegaron la adopción a Thi y Levy, pero van a recurrir. João se va a encargar de ello, que, por cierto, de momento no está implicado en nada de la trama de corrupción que se ha desvelado en el bufete donde trabajaba. Él dice que no tiene nada que ver y le creemos.
Hoy ha sido el cumple de Adelia, le hemos hecho una fiesta sorpresa en su casa (todo en azul, su color favorito). El gato ha hecho su comida favorita y hemos comido tarta. Pero adivina el regalo que le ha hecho João… ¡Un viaje en helicóptero! Te escribo mientras ellos sobrevuelan Río. Ya te contaré más cuando aterricen.
P.D.: Te adjunto la foto que me pediste. No he encontrado ninguna en la que salgamos todos juntos. Y con todos me refiero a ti incluida. Tendrás que volver para que nos hagamos una. 12
Sonreí al leer la última parte. Volver. Parecía algo tan lejano… Me sentí culpable por no estar allí cuando todo iba mal. Deseaba poder abrazar a Thiago y decirle que todo estaría bien, que no dejara de luchar, que yo los apoyaba. Y también quería estar junto a João para decirle que no se preocupara, que él podía conseguir un trabajo mejor, que tenía talento de sobra. Sabía cuánto le importaba ese trabajo. Cuando llegué a aquella casa, estaba de prácticas y se dejaba el alma en hacerlo lo mejor posible para que lo contrataran, ascender y lograr todo aquello que siempre deseó.
Era el cumpleaños de Adelia y no la había felicitado. Con lo bien que se había portado conmigo y ni siquiera la había podido felicitar a tiempo, porque por la diferencia horaria, ya estaría durmiendo. No quería molestarla, pero me aseguraría de que le llegaran mis felicitaciones, aunque fuese con retraso.
Entré en la casa antes de que se me hiciera tarde y Teresa se enfadara. El domingo era el único día de la semana en el que la familia se reunía para comer junta. El único día en el que se dedicaban unos minutos para estar en familia. Eran pocos y tampoco los aprovechaban muy bien, porque desviaban toda su atención a la enorme televisión. Todo lo contrario que con los chicos. Ellos se esforzaban por reunirse a comer juntos siempre que sus horarios lo permitían. Conversaban sin parar y reían.
Ese domingo solo estaban Ezra y Kendall en la mesa comiendo.
—¿Y vuestros padres?
Se limitaron a encogerse de hombros, embobados viendo un programa de televisión mientras se llevaban la cuchara a la boca. La imagen de ambos comiendo solos me pareció triste. Aunque estaban acostumbrados a que sus padres pasaran de ellos, no me pareció justo. Para mí, eran unos niños pequeños y los niños necesitan el amor y el calor que solo una familia puede brindar. Todos lo necesitamos.
Me acerqué hasta una habitación que, sospechaba, era el despacho del marido de Teresa, Connor. Un hombre muy alto, grande y serio. Kendall se parecía mucho a él respecto al físico, en cuanto a carácter era muy diferente. Connor era amable conmigo, pero poco hablador. Solía pasar todo el día fuera y solo lo veía de noche, cuando llegaba a casa tras una larga jornada de trabajo.
Llegué hasta la puerta corredera, que no se había cerrado bien y reflejaba una rendija de luz en el suelo. No sé qué hacía allí o cuál era mi pretensión. Si me creía que, porque señalara el hecho de que sus hijos necesitaban de unos padres atentos que se preocuparan por ellos, me habrían hecho caso y habría cambiado algo, estaba muy equivocada. Tampoco me dio tiempo a comprobarlo porque al llegar allí mis oídos capturaron algo que me hizo parar en seco.
Connor y Teresa discutían intentando no alzar la voz, algo que les resultaba casi imposible, ya que desde fuera alcancé a escuchar lo que decían sin esforzarme.
—¡Hazme caso, Connor! —gritó ella, y al darse cuenta de su tono de voz, procuró bajarlo sin mucho resultado—. Es nuestra única salvación o caeremos en bancarrota.
—Es tu hija, Teresa. ¿Acaso no te importa nada? ¿Entonces para qué la has hecho venir? ¿Para que nos salve de la bancarrota? Te he dicho miles de veces que recortemos gastos, que no podemos seguir llevando esta vida, ¡que está fuera de nuestro alcance!
—¡No digas eso! Solo necesitamos un empuje.
—¿Y crees que tu hija te lo va a dar? ¿En agradecimiento porque la abandonaras con cinco años?
Aquello me dolió. Pero no más que Teresa solo me quisiera por su propio interés. No sabía qué querría sacar de mí si yo no tenía nada.
Los ojos se me empañaron de lágrimas y la visión se me distorsionó. No logré escuchar nada más porque el sentimiento de vacío y dolor con el que convivía en el pasado cada día volvió a mí en ese mismo instante. Y me asustó. No quería volver al pozo sin fondo que me había llevado a intentar suicidarme una noche de borrachera en la playa. No iba a permitir que aquello volviera a ocurrir, que las relaciones tóxicas me encadenaran las muñecas y tiraran de mí hasta el fondo del mar. No había pasado por todo un cambio para volver al mismo punto de siempre, no lo merecía. Ahora me quería más, era lo primero en mi vida.


Subí las escaleras que conducían al segundo piso a zancadas y empecé a meter todas mis cosas en la mochila que me había acompañado desde que llegué. No pensaba pasar un minuto más en un sitio en el que no se me quería, al menos no para nada bueno. No dejaría que se aprovecharan de mí.
—¿Amber? —preguntó la voz de Kendall detrás de mí—. ¿Estás bien?
Me giré y observé a aquellas dos personas que no tenían culpa de nada. Las únicas que me habían tratado bien, sin segundas intenciones.
—¿Te vas? —preguntó Ezra con los ojos fijos en la mochila que estaba cerrando.
—Sí —contesté, limpiándome la humedad en las mejillas. Me colgué la mochila a la espalda y me acerqué a ellos.
—¿¡Por qué!? —Kendall hizo un puchero.
—Porque esta no es mi casa, chicos. Tengo que volver a mi hogar. —Fingí una sonrisa tranquilla y los abracé a ambos—. Pero seguiremos en contacto, ¿vale? Me ha encantado conoceros, siempre quise hacerlo.
—No quiero que te vayas —replicó la pequeña de los tres.
—No pasa nada, nos veremos más adelante, ¿vale? —Me separé y los miré a la cara—. Prometo visitaros y vosotros también podréis visitarme a mí.
Ezra asintió con los ojos tristes. A su hermana de repente se le había iluminado la cara.
—¿En Brasil? ¿Conoceremos a los tíos buenos?
—¡Kenny! —le reprochó su hermano, y me hicieron reír, como siempre.
—Sí. Te prometo que los conoceréis. —Sonreí—. Os echaré de menos, portaos bien, pero tampoco viváis a la sombra de vuestros padres.
Ezra asintió, entendiéndome mejor que su hermana. Los abracé por última vez y les sonreí antes de bajar las escaleras.
—¡Te hablaré por Instagram! —Escuché que decía Kendall antes de llegar al primer piso.
—¿Qué haces con esa mochila?
La voz de Teresa me paralizó justo cuando iba a girar el pomo de la puerta para marcharme.
—Me voy —dije sin dar explicaciones.
—¿Así, sin más?
—Sí.
—Soy tu madre, me debes al menos una explicación de por qué te quieres ir. ¡Mírame!
Aquella frase hizo que algo en mí hirviera de rabia. ¿Cómo se atrevía a decirme algo así después de veintitrés años? Dejé el pomo de la puerta y le di la cara con la mirada encendida.
—Mi madre se llamaba Anne Roberts. Y mi padre, Thobias Hill. Murieron hace tiempo y tú no estuviste en los entierros —escupí con ira cada palabra, con los ojos anegados en lágrimas.
—Yo… No pude ir… Pero… —empezó a decir con un tono más suave.
—Pero nada. No estuviste. Ni para ellos, ni para mí. —Borré las lágrimas que recorrían mi rostro con el dorso de la mano. Levanté la cabeza con todo el cuerpo temblando, excepto la voz—. Pero no te preocupes, yo nunca te necesité. Tampoco ahora. Si he venido era para conocer a mis hermanos, porque a ellos nunca les he tenido rencor. De hecho, siempre quise conocerlos y mi madre me decía que algún día lo haría y seríamos mejores amigos. Cuando fueran mayores, porque tenían que crecer para saber que tenían una hermana en la otra punta del océano. Lo decía para protegerme, porque sabía perfectamente que para ti nunca signifiqué nada más allá de un error de una noche de borrachera y sabía que no te gustaría tenerme aquí. ¿Por qué ahora?


—Amber, nena…, no es así, yo era muy joven y no sabía lo que hacía… —intentó justificarse.
—No necesitas convencerme de nada, Teresa. Antes sí que me mortificaba porque me hubieses abandonado, hasta que comprendí que la sangre no significa familia. Pero respóndeme, ¿para qué querías que viniera? Dime la verdad, sin rodeos.
Su expresión cambió, dejó de fingir lástima para volver a la estoicidad de siempre.
—Te puedes ir cuando quieras, no te voy a retener contra tu voluntad. Solo quería saber que estabas bien, qué te había pasado… y arreglar unos papeles del fallecimiento de tus abuelos.
—¿Qué papeles? —pregunté. Sabía que eso era lo único que le interesaba.
—La herencia. Verás, te lo dejaron todo a ti y…
—Déjame adivinar. —Solté una risa seca—. ¿La quieres para ti? Vale. —Asentí al ver el brillo en sus ojos—. Me temo que no. Lo siento mucho, pero eso jamás sucederá. No te lo mereces. No pongas esa cara, no te preocupes, porque te prometo que a Ezra sí le daré parte de ella porque sé que mis padres lo habrían querido así. Y a Kendall también, pero cuando sea mayor de edad y tú no puedas meter las manos en su patrimonio. —Ignoré la cara de estupefacción que se le había quedado y apreté las asas de la mochila que llevaba a mis espaldas—. Bueno, ha sido bonito conocer a mis hermanos. A ti no tanto, pero, bueno, no todo se lleva en la sangre. Tendrás noticias de mi abogado, que, por cierto, es el mejor de Brasil. Si quieres algo más, se lo comunicas a él.
Salí de aquella casa con decisión y la cabeza en alto. Las lágrimas que dormían en mis ojos habían cambiado de color. Me sentí más ligera, sin piedras en la mochila y con un camino libre de obstáculos. No había nada que me pudiese parar, o eso creía hasta que recibí una llamada inesperada.
—¿Cris? —contesté, extrañada. Y el corazón se me congeló al escucharlo sollozar—. ¿Qué pasa? —susurré, temiéndome lo peor. En tan solo un segundo, miles de sucesos negativos se me pasaron por la cabeza, pero ninguno como el que me relató.
—João y Adelia han tenido un accidente con el helicóptero y están graves en el hospital.



CAPÍTULO 29: Oscuridad
Río de Janeiro, Brasil.
Bastian
Sentí cómo el mundo se paraba en cuanto nos comunicaron la noticia de que el helicóptero en el que viajaban mi madre y João había sufrido un accidente. Era como si, de repente, me arrancaran un pedazo de alma.
—¿¡Pero ellos están bien!?
—¿¡En qué puto hospital!?
—¡Ya vamos!
Escuché los gritos de mis hermanos mientras el mundo daba vueltas sin parar. De un momento para otro, llegamos al hospital. Todo pasaba tan rápido que no era consciente de nada a mi alrededor, solo podía escuchar el latir incesante de mi corazón. Podía sentir cómo mi ritmo cardiaco se disparaba hasta límites insospechados cuando una enfermera nos informó de que estaban en estado grave y que tenían que ser intervenidos de urgencia. No podíamos verlos y estaban en riesgo.
Me dejé caer en una de las sillas de la sala de espera algo mareado. ¿Riesgo de qué? La palabra muerte se me venía una y otra vez a la cabeza, sin cesar, provocando que el vello se me pusiera de punta y tuviera ganas de vomitar.
—Se van a poner bien. —Escuché que repetía Thiago una vez tras otra. No sé si se lo decía a alguno de nosotros o intentaba convencerse a sí mismo.
—Joder, no se tenían que haber subido a ese puto helicóptero. ¿Qué mierda de regalo era ese? —Paulo escupía palabras tintadas de rabia y temor a la vez. Era su forma de desahogarse durante una eterna espera.
—¿Dónde está Cris? —pregunté al darme cuenta de que no estaba en la misma sala con nosotros.
—Ha salido fuera a atender una llamada, creo —respondió Levy, que estaba junto a Thiago, abrazándolo.
Asentí y dirigí la mirada a Paulo, que en ese momento también me miró.
—No me pienso mover de aquí —aseguré antes de que dijera nada. Y en sus ojos pude ver una sombra de tristeza y culpabilidad que escondió apartando la mirada.
No me di cuenta de que estábamos en el mismo hospital al que iba día y noche a visitar a Amber hasta que vi a Marissa acercarse a nosotros.
—Hola, chicos —saludó con una sonrisa amable pero precavida—. Me he enterado de que tu hermano —dijo, mirando a Paulo con ternura—, y creo que tu madre están aquí. Lo siento mucho, estamos haciendo todo lo posible. —Le ofreció un café humeante que Paulo se dignó a aceptar sin ganas—. Os puedo traer más cafés si queréis. Son de la cafetera del despacho, están más buenos que los de las máquinas.
—Gracias.
Levy se ofreció a ayudarla para traer los cafés a todos y, cuando la tuvimos delante otra vez, provocó que sintiera una punzada en el estómago con su pregunta.
—¿Amber sigue en Londres?
Nadie contestó, así que me vi en la obligación de hacerlo yo mismo.
—Sí.
—Oh, bueno… Aquí me tenéis para lo que necesitéis.
Asentí, agradecido, viendo las miradas que le dedicaba a Paulo sin que este se diera cuenta porque estaba inmerso en sus problemas. Cuando se marchó a continuar con su trabajo, me eché hacia atrás en el asiento mientras me pasaba las manos entre el pelo y expulsaba todo el aire de mis pulmones. Deseaba que Amber estuviera allí con nosotros, que me abrazara como Levy hacía con Thiago, que me sonriera como solo ella sabía hacerlo, que alejara un poco el dolor y la desesperación de la espera con su presencia. Pero eso no iba a suceder, porque ella estaba al otro lado del océano.
—¿Dónde estabas? —le pregunté a Cris cuando se acercó a nosotros.
—He ido a por un café y a coger aire —contestó en un tono serio y triste, nada común en él.
No hice más preguntas. Me limité a esperar, callado como Paulo hacía, rememorando momentos tan duros como ese.
Cada segundo que pasaba se me antojaba una insufrible eternidad en la que no teníamos noticia alguna. Me levanté y fui al baño sin mediar palabra. Hacía horas que no me movía de esa maldita silla y sentía las piernas entumecidas y la espalda dolorida. Me refresqué la cara con agua fría, intentando despejarme, pero la imagen que reflejaba el espejo de mí era de una absoluta devastación. Tenía los ojos rojos y las ojeras marcadas. Era como si la desolación me hubiera dado una paliza.
Saqué el móvil del bolsillo sin pensar y marqué el número de la persona que más necesitaba a mi lado en ese momento. No contestó. Una voz robótica la sustituyó diciendo que el teléfono estaba apagado o fuera de cobertura. Volví a llamar, y lo hice una vez más, pero con el mismo resultado. Para cuando me di cuenta, tenía la mandíbula apretada y el puño clavado en el dispensador de papel del servicio.
Al verme los nudillos magullados, recordé aquel angustioso día en el que el hijo de puta de mi anterior jefe trató de abusar de Amber. Ese día, la ira y la oscuridad me cegaron. Ella no lo sabía, pero terminé denunciándolo. No podía dejar que ese cabrón se marchara tan solo con la cara partida. Pero como no era la víctima, no sirvió de mucho. Tan solo para que él también me denunciara a mí, tal y como Amber predijo que sucedería. Por suerte, João supo defenderme y no tuve que entrar en el calabozo por la pelea. No estaba a favor de la violencia ni mucho menos, pero tenía que admitir que no me arrepentía de lo que hice aquel día. ¿Qué era una nariz y el labio rotos a cambio de la profanación de la intimidad de una mujer? Por suerte llegué a tiempo, aunque Amber supo defenderse muy bien. Y gracias a ella no me volví ciego de ira. Como siempre, Amber representaba la calma y la paz mental que necesitaba. Alumbraba las partes más oscuras de mi ser. Esa oscuridad que todos llevamos dentro y que, en algún momento, mostramos. La otra persona tiene dos opciones, huir de ella o aceptarla como una característica más de ti. Amber no solo me aceptó con mi oscuridad, sino que la llenó de luz. Ahora más que nunca necesitaba esa luz conmigo. Pero no estaba, ni me cogía el teléfono. Eso me provocó un vacío en el estómago casi tan grave como cuando recibí la noticia del accidente. ¿Acaso ya no querría hablar más conmigo? ¿Se habría olvidado de mí?
Salí del baño unos minutos más tarde, cuando pude lograr calmarme y acompasar mi respiración. Al acercarme a la silla donde había estado durante toda la tarde, Paulo, que estaba apoyado contra la pared, me miró de una forma gélida.
—Para no querer moverte de aquí, llevas media hora en el baño. —Su voz sonó ronca y seca, tintada de reproche. La mirada que le dirigí fue de decepción y cólera.
—¿Qué has dicho?
—Que te has largado una vez más, como siempre haces. No eres tan perfecto al final del día. —Su mirada estaba clavada en la mía, desafiante.
Di unos pasos hacia él hasta que nuestras narices casi se rozaron.
—No vuelvas a decir eso.
—Ey, oye, ya. —Nos separó Thiago, pero yo no podía dejar de mirar aquellos ojos pardos que me miraban con odio—. Estamos en un hospital, estamos tensos, pero todo va a salir bien.
—¿¡Desde cuándo salen bien las cosas!? —gritó Paulo.
Intenté calmarme y rebajar la tensión mientras los observaba discutir. Él estaba enfadado, como siempre, y quería pagarlo conmigo. No lo culpaba, pero tampoco se lo permitiría más.
—¡Chicos! —exclamó Marissa, que apareció de la nada—. Por favor, no gritéis, que es un hospital.


—¿Cómo están? —preguntó Paulo, acercándose a ella con ojos de corderito.
—Aún es un poco pronto para dar noticias, pero… están mejorando, ¿vale? Creo que estarán fuera de peligro en muy poco tiempo. Pero no os hagáis ilusiones, yo no debería deciros nada hasta tenerlo confirmado…
Era tarde para no crear ilusiones. Al fin pudimos respirar un poco más tranquilos y expulsar parte de la tensión que nos regía el cuerpo.



CAPÍTULO 30: Tormenta
Río de Janeiro, Brasil.
Amber
Los paraísos son preciosos y deslumbran desde fuera, irradian luz y color. Río de Janeiro era uno de ellos, pero a veces en Río también llueve. Y ese día se desató una tormenta sin previo aviso. Y es que los ríos también pueden desbordarse a veces, rompen la tierra que los sustenta y el caudal de agua cae con fuerza destruyéndolo todo a su paso, como si hubiese estado demasiado tiempo contenido.
Lo sentí cuando nuestros ojos entraron en contacto por primera vez en tanto tiempo. Ese cosquilleo, la piel erizándose, las lágrimas acudiendo a mis ojos. Las ganas de acortar la distancia que nos separaba. 
Era por la mañana, pero el cielo estaba tintado de un gris oscuro que amenazaba con desatar la misma tormenta que había en sus ojos. Llegué lo más rápido que el avión y el taxi que cogí al aterrizar me permitieron. Mi corazón no dejaba de latir con fuerza dentro de mi caja torácica y se había acelerado más en cuanto vi las llamadas perdidas de Bastian, que no pude atender porque estaba volando.
El nudo en mi garganta solo pudo desatarse cuando nuestros ojos se encontraron en la distancia. Entré en el hospital donde un día desperté sin recuerdos y ahí estaba él, como el primer día.
Me acerqué, despacio, y cuando la distancia era ínfima, él se aferró a mí, derrumbándose por completo. Lo estreché entre mis brazos con toda la fuerza de la que disponía y me llevé las lágrimas de sus mejillas con besos. Era mi forma de decirle «estoy contigo, no voy a dejarte solo». Traté de llevarme su dolor, aquello que lo estaba destrozando. Solo quería llevármelo conmigo para aliviarlo a él. Porque cuando te enamoras de un alma, absorberías todo el dolor del mundo solo para proteger a esa persona de un rasguño. 
—Gracias por venir —susurró en mi oído, despertando las mariposas de mi estómago.
—Ojalá hubiese podido llegar antes. Cogí el primer avión que pude en cuanto me enteré. —Le acaricié la espalda con suavidad.
—¿Cómo…?
—Fui yo —dijo Cris. Sonaba diferente, como la de Bastian: triste y ronca.
Lo miré, sintiéndome mal por no haberme dado cuenta de que estaban allí tanto él, como Thiago y Levy. Los observé por encima del hombro de Bastian, que seguía abrazado a mí y les dediqué mi mejor sonrisa. No tardé en darme cuenta de que faltaba Paulo y me asustó pensar lo mal que lo estaría pasando. Entonces Bastian se separó de mí y posó ambas manos sobre mi rostro. Me fijé en aquellos ojos enrojecidos que me encogían el corazón al verlos tristes y cansados. Su pulgar se deslizó por mi mejilla y su mirada viajó de mis ojos a mis labios. Vi un brillo de luz atravesar sus pupilas antes de atrapar mi boca entre la suya. Nuestros labios se unieron al mismo tiempo que nuestras almas lo hacían en un beso que erizó cada parte de mi ser. El primer beso que nos dábamos en público sin que importara quién nos viera. Demostramos a todo el mundo que, en ese mismo instante, dos mitades se habían encontrado.
—¿Ariel? —preguntó una voz femenina interrumpiendo la conexión.
Detrás de él estaba Marissa, la única amiga que tenía.
Bastian deslizó sus manos hasta mi cadera y se hizo a un lado, soltándome por primera vez desde nuestro reencuentro. Me permitió que fuera a abrazar a mi amiga y después a mis hermanos.
—Me alegra volver a verte —sonrió ella.
—Gracias, y a mí estar aquí, aunque ojalá no fuera en estas circunstancias —contesté, agarrando la mano de Bastian tras abrazar a los chicos—. ¿Cómo están João y Adelia? ¿Y Paulo? ¿Dónde está?
—João ha salido de peligro, ya está estable. Adelia…, bueno, todavía está grave, pero confiamos en que en las próximas horas podamos deciros lo mismo que con João. Y a Paulo lo acabo de ver salir después de contarle las novedades.
—¿Podemos entrar a verlo? —preguntó Thiago.
Miré a Bastian, al que le había alegrado la noticia de João, pero que seguía muy preocupado por la mujer que había ejercido de madre durante la mayor parte de su vida. Apreté su mano y entrelacé nuestros dedos. Él fijó sus bonitos ojos en los míos y fue suficiente para saber que mi presencia allí en esos momentos era de vital importancia para él.
—Todavía no, pero os avisaré en cuanto sea posible.
—Vale…, gracias.
Esperamos las siguientes dos horas en la sala. Sospechaba que habían estado allí desde que se enteraron de la horrible noticia e intenté convencerlos de que se marcharan a casa a descansar. No fue fácil, pero Bastian me ayudó y conseguimos que Thiago y Levy se marcharan. Debían trabajar esa misma noche y primero tenían que descansar. Prometí que no me separaría de Bastian y ellos ayudaron a convencer a Cris de que se marchara también. Pero antes lograron ponerse en contacto con Paulo, que había conseguido entrar en la habitación donde reposaba João con la ayuda de Marissa y sin que lo viéramos en ningún momento.
Adelia mejoró y salió de peligro. Estaba estable, pero no pudimos pasar a verla. Aunque Bastian no dijera nada, supe que le dolió que Paulo pudiera pasar, pero él no al no ser familiar directo.
Fue difícil, pero terminé convenciendo a Bastian de que fuéramos a casa a ducharnos y descansar unas horas antes de volver al hospital. Tuve que decirle que yo lo necesitaba para que viniera conmigo. Con ellos fuera de peligro, y Paulo y Marissa cuidándolos, podíamos escaparnos unas horas.
La noche llegó y nos vio tumbados en la cama que tanto había echado de menos, su cama. Abrazados, encontrándonos en medio de la oscuridad. Posé una mano en su mejilla mientras sentía el cálido aliento de su respiración contra mi piel. Sus mejillas estaban húmedas y sus ojos tintados de un rojo con tonalidades de dolor. Nos miramos en silencio y fue íntimo, intenso.
—Sereia, você é meu rio de luz.
Lo entendí. Entendí a la perfección lo que me quiso decir, traspasando la barrera de los idiomas.
Rocé su nariz con la mía, como habíamos hecho en tantas otras ocasiones, y besé sus labios con suavidad mientras el sonido de la lluvia repiqueteando contra las ventanas me llenaba los oídos. Era bonito y triste a la vez. Quería ser su refugio y a la vez deseaba que no necesitara refugiarse de nada. Quería lo mejor para él, su felicidad. Deseaba robar sus momentos tristes y quedármelos para mí, para que él no sufriera. Fue entonces cuando entendí lo que significaba querer de verdad a una persona.
La débil luz del amanecer se coló por la ventana iluminando el rostro de Bastian. Despertar junto a él fue como entrar en un sueño más bonito de lo que mi mente podría llegar a imaginar. Era volver a aquellos días en los que, sin saberlo, había sido completamente feliz. Esos días en los que no sabía quién era y estaba perdida en un vaso de agua en el que había generado una tormenta.
Acaricié su rostro sin miedo y entonces Nala despertó. Al verme, empezó a lamer mi cara al igual que la de Bastian. Reí, dándome cuenta de lo mucho que había echado de menos esos besos peludos.
—¿Estoy soñando? —Escuché que decía Bastian mientras a mí me devoraba Nala.
Vi cómo nos miraba con una sonrisa permanente en la cara. Una de esas sonrisas tan radiantes y bonitas que había echado tanto de menos.
—No es un sueño. Nala me está comiendo de verdad.
Una risa corta pero real salió de su boca, alegrándome el corazón. No pude resistirme a besar aquellos gruesos labios que se curvaban en una sonrisa. Él puso una de sus manos sobre mi espalda y tiró de mí hasta que nuestros cuerpos se pegaron por completo. Mi pierna subió por su cadera mientras nos perdíamos en un beso profundo y eterno. Entonces Nala supo cómo colarse entre nosotros y empezó a ladrar cerca de nuestras caras.
—¿Está celosa? —pregunté, extrañada por el entusiasmo que ponía en separarnos.
—No. Quiere que nos levantemos ya, es la hora de salir a correr a la playa —contestó, atrayéndome hacia él para volver a besarme—. No te vayas nunca más —susurró contra mis labios.
Fijé los ojos en los suyos, que poco a poco volvían a tener aquel verde esmeralda de siempre.
—No me voy a ir —susurré también entre ladridos—. Y si lo hago, será a la playa para que Nala deje de ladrar.
Provoqué su sonrisa y solo eso hizo que mi día mereciera la pena.
—Yo la saco, no te preocupes.
—No. La saco yo. Tú duerme más si quieres, dúchate y come un buen desayuno. Cuando vuelva, vamos al hospital, ¿vale? No acepto un no por respuesta, así que vale.
Me dedicó otra bonita sonrisa antes de besarme por última vez.
—Está bien, no tardéis.
Salí de casa junto a Nala para dirigirnos a la playa. El cielo estaba nublado, aunque no era nada comparado al día anterior. Esa mañana se podían vislumbrar rayos de sol que atravesaban las nubes que todavía se resistían a marcharse.
Encontré a Paulo en la orilla del mar con la mirada perdida en el horizonte. El corazón me dio un vuelco al verlo. Parecía un alma en pena destrozada. Eso me hizo temerme lo peor.
Me acerqué sin saber muy bien qué decir. Por mi mente pasaban todo tipo de ideas trágicas que justificaban por qué Paulo estaba tan solo y perdido en sí mismo. Alguien como él, tan solitario e introvertido, no era raro verlo así, pero me preocupaba que algo peor hubiese sucedido. Él era del tipo de personas a las que les cuesta conectar con los demás y se encierran en su propio mundo de dolor infinito. Dudaba que quisiera mi compañía o la de cualquier otra persona, pero no pude dejarlo solo. 
Me senté a su lado con la mayor suavidad posible, pero no evité que diera un respingo al verme. Nos miramos en silencio. Sus ojos tristes y cansados me dieron el permiso que buscaba para estrecharlo entre mis brazos. Las olas nos bañaban los pies descalzos mientras que las lágrimas bañaban nuestras mejillas en un reencuentro mágico y esperado.
—Os echaba de menos —dije, rompiendo el hielo. Y un atisbo de sonrisa cruzó sus labios.
—Nosotros a ti también.
—¿Estás bien? ¿Ha pasado algo? —pregunté, reflejando el miedo que sentía en mi tono de voz.
—No, no te asustes. Mi madre y João están bien, bueno, dentro de lo que cabe. Cris está ahora en el hospital con ellos, yo he decidido salir a tomar el aire un rato.
—Menos mal —suspiré, aliviada, pero él no parecía estar tan bien—. ¿Y tú?
—Estoy bien —dijo de manera automática. Como cuando un conocido te para por la calle y te hace la típica pregunta a la que parece que, en algún momento, toda la humanidad se puso de acuerdo por una vez para mentir. No piensas contarle tus sentimientos a un conocido en cinco minutos, pero yo no era una simple conocida y si le preguntaba era porque en realidad quería conocer la respuesta.
—Vale, ahora dime la verdad. ¿Estás bien?
Sus ojos pardos se fijaron en los míos. Parecía cansado y me pregunté cuántas horas llevaría sin dormir.
—Estoy, sin más.
—Eso ya es bastante. —Golpeé su brazo amistosamente. Entonces Nala, a la que él estaba acariciando, empezó a besarlo, como si ella también quisiera animarlo.
—¿Y tú? —preguntó un poco más contento gracias a Nala.
—Yo estoy contenta de estar aquí otra vez, aunque estaré mejor cuando pueda abrazar a João y a Adelia también.
—¿Te ha ido mal en Londres? —preguntó, desviando el tema.
—Bueno, más o menos, ya te contaré. Pero ahora quiero que me cuentes tú. Sabes que puedes abrirte conmigo, ¿verdad? Puedes hablar de lo que quieras, no te guardes todo para ti solo.
—Sabes que no se me da bien hablar —masculló con la mirada perdida en el mar.
—No se puede ser perfecto.


Mantuvimos el silencio por varios minutos en los que pudimos apreciar el sonido del mar y el chapoteo de Nala en el agua, hasta que, al fin, decidió mostrarme un poco de su complejo interior. Cuando recibimos noticias tan fuertes como el accidente de algún familiar, o incluso la pérdida, nos empezamos a replantear la vida, reflexionamos y rememoramos momentos y Paulo necesitaba sacar todo aquello que guardaba bajo llave dentro de él. Solo así puedes liberarte de las cargas más pesadas.
—Ellos siempre han sido mejores que yo en todo. João en los estudios y Bastian… bueno como hijo, como todo. Mis padres lo adoraban, era el hijo perfecto. Bueno, lo sigue siendo porque mi madre lo sigue adorando. Es irónico que no sea su hijo de verdad, ¿no?
—No digas eso… Bastian os quiere como a hermanos. Sois su familia…
—Ya, ya lo sé. No es su culpa. Él es una magnífica persona —rio con amargura—. Pero yo no lo soy. Por eso siento celos de él, le envidio. —Hizo una pausa que no me atreví a interrumpir. Estaba abriendo su corazón y necesitaba hacerlo—. Él lo tiene todo. Sabe quién es, lo que quiere. Todo el mundo le quiere. Tiene amigos, familia, te tiene a ti.
El corazón se me encogió. Pensé en todo lo que Bastian me confesó de su relación pasada, el daño que le había hecho y que todavía arrastraba a sus espaldas.
—Nadie es perfecto —repetí. Era algo que Paulo necesitaba recordar.
No podía decir más, no quería pintar a Bastian como una víctima, pero tampoco que Paulo pensara que todo en su vida era maravilloso. Porque no era verdad, ninguna persona que conocemos es perfecta. Todos tenemos problemas, lo único que nos diferencia es nuestra actitud ante ellos. Bastian siempre tenía una sonrisa en la cara, Paulo era más serio.
Se creó otro silencio que duró mucho más que el primero.
—Nadie sabe esto. —Encendió un cigarro y dio una larga calada antes de expulsar el humo con lentitud. Tenía la mirada clavada en el horizonte—. Cuando murió mi padre, estábamos en el hospital. Estaba muy mal, sabíamos que no iba a aguantar mucho. —Miró la pulsera de cuero trenzado que siempre adornaba su muñeca. Sin que me dijera nada, supe que representaba a su padre, como mis collares representaban a mis abuelos—. João estaba con mi madre en casa, no queríamos que se enterara de que le había dado un infarto, en el fondo queríamos creer que se recuperaría y que solo era un susto.
»Bastian y yo estuvimos toda la noche con él, esperando que despertara. Bastian no quería alejarse de su lado, pero yo lo convencí de que fuera a por comida. —Expulsó el humo de sus pulmones y comenzó a jugar con el mechero, encendiendo y apagando su llama—. Lo hizo, después de estar una hora convenciéndolo, salió a la cafetería a por comida. Ni un minuto después de que saliera, mi padre abrió los ojos. No estaba muy consciente, pero dijo un nombre: Bastian. Lo repitió y lo repitió como si fuera su salvación. —Una sonrisa amarga cruzó sus labios, pero se apagó al mismo momento que la llama de su mechero—. Le dije: «Papá, no está». —Hizo una pausa en la que su mandíbula se tensó de tanto que apretaba los dientes. En ese momento no me di cuenta de la lágrima que resbalaba por su otra mejilla—. Y murió. Nunca se lo conté a Bastian. Cuando volvió y me preguntó si había dicho algo, le dije que no.
Se creó un silencio sepulcral. Lo que acababa de confesarme era tan intenso como íntimo.
No me dio tiempo a pensar una respuesta cuando un ruido nos alertó de que alguien más había llegado. Giré la cabeza y encontré a un Bastian enfadado y con los nudillos blancos por la fuerza que estaban ejerciendo sus puños.



CAPÍTULO 31: Nubes
Río de Janeiro, Brasil.
Bastian
Escuchar aquellas palabras salir de la boca de Paulo me nublaron la mente. ¿Era cierto lo que mis oídos acababan de escuchar o era mi imaginación? Porque de ser cierto significaría que el puño de acero que me estaba golpeando el estómago era real.
—Bastian… Yo… —Se levantó de la arena, pero las palabras no acudían a su rescate.


—¿De verdad eres tan miserable? —Me acerqué a él, imparable, y le di un empujón en el pecho que casi hizo que cayera de culo al mar. Noté las manos delicadas de Amber rodearme el brazo en un intento de parar toda la furia que empezaba a hervir en mi interior—. ¡Contesta! —grité, observando aquellos ojos que por tanto tiempo me habían estado ocultando cosas.
Escuchaba como Amber pronunciaba mi nombre de forma suave para tranquilizarme, pero no escuché nada por parte de él. Permaneció callado, con la mirada clavada en mí, como si con lo que acababa de confesar no hubiese destruido nuestra amistad, si algún día la hubo.
—Eres un hijo de puta —espeté, agarrándolo de la camiseta y acercándolo hasta mí. Sus ojos pardos continuaban fijos en los míos, nublados por el dolor. Ni siquiera podía escuchar a Amber suplicar que dejáramos de pelear, ni notaba las gotas que empezaban a caer sobre nuestra piel, ni oía los ladridos que Nala nos dirigía.
—Pégame si quieres, me lo merezco. Es cierto lo que has escuchado, Bastian.
Oírlo afirmar lo que había entendido, solo provocó que apretara con más fuerza el trozo de camiseta del que lo agarraba. Me dolían las manos por la fuerza que estaba ejerciendo, pero no tanto como la traición.
—¡Bastian, déjalo!
El grito de Amber traspasó la nube negra que me tenía cegado y fue suficiente para volver en mí. Solté a Paulo con brusquedad, haciendo que se tambaleara. 
—Ni siquiera te mereces eso —espeté.
Me fui sin añadir nada más y sin escuchar nada por su parte. Con el gusto de la traición en los labios y la rabia en la boca del estómago.
Cuando llegué a casa, me permití descargar toda la ira contra el sofá ya destartalado de por sí, aunque cuando acabé, estaba para tirar.
—Bastian.
Escuché la voz dulce de la única persona que podía alumbrar toda la oscuridad que me nublaba con su luz.
Me dejé caer en el suelo y me tapé la cara con las manos. Deseaba tenerla a mi lado, pero a la vez que jamás me hubiese visto como en ese momento. Noté su cuerpo deslizarse junto al mío y sus manos cubrir las mías antes de destaparme la cara.
—Déjame —susurré, apartando la mirada.
—Esta mañana me has dicho que no me fuera y no lo voy a hacer.
Suspiré y me pasé las manos por el pelo, resignado y nervioso.
—Sé que ha sido duro enterarte de eso y que ahora solo sientes rabia, que estás dolido. Pero tienes que hablar con Paulo, hablar de verdad, con tranquilidad.
—No tengo nada que hablar con él. ¿No has oído lo que dijo? Siempre me he sentido culpable por no estar en el momento de su muerte. Toda mi vida, Amber. Y él el otro día me lo recordó en el hospital, para hacerme daño, después de lo que él… —Negué con la cabeza, aun sorprendido por las palabras que salían de mi boca y que mi mente todavía no podía digerir.
—Ya lo sé. Sé lo duro que debió ser, pero ¿cuántos años tenía Paulo? Era un adolescente, ¿verdad?
—No lo justifiques —espeté con la mandíbula apretada.
—No lo hago, de verdad. No quiero justificarlo, solo quiero que lo escuches, que habléis de verdad y os sinceréis. No sé qué parte de toda la conversación habrás escuchado, pero Paulo tiene problemas y una razón válida o no para haberlo hecho. —Giró mi cara hacia ella para mirarme a los ojos—. Sois hermanos. Sabes lo difícil que puede llegar a ser Paulo a veces, dale una oportunidad. Se la merece, ¿no? Todos la merecemos.
—¿Te ha besado?
—¿Qué? —preguntó, confundida.
—Si te ha besado Paulo.
—No. Somos amigos, es como mi hermano.
—Para él tú no eres su hermana, Amber. ¿No te has dado cuenta? —Miré aquellos ojos que reflejaban confusión.
—No, somos amigos y él lo sabe.
—Claro. —Me levanté del suelo e hice a un lado el sofá que tendría que tirar en cuanto volviera—. Voy al hospital.
—Voy contigo.
Media hora más tarde nos encontrábamos en la habitación donde reposaba João. Marissa hizo el favor de dejarnos entrar a verlo unos minutos. Su aspecto era deplorable, nada que ver con el João presumido que conocíamos. Tenía numerosas contusiones y rasguños en la cara. Pero lo más importante era que seguía con vida.
Observé la manera en la que Amber le agarró la mano con cuidado. Podía sentir el dolor que reflejaban sus ojos al verlo en ese estado.
—Hola, João, soy Amber. He vuelto con vosotros.
Sus palabras se clavaron en mi corazón. Ella era como el pegamento que nos unía aun cuando la vida nos intentaba separar. Hizo efecto en ese mismo momento, cuando João abrió los ojos tras escuchar su voz. Parpadeó varias veces, incómodo por la luz, y después dirigió la mirada hacia nosotros.
—Ha despertado. —Sonrió Amber, volviendo la mirada hacia él—. Hola, ¿estás bien? ¿sabes quién soy?
—Hola —saludó con la voz ronca y raspada. Entonces su labio se curvó ligeramente hacia arriba—. Sí…, sirenita. No he perdido la memoria.
La risa brotó de sus labios, iluminando la habitación. Se acercó a la mesita y le sirvió un vaso de agua.
—Me alegra escuchar eso.
—A mí también —dije sonriendo—. Nos has dado un buen susto. La próxima vez regala algo que no se pueda estrellar.
Su mirada se dirigió a la mía y dejó de beber de golpe.
—¿Y mamá, está bien? ¿Dónde está?
Intentó incorporarse en la cama entre quejidos y Amber lo ayudó.
—Está bien, tranquilo. No te muevas, no seas bruto. Está en otra habitación, estable.
—Sí, no te muevas. Llamaré a…
—Pero bueno. ¿Desde cuándo está despierto? Tenéis que salir ya de la habitación. No debería haberos dejado entrar —dijo Marissa, acercándose a la camilla de João.
—Se acaba de despertar. Está bien, ya salimos. —Miré a João y agarré a Amber de los hombros—. Luego nos vemos, pórtate bien.
Otra curva se dibujó en sus labios antes de que pudiéramos salir de la habitación y Amber me abrazara con todas sus fuerzas.
—¡Está bien!
—Sí —sonreí, abrazándola.
—¿Quién está bien?
Era la voz de Paulo la que se escuchó a mis espaldas. Noté un apretón en el hombro por parte de Amber antes de deshacer el abrazo.
—João. Hemos entrado a verlo y ha despertado, está bien —contestó Amber.
Vi un brillo cruzar su mirada antes de que preguntar por Adelia.
—A ella no hemos podido entrar a verla y no creo que Marissa nos vaya a dejar entrar. Tal vez a ti sí. 
Sus ojos se clavaron en los míos y pude vislumbrar un atisbo de culpabilidad en lo más profundo.
—¿Quieres entrar tú? Le pediré a Marissa que te deje entrar a ti.
Que Paulo me ofreciera esa posibilidad después de lo que me hubo estado ocultando por tanto tiempo era una ofrenda de paz que no estaba dispuesto a aceptar.
—Piensa bien lo que dices, créeme, no te gustaría no estar a su lado si la cosa no va bien.
Sentí en mi estómago el puñal que acababa de clavarle con mis palabras. Como si aquello me doliera más a mí que a él.
—Tampoco te gustará si dice mi nombre y no el tuyo.
—Chicos, por favor. Seguro que podéis entrar los dos.
Amber puso fin al duelo de miradas en el que nos debatimos. Había mucho rencor acumulado por las dos partes.
—Marissa, ¿crees que puedan entrar los dos a ver a Adelia? Por favor.
Miré a Amber, que tanto empeño estaba poniendo en que arreglara las cosas con Paulo a pesar de haberle dejado claro que no quería. Pero se salió con la suya y logró convencer a Marissa de que nos permitiera entrar en la habitación de Adelia. Lo hice solo por verla.
—Está mejorando bastante bien. Creo que despertará pronto, al igual que João. Me parece que eso está en los genes —dijo Marissa, intentando animar el ambiente.
Por el brillo de sus ojos, y las miradas y gestos de apoyo que le dirigía a Paulo, dejaba claro que sus sentimientos iban más allá de una simple amistad. Recordé que Marissa y él salieron varias veces desde que empezó a frecuentarse más a menudo con Amber. Pero Marissa no parecía darse cuenta de que los ojos de Paulo estaban clavados en la chica equivocada, o al menos, no le importaba.
—Gracias, Marissa —dije antes de que abandonara la habitación.
Adelia tenía mejor aspecto físico que João, pero eso no quería decir que estuviera mejor. De hecho, ella se había llevado la peor parte al ir de copiloto, pero lo había superado. Era la misma mujer fuerte que se hizo cargo de su sobrino cuando más lo necesitaba y soportó el dolor de quedarse viuda tan joven y con tres adolescentes a su cargo. Sin duda, Adelia Monteiro era la definición de mujer fuerte.
—Pensé que los perderíamos —dijo Paulo interrumpiendo el silencio de la habitación—. Por un momento, de verdad llegué a creerlo… ¿y sabes qué pensé después? —Hizo una pausa que no me atreví a interrumpir—. Que siempre tendría a mis hermanos, que me ayudarían a salir de esa.
»Por eso estaba en la playa, porque otra vez me estaba perdiendo entre mis pensamientos catastróficos de qué pasaría si. Y entonces me puse a pensar qué habría pasado si no fuese tan egoísta, tan envidioso. Qué hubiese pasado si esa noche no te hubiese pedido que dejaras a papá para ir a por algo de comida.
—Paulo, en serio, no…
—Sí, Bastian. Déjame al menos explicarme. Sé que fue algo horrible no contarte que lo último que papá dijo antes de morir fue tu nombre. Créeme que lo sé, estuve durante muchos años atormentándome con eso, preguntándome por qué era así, por qué era tan mala persona cuando tú siempre me habías tratado bien, como a un verdadero hermano. Y mi conclusión es que no todos somos blanco o negro, a veces somos grises. Tú eres puro blanco, pero yo no puedo ser tan perfecto.
—Paulo, yo no soy perfecto, nadie lo es.
—Ahora lo puedo entender, pero antes no lo hacía. Y no sabes cómo me machacaba a mí mismo porque no entendía por qué era así. —Hizo una pausa para mirar a Adelia antes de dirigirse hacia mí con los ojos llenos de sinceridad—. Siento mucho habértelo ocultado, de verdad. Actué mal. Estaba celoso porque, para mí, tú representabas al chico perfecto, el hijo perfecto que yo no lograba ser.
»Y que lo último que dijera él fuera tu nombre… eso me dolió. —Escuché el ruido de su nuez bajando por su garganta antes de continuar—. Sé que eso no justifica lo que hice, pero en ese momento era lo que sentía y lo que me hizo actuar así. Lo siento.
La sinceridad impresa en cada una de sus palabras provocó que algo en mi interior se renovara. Dejé de sentir esa decepción e ira que recorría cada fibra de mi ser para dar paso a la comprensión. Nunca habíamos hablado de sus sentimientos. De hecho, jamás se me habría ocurrido que Paulo sintiera celos de mí. Él siempre era reservado, no hablaba de sus emociones, esa era su seña de identidad. Jamás pensé que detrás de esa fachada se escondiera un entresijo de sentimientos tan diversos y enrevesados. 
—Yo nunca quise hacerte sentir así. Nunca quise robarte nada, ni pretender ser perfecto.
—Lo sé, sé que a veces puedo llegar a imaginar demasiadas películas en mi cabeza Cris debería contratarme. —Sonrió de lado, pasando el peso de su cuerpo de una pierna a la otra—. No quiero que suene a cliché, pero no eres tú, soy yo. La mayoría del tiempo pienso demasiado y eso hace que a veces distorsione la realidad.
—¿Por eso te has puesto a estudiar desarrollo personal?
—Sí, la verdad es que me ayuda y sé que puedo ayudar a más gente con ello. No creí decir nunca esto, pero creo que he encontrado lo que de verdad me apasiona. Y fue gracias a Ariel, que me lanzó uno de esos libros a la cara para que madurara. —Sonreímos los dos a la vez al recordar aquel día—. ¿Me perdonas? —preguntó, dando unos pasos inseguros hacia mí.
—Sí, Pau, eres mi hermano.
Vi la forma en la que sus ojos se cristalizaron justo antes de unirnos en un fuerte abrazo que desvaneció cualquier resquicio de rencor que podría haberse creado en algún momento.
—Gracias, hermano.



CAPÍTULO 32: Libros
Río de Janeiro, Brasil.
Paulo
—¿Sabéis por qué a los libros de autoayuda se les llama así? Una vez escuché por qué no deberían llamarse así y la razón es muy simple: porque uno no puede ayudarse a sí mismo. En todo caso tendrían que llamarse libros de ayuda, porque son los libros los que, se supone, ayudan. Por eso necesitamos los libros, las guías, los coaches… Por eso decidí estudiar coaching de desarrollo personal. Porque quiero ayudar a la gente que está perdida, como yo lo estuve no hace mucho tiempo, a encontrarse, a encontrar eso que le apasiona, eso que hace que la vida tenga brillo, luz.
Escuché los aplausos de mis compañeros e hice un ademán de agradecimiento con la cabeza antes de volver a mi pupitre en el aula. Era la primera presentación que hacía delante de tanta gente desde que iba al instituto. Pero fue diferente a aquella época, esta vez lo hice con algo que de verdad me gustaba. Algo que de verdad quería contar.
No siempre es fácil gritar a los cuatro vientos esa razón que hace que tu vida tenga sentido. Ese motor con el que todos llegamos a la vida y que nos impulsa a vivirla. Esa misión que cada uno tiene por cumplir. A veces no sabemos cuál es o no queremos verla y dejarla fluir. La mía siempre había estado allí. Era irónico que también fuera la culpable de mis crisis existenciales, porque eran esas crisis, y la complejidad de la mente humana, lo que me motivaba a continuar, a saber más y aprender. Lo amaba y me destruía al mismo tiempo. Siempre pensé que no había nada en el mundo que me apasionara lo suficiente, que nada encajaba conmigo, o yo no encajaba con nada. Y resultó ser justo todo lo contrario, porque la llama de la pasión ardía en mí mucho más de lo que podría llegar a imaginar. Y me estaba quemando, me estaba convirtiendo en cenizas porque no la dejaba aflorar. Hasta ahora.
Decidí dar el paso y perseguir mis sueños. Y lo mejor de todo era que lo estaba logrando, y eso cambiaba todos mis esquemas.
Llegué al hospital donde estaban ingresados João y mi madre y entré en la habitación que se habían empeñado en compartir juntos.
—Hola, hola, ¿cómo estáis? —Deposité un beso en la mejilla de Adelia y le entregué un ramo de girasoles que tanto le gustaban.
—Hola, Pau, gracias, cariño. Estamos bien. —Su sonrisa iluminaba la habitación.
—¿A mí también me has traído flores? —preguntó João.
—Claro, son para los dos. —Sonreí, vacilante, y me acerqué hasta su cama para estrecharle la mano—. Toma. —Saqué la Nintendo con la que jugábamos de pequeños y se la entregué—. Mamá, asegúrate de que no se pase todo el día jugando al Mario Bros.
João me propinó un puñetazo en el antebrazo antes de ponerse a jugar con una sonrisa en los labios que no pudo ocultar tras la pantalla.
—Venga, hijos, no os peleéis. ¿Qué tal las clases?
—Bien, me gustan.
—¿De verdad? —preguntó con un brillo en la voz.
—Sí, mamá, de verdad me gusta. Y creo que se me da bien.
—Qué raro —comentó João con la música del juego danzando a su alrededor.
No le lancé algo porque no quería ser el culpable de que le sumaran una semana más de hospitalización. Él sonrió como si me leyera la mente. En cambio, mamá decidió ignorar nuestro comportamiento infantil.
—Qué bien, me alegro mucho. ¿Sabes? Antes Marissa ha preguntado por ti, me parece que le gustas.
Ignoré los estúpidos silbidos por parte de João y me centré en poner las flores en agua.
—No sé, mamá, solo es una amiga.
—Una amiga a la que le gustas. A mí me cae bien, es buena chica y nos trata muy bien.
—Sí, eso no lo puedo negar —dijo João—. Nos trae comida decente, no la mierda del hospital.
—Me alegro por vosotros, pero, bueno, cambiando de tema, ¿ha venido Ariel a veros? Estaba preocupadísima porque no sabía si le iba a dar tiempo a venir y temía que pensarais que no le importáis.
—No ha venido, pero dile que no se preocupe, por supuesto que no pensamos eso, que no exagere. Ya os hemos dicho que no hace falta que vengáis todos los días y os turnéis para estar con nosotros, que no estamos moribundos.
—Ya, ya, pero no os quejaréis de la buena compañía, ¿eh?
—Bueno… —comenzó a decir João, pero entonces llegó Amber. La única que tenía el don de robar sonrisas solo con su voz.
—¡Hola! Ya estoy aquí, ¿cómo estáis?
—¿Vienes corriendo? —preguntó João, divertido al ver sus mejillas coloradas y escuchar su respiración entrecortada.
—Sí, un poco, pero me estoy poniendo en forma.
Los tres nos miramos dudando de sus palabras y reímos.
—¿Por qué os reís?
—Permite que dudemos, sirenita —dije, rodeándola con mi brazo—. No te ofendas, las sirenas no están hechas para correr. Tal vez te vaya mejor si te apuntas a natación.
Puso los ojos en blanco como siempre hacía cada vez que intentaba hacerla enfadar, y me hizo a un lado. Odié mis palabras por provocar que me alejara de ella y del calor que desprendía su cuerpo.
—Idiota.
—Sirenita.
—Pau, no seas malo —protestó mi madre. Me encogí de hombros, observando la sonrisa que se formaba en el rostro de Amber y me acerqué al ramo de flores para ofrecerle un girasol. Los girasoles me recuerdan a mi familia, porque son vida y alegría. Buscan la luz, y cuando hay un día nublado se buscan a ellos mismos para darse calor. Necesitan calor al igual que los seres humanos necesitamos contacto físico para sobrevivir, porque a veces uno no encuentra el sol, pero siempre tienes a esa persona que te da calor con su luz y la comparte contigo. Ellos son mis girasoles. Al ver su sorpresa, no pude evitar sonreír.
—Esto, sirenita, es una flor. Salen de la tierra, ¿sabes? Entiendo que sea la primera que veas, pero mira, son algo parecido a… ¿los corales?
Recibí un puñetazo amistoso de su parte, pero aceptó la flor y valió la pena.
—Puedes irte a estudiar. Yo me quedo con ellos.
—No somos bebés, ¿lo sabéis? —dijo João sin despegar los ojos de la consola.
—Podemos quedarnos solos —apuntó Adelia.
—Lo sabemos, pero queremos haceros compañía —se defendió Amber.
—Déjalos, no saben apreciar la buena compañía. Te puedo llevar a casa si quieres, he venido en la moto.
Aunque no quiso admitirlo, pude ver el alivio en su cara al saber que no tendría que volver corriendo hasta casa. Tras despedirnos de João y Adelia, que estaban más que encantados de tener un momento de tranquilidad, nos montamos en la moto que había aparcado justo enfrente del hospital.
—Puedes agarrarte a mí, sirenita. De espaldas no muerdo.
Vi como me sacaba la lengua antes de girar la cabeza hacia la carretera y, con la sonrisa dibujada en los labios, arranqué. Al poco tiempo noté sus brazos rodearme la cintura y decidí bajar la velocidad para apreciar ese momento.


Al final llegamos a casa, fue inevitable. Frené unos metros antes de llegar a la puerta y me bajé de la moto.
—¿Por qué aparcas aquí? —preguntó, quitándose el casco. Le coloqué unos cuantos mechones rebeldes en su sitio antes de mirarla a los ojos.
—Porque necesito hablarlo de una vez. —Tragué saliva antes de continuar—. Mira, Amber —esa fue la primera vez que la llamé por su nombre real—, sé que estás con Bastian y, créeme, mi relación con él ha mejorado mucho desde que fui sincero, por eso quiero serlo también contigo. —Observé aquellos ojos azules, que estaban llenos de confusión, y me armé de valor para enfrentarme a ellos—. La verdad es que siento cosas… cuando me tocas. Cuando te enfadas conmigo y luego hacemos las paces, cuando me rodeas la cintura en la moto… Yo… No sé lo que siento por ti.
Se quedó callada varios segundos que se antojaron eternos. Unos momentos en los que grité en mi interior que la tierra me tragara al ver su cara de sorpresa y confusión.
—Paulo…, no sé qué decirte.
—Dime lo que pienses. Sé sincera, por favor, aunque duela.
Antes de que pudiera formular palabra, en sus ojos vi el reflejo de alguien que te quiere como a su familia, nada más.
—La verdad es que pienso que te has confundido. Creo que nunca te has dejado conocer de verdad porque tenías miedo de que no te aceptaran. Y yo fui la primera, no porque sea especial o nada del estilo, simplemente, porque invadí tu casa. —Esbozó una lenta sonrisa—. Y porque, aunque a veces me molesten las bromas que me haces, te las permito porque siempre te he considerado como un hermano y eso es lo que hacen los hermanos. No quiero que te lo tomes a mal, ni que pienses que estoy minimizando tus sentimientos, pero me has pedido sinceridad y eso es lo que creo, que te conocí en una época de tu vida en la que estabas perdido y en esos momentos magnificaste las cosas.
—¿Y Bastian? —pregunté, intentando no hacerme eco de las odiosas comparaciones—. A él también lo conociste cuando estabas perdida, ¿no? ¿Por qué él sí y yo no?
—Paulo… —susurró. No quise ponerla en un compromiso, ni hacerle daño, pero me salió solo—. Si te digo la verdad, no lo sé. Lo único que sé es que nunca he dudado de mis sentimientos por él, a mí también me parece raro, pero no sé, a veces, solo tienes esa certeza. ¿Tú la tienes?
Me quedé en silencio un instante, reflexionando sobre ello. Parecía tan segura de sus sentimientos…; en cambio, yo no lo estaba tanto, tenía razón. Los míos se mezclaban con la confusión y por eso no lograba identificarlos con claridad.
—No, no la tengo.
Puso una mano sobre mi hombro y me aparté de ella con brusquedad. Me observó con tristeza en aquellos océanos que tenía por ojos y verla así me hizo sentir culpable.
—No pienses que me he enfadado contigo porque no me veas con otros ojos. Es que me duele el hombro. —Pareció no creerme, así que me quité la chaqueta y me arremangué la camiseta para que pudiera observar la causa de mi reacción: el tatuaje en forma de ave que alzaba las alas, dispuesta a volar y perseguir sus sueños.
La expresión de Amber cambió en el momento en que se puso a detallar el tatuaje que le mostraba.
—¿Cuándo te lo has hecho? —preguntó, emocionada.
—Me lo empecé a hacer cuando estabas en Londres, todavía no se lo había enseñado a nadie. Me lo acabaron ayer, por eso aún está con el plástico. ¿Te gusta?
—Es precioso.
No me preguntó por su significado, como la mayoría de la gente haría, porque ella me entendía mejor que nadie.
—Amber, no quiero que nuestra relación cambie por lo que te acabo de contar. Y espero que no se lo cuentes al gato o me mataría. —Sonreí, acercándome más a ella—. Tienes razón, yo sigo un poco confundido, no es fácil desplegar las alas del todo y echarse a volar, ¿sabes? Pero lo estoy intentando.
—Lo sé y te prometo que nada cambiará entre nosotros. Estoy segura de que en menos de cinco minutos me estarás molestando otra vez con tus bromitas. —La sonrisa que se dibujó en su rostro fue enorme—. Estoy orgullosa de ti, Paulo.
Esa última frase era por lo que había estado luchando toda mi vida. Siempre quise que mis padres, que mis hermanos, mis amigos, todo el mundo se sintiera orgulloso de mí. Vivía dentro de un bucle de autosabotaje porque no me daba cuenta de que no podía vivir para ellos, en busca de su aceptación, tenía que hacerlo por mí mismo. Y solo cuando logré darme cuenta de eso, alcancé ese sueño que ya no residía dentro de mí, porque ahora era suficiente con ser yo mismo.



CAPÍTULO 33: Arcoíris
Río de Janeiro, Brasil.
Amber
Una semana después, les dieron el alta a João y Adelia. Se habían recuperado bien y, por fortuna, no sufrieron ningún tipo de secuela. Cuando llegamos a casa, los chicos ya lo tenían todo preparado para celebrar una minifiesta de bienvenida. La mesa estaba repleta de comida deliciosa que Bastian había preparado para la ocasión especial, Cris se había encargado de pintar un bonito cartel que les daba la bienvenida y Thiago y Levy eran los encargados de poner la música en directo.
Marissa se ofreció para llevarnos en su coche a João, Adelia, Paulo y a mí. Y antes de entrar por la puerta amarilla, Adelia ya nos había pillado. Decía que no quería más fiestas sorpresa, que la última no había acabado nada bien y que no quería arriesgarse una vez más. Pero nosotros aprendimos la lección y aquella fiesta era algo íntimo y familiar, sin regalos ni sorpresas mayores.
Comimos juntos, alegres por la vuelta de Adelia y João. Marissa, por supuesto, también se quedó a comer y, por las miradas que le dirigía a Paulo, supe que estaba interesada en él más de lo que admitía. Lo supe desde el día que se conocieron en la discoteca Bossa Nova, aunque en esos momentos tenía dudas de si ella quería a Felipe, los últimos días que compartimos en el hospital me lo dejaron todo claro. Me alegraba que una persona como ella, tan buena y generosa a la par que divertida, se fijara en Paulo, porque él merecía alguien así a su lado. Y, aunque por su confesión sabía que estaba confundido, veía futuro en ellos dos. Marissa era toda la alegría que Paulo necesitaba, y él, la calma de ella.
Marissa se sentó junto a Paulo en el sofá y, mientras hablaban con entusiasmo, la mirada de él se encontró con la mía. Le sonreí para transmitirle seguridad y los observé conversar entre risas un rato más.
—Hacen buena pareja, ¿verdad? —comentó Adelia, que estaba sentada a mi izquierda.
—Sí. Creo que ella es buena para él.


—Yo también. Lo mismo pienso de ti y de Bastian.
Observé sus ojos, que parecían contener todas las certezas del mundo. Todavía no habíamos dicho en alto que estábamos juntos, no nos habíamos puesto una etiqueta. Pero supongo que a veces no hace falta. A veces, simplemente se sabe y se exterioriza sin querer. Le dediqué una sonrisa de agradecimiento por tratarme como a una hija más y fui a hacer unos mojitos para todos.
—Mmm… me encantan tus mojitos —dijo una voz aterciopelada imposible de no reconocer.
—Gracias. —Sonreí cuando me abrazó por la espalda y depositó un suave beso en mi cuello—. El tuyo lleva unas frambuesas, pruébalo a ver si te gusta.
—Estoy seguro de que sí, sereia.
El vello se me erizaba cada vez que me llamaba de esa forma. Nunca fui fan especial de las princesas y los cuentos en los que aparecen buscando a su príncipe azul, pero he de admitir que desde que me apodaron Ariel, La Sirenita se convirtió en mi película favorita.
Deposité un beso en sus labios y él me ayudó a llevar las copas al comedor. Thiago y Levy empezaron a crear música de sus instrumentos. Recordé el momento en el que bailamos en la playa al ritmo de la samba. Thiago me guiñó el ojo como si leyera mi mente. Sonreí, pensando en todo el tiempo que había pasado sin bailar. Ahora que conservaba todos mis recuerdos, incluso los más dolorosos, sabía que bailar siempre me encantó desde pequeña, cuando empecé posando mis pies sobre los de mi abuelo y él me llevaba al ritmo de la música. Bailábamos los días en los que no había clase y montábamos competiciones de baile entre nosotros. Entonces llegó la adolescencia y los problemas y lo fui dejando en un segundo plano hasta terminar por olvidarlo por completo. Y, entonces, el destino me llevó a Brasil, donde, aparte de darme una maravillosa familia, me devolvió las ganas de bailar, reír y soñar.
Le ofrecí la mano a Bastian, que se había sentado junto a su madre para tomarse el mojito. Me miró un poco receloso, pero al final la aceptó, animado por Adelia. Bailamos en el centro del comedor. Libres. Felices.
Paulo se resistió, decía que su casa no era una discoteca, pero Marissa terminó arrastrándolo con ella a la improvisada pista de baile, donde celebramos que estábamos juntos.
—Bailas muy bien —me susurró Bastian al oído, provocándome un escalofrío.
—Tú tampoco lo haces mal —susurré del mismo modo que había hecho él. Me dedicó una sonrisa radiante, de esas que ni el sol sería capaz de igualar.
Adelia y João también se unieron poco después junto a Thiago y Levy cuando dejaron los instrumentos para poner un CD de música.
—¡Chicos! Necesitamos una foto juntos —pedí en alto—. Cris, ¿sacas la cámara?
—Claro. —Fue a preparar el trípode—. ¿Se la vas a enviar a tus hermanastros?


—Sí, les gustará. Sobre todo, a Kenny, dice que sois muy guapos.
Ellos rieron, pero Cris recalcó otras palabras.
—No decía eso, decía que estábamos buenísimos, que es mucho mejor.
Salimos en las fotos riéndonos. También tomamos varias solo de los chicos, ellos con Adelia o yo con Marissa. Sin duda, había cuatro fotografías que pasaron a ser mis favoritas y terminaron enmarcadas junto a las de mis abuelos. En una salíamos todos juntos, en otra, yo con los chicos, en otra aparecía con Marissa abrazadas y en la última, Bastian me besaba. No sé cómo, pero Cris logró capturar a través del objetivo de la cámara todo lo que él me hacía sentir. Esa magia que había entre los dos fue capturada en una instantánea para siempre.
Como sospechaba, a Kendall y a Ezra les encantaron las fotografías que les envié a través de Instagram, pero, sobre todo, a Kendall. Me hicieron miles de preguntas que contesté relatando todo sobre mi regreso. Ellos me contaron cómo les iba por Londres. Fue una sorpresa cuando me hablaron sobre el tema de la herencia. A mí no me habría gustado que supieran que su madre solo me quería por el dinero, deseaba algo mejor para ellos, aunque me demostraron que es mejor saber que vivir en una farsa. Así que les conté todo sobre ello, que João me estaba ayudando con los temas legales y que estaba todo a mi favor para reclamar la herencia. Prometí que les daría su parte, que a Ezra se la daría lo más rápido posible y a Kendall, en cuanto cumpliera la mayoría de edad. Confiaron en mí a ciegas y eso me abrumó el corazón.
—¿Qué haces? —preguntó Bastian, sentándose junto a mí en la cama.
—Hablo con Kendall y Ezra, les he pasado las fotos de la vuelta de João y Adelia.
—¿Cómo están?
—Bien, me han dicho que saben todo sobre la herencia y he prometido que les daré su parte. Confían en mí. Les habría gustado conocer a sus abuelos, tanto como yo siempre deseé conocerlos a ellos.
Bastian me rodeó entre sus brazos y besó la comisura de mis labios.
—Bueno, puedes enviarles también las fotos de tus abuelos y contarles historias sobre ellos.
—Sí, eso haré. —Sonreí su nariz rozó la mía con cariño.
—Me gustaría regalarte algo —dije, levantándome de la cama para coger una bolsa de mi mochila que no había desempaquetado desde entonces.
—No es mi cumpleaños —respondió sonriente.
—Me da igual —le di un beso en los labios antes de continuar y darle el pequeño paquete—. Espero que te guste.
Esperé a que lo desenvolviera y observara bien el pequeño lienzo de las favelas.
—Como dentro de poco abandonaremos esta casa, me gustaría que lo tuvieras tú. Mi abuela lo compró en un mercadillo cuando era más pequeña. Le encantó y yo no supe por qué. Siempre estuvo adornando el salón de casa y nunca me di cuenta de lo que significaría para mí. Sé que echarás de menos este lugar y quiero que lo tengas tú, yo siempre lo llevaré en mi memoria.
Me miró con los ojos brillantes después de observar al detalle el cuadro. Su iris se tornó de un verde como el de la copa de los árboles cuando son bañadas por la luz del sol. Me acercó a él y atrapó mis labios entre los suyos.
—Gracias.
Sonreí, al sentir el brinco que había dado mi corazón. Aquella simple palabra significaba el comienzo de una historia para nosotros.
Una nueva historia comenzaba debajo de las sábanas sobre las que se dibujaba un arcoíris.



CAPÍTULO 34: Yin yang
Río de Janeiro, Brasil.
Bastian
Los rayos de sol se colaban por las ventanas de casa, iluminando el pequeño hogar que, ese mismo día, dejaríamos de habitar. Algunas personas podrían considerarlo un lugar pobre que cualquiera estaría contento de abandonar, pero para mí fue el lugar en el que me encontré y empecé a quererme. Fue el hogar que me acogió cuando estaba perdido dando tumbos por el mundo, el que mis hermanos decidieron compartir conmigo para perseguir sus sueños. El que me vio crecer como persona y el que la acogió a ella como una pieza más del puzle.
Me levanté al amanecer, como siempre hacía, y Nala fue detrás de mí mientras preparaba el desayuno, impaciente por salir a la playa. Ese día era especial, no uno cualquiera. Llevé una bandeja repleta del desayuno que acababa de preparar: tostadas, zumo, café y frutos del bosque, a la cama donde Amber seguía durmiendo. Nala me ayudó a despertarla con besos en la cara que la hicieron sonreír a primera hora de la mañana. Mostró esa sonrisa tan bonita y radiante que solo ella tenía.
—Buenos días. —Besé sus labios tras dejar la bandeja en la cama.
—Buenos días —bostezó—. ¿Vais a ir a correr? —preguntó, incorporándose y relamiéndose por el desayuno que le había preparado. Reprimí las ganas de lanzarme a sus labios antes de que estos le dieran un bocado a la fruta.
—No, vamos a pasear y tú vienes con nosotros.
Sonreí mientras resoplaba haciendo levitar algunos mechones de su pelo enmarañado.
—No se me da bien correr.
—No he dicho que vayamos a correr, he dicho a pasear. Vamos a ver el amanecer.
—Está bien —terminó aceptando cuando Nala ladró.
Desayunamos juntos, entre besos y tostadas, con mordeduras de labio para no acabar entre las sábanas y perdernos el amanecer que quería enseñarle. Esperé a que se duchara y se vistiera con el bonito vestido amarillo que tan bien le sentaba, y nos dirigimos a la playa cogidos de la mano. Amber siempre se quejaba de no querer correr, pero cuando jugaba con Nala y su pelotita, corría como la que más.
Nos sentamos en la orilla, con ella entre mis piernas, mientras la abrazaba por la espalda y apoyaba la cabeza en su hombro para observar el sol salir tras el horizonte. Era nuestro momento favorito del día, ver el amanecer en silencio mientras Nala jugaba en el agua. Ese era nuestro ritual por la mañana y los mojitos al atardecer hasta que un manto de estrellas nos arropaba mientras filosofábamos acerca de nada y todo a la vez. Cada momento a su lado era especial y mágico, casi tanto como ella.
—¿Te apetece bañarte? —pregunté, levantándome para ofrecerle una mano que ella no dudó en aceptar. Nos adentramos en el mar hasta la cintura, cogidos de la mano. Su risa llenó mis oídos mientras gritaba que el agua estaba fría. Nala se quedó en la orilla jugando con su pelota y eso me alivió, porque necesitaba tener todos mis sentidos puestos en lo que estaba por hacer.
Ella me salpicó agua. Yo la salpiqué a ella y nos besamos como si el sol quemase y nos convirtiera en cenizas.
—Amber —susurré entre sus labios y recibí con gusto el beso húmedo que me dio—, te quiero, lo sabes, ¿verdad?
Ella se limitó a asentir con los ojos claros como el agua y brillantes como el cristal. Me volvió a besar, agarrándome por la nuca, provocando en mi interior sentimientos que solo había descubierto con ella.
Aparté el cabello dorado y mojado de su cara y, rozándole la nariz, susurré:
—Tengo un regalo para ti.
Saqué de debajo de mi camiseta el collar que durante tanto tiempo había estado buscando. Era sencillo, con una cadena de plata y una lágrima de esmeralda en el centro. Me lo quité del cuello y lo acerqué a la luz de sol para poder apreciar todas sus tonalidades de verde, que ahora se reflejaban en sus ojos.
—¿Es para mí?
—Sí, para que me recuerdes siempre. ¿Lo aceptas?
—Sí —contestó, muy emocionada.
Lo puse alrededor de su delicado cuello con cuidado y observé lo hermoso que se veía en ella, como si resplandeciera más de lo normal. Sin previo aviso ella se quitó el colgante de ámbar que llevaba en el cuello desde el día en que se lo encontró en la arena y lo alzó a la luz del sol como había hecho yo antes.
—¿Aceptas tú él mío?
—Sí.
Ató aquel bonito colgante ámbar a mi cuello y nos miramos a los ojos antes de fundirnos en un nuevo beso más profundo. Y entonces supe que aquello era más que un intercambio de regalos. Eran promesas invisibles talladas sobre aquellas piedras preciosas. Era la forma que teníamos de unirnos sin palabras, era nuestro hilo rojo, nuestro yin yang.
—¿Nos hemos casado? —preguntó.
—Creo que sí —contesté, atrapando su risa entre mis labios.
Así, sin testigos, sin ceremonias, ni ornamentos. Nosotros en estado puro.
—Me encanta nuestra boda. —Sonrió, pero pude ver que las lágrimas acudían a ella—. Destruiste toda esa oscuridad que había dentro de mí con luz —dijo, clavando su mirada cristalina en la mía, y tan solo ver esa mirada ya me producía remolinos en el estómago—. Estaba tan sola… —susurró—. Y entonces llegué aquí. Como si fuera mi destino, tú me encontraste. Te quedaste conmigo, me diste cobijo y unos amigos. Unos hermanos, una familia. Me diste luz. Toda esa luz que irradia tu ser. Alguna vez he escuchado eso de los seres de luz, pero ahora tengo claro que existen, porque yo tuve la suerte de toparme con uno. —Se quedó callada unos segundos mientras el agua salada acudía a mis ojos—. No me das la luz, eres la luz.
Volvimos a fundirnos, a ser uno en aquella playa que un día decidió que nos topáramos el uno con el otro. Y prometí venerarla, cuidarla y quererla como se merecía. Como me había enseñado que había que querer, no solo a la otra persona, sino a uno mismo también.
Llegamos a casa más unidos que nunca, aunque nadie lo supiera jamás, porque a veces hay cosas que prefieres guardarte para uno mismo. Ese amanecer significó el comienzo de una nueva etapa. Guardamos las cajas en el coche de Marissa, que se había prestado a ayudarnos con la mudanza. Ese día nuestros caminos se bifurcarían. Siempre estaríamos juntos, siempre nos reuniríamos, pero ya no habría seis personas en una misma casa peleándose por entrar primero al servicio. Y eso resultaba triste y a la vez renovador.
Cris se mudaría con João hasta que encontrara otra cosa. Entre ellos se ayudarían a pagar el piso tan caro al que se había mudado João cuando pensó que el éxito en el bufete, que terminó cayendo en quiebra, estaba asegurado. 
Paulo iba a mudarse con Marissa, con la que empezó a salir hacía relativamente poco. Congeniaban tan bien que no dudaron en dar el siguiente paso.
Amber y yo nos mudaríamos juntos a un nuevo hogar que no queríamos descubrir hasta que lo tuviéramos todo preparado. Nadie sabía dónde, no queríamos revelarlo hasta tenerlo listo.
—Muy misteriosos estáis con esa nueva casa vuestra —dijo Cris, depositando la última caja en el maletero del coche.
—Ya la veréis, no seáis impacientes —contestó Amber, dándole un codazo amistoso.
—Bueno, supongo que hay que despedirse ya —dijo Paulo en un tono apagado.


—No seáis exagerados, que nos vamos a seguir viendo —comentó João—. Aunque yo nunca me libraré de los calcetines con olor a queso de este tío —apuntó, mirando a Cris.
Todos reímos con un tinte de tristeza que era inevitable en el momento de cerrar etapas.
Las risas se interrumpieron cuando los cinco nos unimos en un abrazo. Era raro pensar que ya no los vería cada día en casa. Habíamos pasado tanto tiempo juntos que parecía que toda la vida seguiríamos así.
—Vamos…, tú también. —Escuché que decía Paulo, y a los pocos segundos noté los brazos cálidos de Amber rodearnos. Sonreí, dándome cuenta de que hacía mucho tiempo que nuestro hogar había dejado de componerse de cinco para convertirse en seis.
O más bien siete, si hacía caso de los ladridos de Nala que flotaron entre nosotros.



EPÍLOGO: Luz
2 años después.
Amber
Según un mito griego las almas que volvían a la vida olvidaban su vida pasada. En mi caso ocurrió exactamente lo mismo. Río de Janeiro, sus aguas, la arena y el sol me devolvieron a la vida, una nueva vida que podía comenzar a construir desde cero. Libre de las cadenas del pasado. Renacida.
Podía sentir en el pecho el vigoroso poder de la luz, la misma que tocó mi corazón y lo revivió, esa luz que tenía nombre y apellidos: Bastian Alves, o como a mí me gustaba llamarlo, el gato.
Inspiré, llenando de aire fresco mis pulmones. Absorbí los rayos de luz que caían sobre mi piel bronceada y admiré las vistas de las que gozaba cada mañana al despertar: la playa. Ese mar azul que me había vuelto a dar la vida y que erizaba cada centímetro de mi ser cada vez que lo observaba al amanecer. Esa arena dorada que me sustentó esperando mi salvación.
Sentí unos brazos conocidos rodearme desde atrás y una barbilla posarse sobre mi hombro.
—¿Estáis bien? —preguntó Bastian mientras me acariciaba la barriga, que ya era bastante grande.
—Sí. —Sonreí al notar que nuestro bebé se movía en mi interior, feliz por las caricias que su padre le daba cada día, a cada hora.
—Esta bebé está muy activa hoy. —Aunque no le veía la cara, noté la sonrisa que se había dibujado en sus labios.
—Hoy y siempre que su papi le da masajes y caricias. —Giré la cara hacia él y recibí feliz el primer beso de la mañana.
—Mmm… —imitó el ronroneo de un gato, haciéndome reír.
—Gatito, gatito, no te pongas tonto que tenemos que ir al restaurante a dejarlo todo preparado.
—Está todo preparado, podemos disfrutar tranquilos del amanecer.
—No, yo me tengo que cerciorar de que todo esté en perfecto orden para su apertura.
—Está bien, jefa. Como usted diga. —Su voz sonó seria y correcta, pero entonces empezó a darme besos por el cuello y a hacerme reír a carcajadas.
Adoraba esos momentos en la furgoneta con la que habíamos viajado durante meses por distintos países y ciudades. Con él descubrí un mundo enorme y precioso que adoraba. Reformar una vieja furgoneta que nos sirviera de vivienda fue lo mejor que pudimos haber hecho. Nos permitía viajar, conocer gente y culturas más allá de la nuestra. Ganábamos dinero en trabajos temporales allá donde íbamos y eso nos permitía seguir viajando a nuestras anchas. Él me enseñó todos esos lugares que yo desconocía y, juntos, descubrimos otros tantos. Pero sin duda, el mejor viaje de nuestras vidas era el que empezábamos a recorrer con una personita más.
Tras quedarme embarazada, seguimos viajando hasta que lo creímos conveniente, entonces decidimos asentarnos en Río de Janeiro, nuestro hogar, al lado de nuestra familia. Compramos una pequeña casa en la que poder vivir cerca del mar, nuestro lugar favorito. Y decidimos montar un restaurante propio que esa misma noche inauguraríamos. Habíamos conseguido nuestros sueños gracias a la herencia de mis abuelos, el trabajo y los ahorros de años. No teníamos de qué quejarnos. Podía decir, sin duda alguna, que cada día experimentaba la felicidad que por tanto tiempo creí perdida.
Y aunque teníamos casa al lado del mar, de vez en cuando nos gustaba escaparnos a nuestra furgoneta y buscar un nuevo lugar, una nueva perspectiva desde donde ver el océano. Donde estábamos en ese momento, podíamos ver tanto el azul del agua como los vívidos colores de los parapentes que sobrevolaban el cielo como un día hicimos nosotros.
Cuando llegamos a casa, nos preparamos para la gran noche. Estaba algo nerviosa, pero Bastian triplicaba mi nivel de nervios.
—Tranquilo, cariño, todo saldrá bien. A la gente le encantará tu comida, aunque nosotras siempre seremos las fanes número uno.
El restaurante, llamado Cafuné, estaba situado en una bonita zona de la ciudad. Era bastante grande y con capacidad para albergar varias mesas. Lo que más le gustaba a Bastian era la enorme cocina equipada con lo mejor de lo mejor. Mi parte favorita era la terraza-azotea con vistas al mar. Sin duda, aquel era el mejor restaurante de todo Río, porque era nuestro.
—Y tú no querías hacerlo —susurré a Bastian en cuanto subimos a la terraza, iluminada por cientos de bombillas amarillas.
—Menos mal que tú sí sabes lo que haces. Eres la chica de negocios.
Había estudiado dirección de empresas, pero nunca acabé la carrera, sin embargo, Bastian se negaba a contratar a alguien que supiera más sobre montar un restaurante. Me quería a mí, confiaba en mí. Y nosotros confiamos en Thiago y Levy para animar la velada con su música.
—¡Hola, chicos! ¡Qué guapos! Bueno, sobre todo, vosotras —saludó Thiago con una sonrisa de oreja a oreja antes de abrazarme y acariciarme la barriga. Después abrazó a Bastian y yo, a Levy.
—Vosotros estáis muy elegantes —elogié, señalando sus vestimentas coloridas.
—Hay que vestirse para la ocasión —contestó Levy, guiñando un ojo.
—¿Cómo está nuestra sobrina? —preguntó Thiago, entrelazando nuestros brazos para dirigirme al catering—. Esto es para ella. —Me ofreció un canapé que no dudé en devorar.
—Está muy bien, algo emocionada.
—Es que es una ocasión especial. ¿Y vosotros? ¿Y el gato?
—Algo nerviosos, Bastian el que más.
—Pues fuera nervios porque está todo listo, nos hemos encargado de todo.
—¿Y Lucas?
—Está con la niñera.
—Seguro que se llevará muy bien con Ariel —dijo Bastian, acercándose a nosotros y pasando su brazo por mi cintura.
—Claro, Lucas es un niño muy bonito —dije, evocando la carita del hijo de Thiago y Levy. Tenía tan solo cinco años y acababa de incorporarse a nuestra familia.
—A nosotros nos lo vas a contar, se nos cae la baba todo el rato —confesó Levy, haciéndonos reír. Nos sumergimos en una conversación sobre bebés, hasta que llegó la hora de la apertura del local y empezamos a recibir a nuestros futuros clientes.
Pero a los que más ilusión me hacía recibir eran a los que acababan de entrar por la puerta.
—¡Hermanita! —gritó Kendall al verme, y corrió hacia mí con los brazos abiertos.
Los abracé a ambos, emocionada porque hubiesen podido venir a Brasil para la inauguración.
—¿Cómo estás? —preguntó Ezra, fijándose en mi barriga.
—Gorda.
Los tres reímos al unísono antes de empezar a enseñarles el local. Llegaban directos del aeropuerto, pero su energía se desbordaba. Se quedarían con nosotros en casa durante el fin de semana y después volverían a Londres.
—Os presento, estos son João, Thiago, Levy y Paulo. A ellos ya los conocéis por fotos. Ella es Marissa, mi mejor amiga. —Vi como las mejillas de Kendall se sonrojaban a cada beso que recibía por parte de los chicos—. Y ellos son Kendall y Ezra, mis hermanos.
—Hemos escuchado hablar mucho de vosotros —comentó João.
—Espero que bien —dijo Ezra, haciéndolos reír.
—Falta uno, ¿no?
Asentí, entristecida por la pregunta de Kendall. Sí, faltaba uno, Cris. Hacía unos meses que se mudó a Canadá a perseguir su sueño de ser director de cine. Le iba bien y todos estábamos contentos por él. De vez en cuando nos llamaba y nos mensajeábamos, pero desde que se marchó, no nos habíamos vuelto a ver en persona.
—No ha podido venir, está en Canadá.
—Pues entonces yo estoy viendo una aparición —susurró Paulo, mirando hacia la entrada del restaurante.
Me giré hacia aquel lugar y entonces lo vi entrar por la puerta, destilando elegancia a cada paso, vestido con un traje americano. Parecía imposible, pero allí estaba para nosotros.
—¡Cris! —grité. Nuestros ojos se encontraron y me sonrió en la distancia, extendiendo los brazos. Lo abracé fuerte, feliz de que hubiese podido venir—. ¡Estás aquí!
—Por supuesto. ¿De verdad pensabas que no iba a venir? —Besó mi cabeza antes de abrazar a todos los demás.
Las lágrimas acudieron a mis ojos al verlos a todos reunidos por primera vez en meses, celebrando los logros de los demás. La carrera de director de cine de Cris en el extranjero, que estaba siendo exitosa gracias al reconocimiento que le dio ganar aquel cortometraje que una vez fue un sueño. El pequeño bufete en el que trabajaba João y en el que lo valoraban de verdad por lo que era, no por lo que aparentaba. La felicidad que le aportaba a Paulo dedicarse a lo que más lo apasionaba. El nuevo pequeño miembro de la familia, Lucas. El ascenso de Marissa en el hospital. El restaurante, la bebé. Logros y sueños cumplidos que podíamos celebrar en familia.
—¿Entonces es oficial? ¿Se llama Ariel?
—Sí, así que vais a tener que dejar de llamarme a mí así.
—De eso nada, sirenita. A partir de ahora hay dos Ariel en la familia —contestó Paulo.
Todos reímos, pero lo que dije a continuación hizo que Paulo y Marissa se emocionaran.


—Queremos que vosotros seáis los padrinos.
—¡Claro! ¡Qué ilusión! —exclamó Marissa, abrazándonos a Bastian y a mí a la vez.
Al separarnos, fue Paulo quién nos abrazó con sinceridad.
—Será un honor.
—Vamos a hacer un brindis —anuncié, levantando mi copa, que contenía zumo de piña a diferencia de las de mis amigos.
—Por Ariel —dijeron Paulo y Marissa.
—Por el restaurante —dijo Thiago.
—Por vosotros —dijo Bastian.
—Por nosotros —respondió Cris.
—Por el arcoíris. Porque la vida no siempre es blanco o negro. No es solo un color. A veces es más de uno. Porque la vida no sería lo mismo sin un arcoíris —dije.
Chocamos las copas con la sonrisa adornando nuestros labios y disfrutamos de la velada juntos, de la exquisita comida de Bastian, de la maravillosa música de Thiago y Levy y de la compañía de todos los familiares. Era como vivir un sueño que jamás logré concebir como posible.
—¿Las hormonas otra vez? —preguntó Bastian, borrando las lágrimas de mis mejillas con besos.
—Supongo, no sé. Estoy emocionada.
—¿Porque al fin vas a conseguir una casita de las que hace mi madre? Porque estoy segura de que la vas a usar tú más que Ariel.


Reí entre sus labios.
—Sí, y porque estemos todos juntos. No sé, estoy feliz de haber encontrado y formado una familia tan bonita.
—Yo también estoy feliz por eso, y prometo darte esta felicidad toda la vida —susurró en mis labios antes de sellar la promesa que acababa de hacerme con un beso.
La promesa de ser la luz del otro. De iluminar la vida del otro cuando creamos que esté todo perdido. De ser el río de luz que se lleve la oscuridad del corazón del otro. De ser eso. Luz.
FIN
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